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1936 - 19 de 


Julio - 1937 


¡Un año de revolución ! 


Cumple en esta fecha un año que estallara el 
levantamiento fascista de los militares españo- 
les. Un año de cruenta lucha entre dos principios 
diametralmente opuesto que se repelen como el 
agua y el fuego: la autoridad y la libertad 

No vamos a hacer aquí un resúmen detallado 
y minucioso de los hechos y acontecimientos des- 
arrollados, ya que sería imposible abarcarlos en 
el bróore espacio destinado, y porque además la 
amplia información ofrecida en todos los núme- 
ros de ESFUERZO, proveniente de las publica- 
cionís españolas, nos evitan este trabajo, 

Not queremos destacar u través de esta gesta 
heroica del pueblo español el valor intrínseco 
de esa Tueha, no solamente en el aspecto nacional 
que concierne a España, sino en cl internacional 
para la clase trabajadora, 

Un hecho tan trascendental, quizás el único 
registrado en la historia por sus caraclerísticas, 
tiene avistas de tal magnitud y fecundas ense: 
Ñenzas que por muchos años han de ser el punto 
de mira y la fuente donde se pueda abrevar con 
eficiencia pura lus luchas prácticas del futuro. 

Nacida en la pugna de las fuerzas autoritarias 

que difieren cn formas, pero no en esencia: el 
fascismo, régimen corporativo absotutista; y la 
democracia, régimen hberal burgués, ha tenido 
la virtud de desarrollarse dentro de un marco 
impregnado de esencia libertaria por la actua- 
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ción destacada del anarquismo y la participa- 
ción en la lucha de los orgunismos obreros, cuya 
Ospirución nu puede cireunscribirse a la obten- 
ción de una República liberal burguesa, sing a 
colmar sus deseos de emancipación económica, 
de independencia y libertad en las relaciones so- 
cinles. 

Junto a la guerra por la supremucia política 
de las fuerzas autoritarias, anexa a ella está la 
revolución transformadora, radiante de esplen- 
dor, pletórica de esperanzas que hecha sus raí- 
eos y afirma los ideales umarquistas. Conquistas 
valiosas, dentro de la complejidad. de la lucha, 
que uo pueden desconocerse y que lampoco po- 
drán ser anuladas ya por el principio de autori. 
dad y el capitalismo, alumbran un porvenir más 
en consonancia con las necesidades y aspiraci 
nes del pueblo español, 

La colectivización de las industrias, la inca 
tación por parte de las organizaciones obreras 
del elemento que manipulan puesto al servicio 
de ta sociedad; la ercación de organismos des» 
centralizados y auténticamente proletarios: con- 
sejos de fábrica, taller, de campesinos, ete., dan 
una idea exacta de la labor constructiva del 
anarquismo y del arraigamiento del ideal dentro 
del pueblo, haciendo suponer que a pesar de los 
esfuerzos desesperados que hacen todas las frac: 
ciones políticas autoritarias. inclusive las escue- 
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las maraistas, que en vergonzosa ulianza con los 
republicanos, pretenden sofocar la revolución li- 
bertaria, traicionando la aspiración y el deseo del 
pusblo laborioso español, 

En año de lucha, en el que el anarquismo ha 
dado todo lo mejor de su vitalidad para defen- 
der la guerra y la revolución, luchando contra 
los enemigos de afuera y los enemigos de aden- 
tro, obrando con sumo tino para mantener las 
conquistas de la revolución, ya que está colocado 
entre dos fuerzas, 

Muchos errores tal vez se hayan cometido da- 
dus tus características especiales de ese movi- 
miento y las múlliples encrucijadas y trampas 
que han debido sortear los camaradas españoles, 





pero lo que no se puedo mi se podrá desconocer 





es la labor constructiva que dentro de las posi- 
dilidades se realiza y cuyo fruto será de óptimo 
resultado al final de la guerra, r 

El espiritu federalista libertario ha ganado el 
corazón de España y os inútil que pretendan so- 
fecar la revolución, De nada ha de valer la coa- 
lición de las fuerzas autoritarias españolas; de 





mada ha de valer tampoco la actitud de las po- 
tencias que diciéndose amigas del pueblo espa- 
ñol, pretenden supeditar su ayuda «ul sofocamien- 
to de la revolución libertaria, — caso Francia, 
Puglaterra y Rusia-- porque temen que sus pue- 
blos se vean contagiados por el deseo de libertad 
y den al traste con los régimones imperantes en 
ellas. 

Como un faro luminoso la revolución española 
lanza sus destellos a través del orbe y llegu a 
las masas irredentas con la esperanza de que 
también ellas un día puedan emanciparse del 
yugo capitalista y fundar una sociedad donde la 
libertad sea la cumbre donde flameen las aspira- 
ciones y la cuna donde se mezan la paz y la fra- 
ternidad, 

En este día, en oste aniversario, vaya nuestro 
vecuerdo « todos los caídos en defensa de la d- 
bertad, y cl saludo fraternal para los que en pie 
de tucha, con el arma al brazo, defienden la re- 
votución libertaria frente a todas tos conbiciones 
autoritarias. j 

Salud, camaradas españoles. 














El anarquismo no fiene nada que rectificar 


La lucha española, que tanto ha apasiona- 
do al mundo entero, ha brindado la oportu- 
nidad al anarquismo ibérico de tomar parti- 
cipación activa en sus dos aspectos funda- 
mentales: la guerra y la Revolución. En am- 
bos casos ha puesto en evidencia su capaci- 
dad. 

El carácter especial de ese movimiento y 
las circunstancias que lo rodean, han llevado 
al anarquismo ibérico y a las instituciones 
orientadas por el mismo, a una posición 
que, evidentemente, está en desacuerdo con 
el concepto clásico de la ortodoxia anarquista. 
Tal actitud circunstancial del anarquismo 
ibérico, no puede nunca considerarse un moti- 
vo o una necesidad de que el anarquismo ten- 
ga que rectificar sus tácticas de lucha. 

Del Estado tenemos un concepto claro y 
perfectamente definido. El Estado es el po- 
der cocreitivo que traba toda iniciativa indi- 
vidual y colectiva; que impone y hace ejecu” 
tar por. sus medios institucionales lo que a 
criterio de los hombres que lo componen, 
consideran conveniente y de acuerdo a la 
apreciación que le merezcan las cosas y los 


2 





hechos; ahoga la libertad del pueblo, consi- 
derándose infalible en sus fallos y resolucio- 


nes, como asimismo ecuánime y justo en la. 


distribución de la justicia, en el ordenamien- 
to y vida de relación social. Crea por impe- 
rativo propio de su cometido: gobernantes y 
gobernados, tiranos y oprimidos; y, por ende, 
dos clases sociales: ricos y pobres, explotados 
y explotadores. Cualquiera sea la constitu- 
ción del Estado, plutocrático, democrático o 


proletario, la esencia y el cometido es el mis * 


mo. Podrá cambiar de nombre, de formas, 
pero jamás de funciones ni de naturaleza. Es 
un ente creado por el capitalismo como guar- 
dián celoso para la defensa de sus intereses 
y privilegios, sostenedor y defensor de la pro- 
piedad privada, sofocador de las iniciativas 
individuales, anulador de la voluntad de 
pueblo. Convierte al hombre en autómata 
Toda su razón radica en la fuerza de las ar 
mas. La transformación social que haga des 
aparecer las castas y las clases y devuelva ¿ 
pueblo con los adelantos de la civilización + 
don preciado de la libertad, jamás podrá co' 
seguirse desde el Estado. Por el contrar' 
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éste ajusta cada vez más el mecanismo de 
sus instituciones, perfecciona día a día la 
máquina coercitiva. 

Este concepto clásico del anarquismo so- 
bre el Estado es de un valor y afirmación in- 
destructible. 

Lógicamente, los partidos politicos bur- 


gueses o proletarios, — incluídas las escue- 
las marxistas —, tienen del Estado otro con- 
cepto. 


Se consideran bueno y necesario; la justi- 
fican y lo defienden; imputan sus fallas y de- 
íectos a los hombres que lo integran; niegan 
al pueblo capacidad para administrar sus 
propios intereses y vivir una vida libre de re- 
lación; hacen escuela y crean en la menta: 
lidad de los trabajadores el repulsivo con- 
cepto de mandar y obedecer. 

El anarquismo opone, pues, al principio 
autoritario y coercitivo del Estado, que tie- 
ne por conce¡ción inherente al mismo, el 
centralismo, la libertad del individuo y de la 
colectividad en sus aspectos económico y de 
relación social considerando al federalismo 
como la forma que mejor interpreta el pen- 
samiento humano para el libre desenvolvi- 
miento y simple administración de las co- 
sas, 

La destrucción del Estado no podrá ser ob- 
tenida por otros medios que no sean los de 
la acción directa. Por la fuerza de las armas 
se sostiene e impone su voluntad, embota la 
razón y hace escarnio de la justicia; por la 
fuerza de las armas hay que destruírlo, sub- 
versiva, violentamente, devolviendo al pue 
blo el derecho común a disfrutar de la rique- 
za social y a darse la forma administrativa 
y de relación que mejor interpreten sus ne- 
eesidades económicas, físicas, morales y es- 
rirituales, basadas en el apoyo mútuo y el 
“bre acuerdo, garantía de justicia y libertad. 

Considerar que hay dos formas de ir al 
Estado: una, para cimentarlo, fortalecerlo y 
apuntalarlo porque se considere a éste ne 
cesario y útil; y otra, para destruírlo desde 
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su seno, haciendo obstruccionismo, procuran- 
do la transformación social, haciendo que 
desaparezca y junto con él la propiedad, es 
el significado anarquista. El marxismo ha 
fallado en la base desconociendo la esencia y 
apelado a ese argumento efectista, carente 
de toda lógica, inconsistente al análisis, fal- 
so cn su concepción, 

La inclusión de la C. N. T. en los gobiernos 
de Barcelona y Madrid (este último más tar- 
de de Valencia), ha robustecido y reafirma- 
do la potencialidad de los mismos. Admitien- 
do, por la complejidad que presenta esa lu- 
cha, que la defensa de la guerra haya coloca- 
do al anarquismo ibérico en el duro trance de 
armonizar con las fuerzas autoritarias que 
representan los diversos partidos y tenden- 
cias que intervienen, a pesar de su concep- 
ción diametralmente opuesta, esto no puede 
significar jamás que el anarquismo tenga que 
ractificar sus tácticas de lucha y adoptar co- 
mo método su integración en los organismos 
oficiales. Sostener eso, sería una negación. 

La revolución española, con sus múltiples 
acontecimientos y derivados y después de los 
hechos ocurridos en Barcelona, reafirma más 
y más al anarquismo en sus tácticas de lu- 
cha. 

Si bien es cierto que la entrada de la C. N. 
T. a los gobiernos de Barcelona y Madrid dió 
efectividad a la defensa de la guerra e hizo 
retroceder al fascismo, no es menos cierto 
que a su vez, involuntariamente, fortalecía al 
Estado, y éste, una vez en posesión de la 
fuerza, echó mano de todos los medios a su 
alcance para anular y destruir la conquista 
de la Revolución, cuya consecuencia ha sido 
la semana trágica de mayo en Barcelona, 
donde el anarquismo ha tenido que defender- 
las levantando barricadas en las calles. 

El anarquismo, pues, no tierie nada que 
rectificar de sus tácticas de lucha de acción 
directa, sino que, por el contrario, reafirmar- 
las en los mismos hechos que le dan una vez 
más la razón. 
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Después de la trágica experiencia 


Enseñanzas que deben valer pura el futuro 


“Tierra y Libertad” ha ido exponiendo, número 
tras númoro, las diversas Cuestiones planteadas Co. 
mo consecuencia de una campaña dirigida contra la 
C€.N. T. yla F. A. I. y contra las conquistas ro- 
volucionarias «del proletariado. Nuestra Prensa de 
toda España ha expuesto con infínidad de detalles, 
las pruebas irrefutables de la cruzada anticonfe- 
deral y antianarquista, que nuestras organizacio- 
nos han afrontado con una serenidad admirable y 
siempre teniendo presente las exigencias de la lu- 
Sha contra el fascismo, a la qne todos los sectores 
debían dedicar todas sus energías en la acción con. 
junta que la obtención de una victoria sobre el ene- 
migo común hacía y hace imperiosa, Al referirnos 
a cada caso que se iba sumando a la lista de atro- 
pellos y a la serio de provocaciones, ponfamos de 
manifiesto nuestra decisión de evitar, dentro de lo 
posible, las reacciones lógicas que en defensa «le 
derechos conquistados por el proletariado se pro- 
ducirian en respuesta a tanta insensatez, No nos he- 
mos cansado de hacer insistentes llamadas a le 
cordura, a la reflexión, al buen sentido de quie- 
nes se habían lanzado alocadamente a una activi. 





dad solapada contra la C. N. T. yla F. A, L 


No está lejano el día en que, dando una prueba 
evidente de su alto espíritu de tolerancia y de la 
responsabilidad con que encaraba los problemas 
tan complejos de la guerra y de la Revolución, la 
Federación Anarquista Ibér por intermedio del 
Comité Peninsular, eonvocaba a todoe los sectores 
antifascistas para plantear la necesidad ¡veludivle 
de moralizar la retaguardia, liquidando de ina vez 
la violencia y la ágresividad entre algunos de ellos, 
por cuanto entendía. que todo lo que sembrara el 
divisionismo y la desmoralización entro los que 
forman el frente antifascieta redundaba, directa. 
mente en perjuicio de nuestra victoria, 

Pero nuestras llamadas, nuestra tolerancia, nues- 
tras actuaciones ejemplares, no han hecho mella en 
10s elementos que, escndándose bajo el nombre del 
antifasaismo, ebtaban obsasionados y absorbidos 
por la labor, tan insensata como estéril, de empa. 
far el prestigio del movimiento anarquista y anar- 
cosindicalista, que el 19 de julio dió sus hombres 
a las primeras líneas de fuego contra los n 
sublevados y en la lucha cruenta de todos los fren- 








tos de guerra brindaba el coraje indescriptible de 


sus combatientes. Tales elementos, desde los car- 
gos en que estaban encumbrados, seguían tejiendo 
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las redes y asestando golpes a los mejores propósi. 
tos, a las más queridas conquistas de los trabajado- 
reg revolucionarios. 

Y nunca dejamos de decir con toda caridad que 
la paciencía de los que se ven agredidos en su dig- 
nidad de proletarios y de revolucionarios, tenía su 
límite, cuyo extremo se tocarla sí no se cesaba en 
las maniobras políticas que denunciábamios, aun. 
que no con la prolijidad de detalle que Otras cir 
cunstancias hubieran permitido emplear. 

El 'iprohiema era claro, Al lado de la masa pro- 
letaria que anhelaba ardientemente la unidad de 
todos los trahajadores, actuaban elementos provo- 
cadores que seguían planes de exterminio contra la 
C. N. T. yla F. A. L., elementos cuyo primer 
método consistla en crear barreras, odios, rivali, 
dades entre los obreros de la (C. N. T. y de la U. 
G. T., y cuyos actos de todos los días denuncia. 
ban la existencia de un plan alocado que £ólo po- 
día conducirnos a la catástrofe. 

¿Es que podía imaginarse que los trabajadores 
de la €, X. T.- y que los militantes de la F. A. 1. se 
dejarían arrebatar impunemente el derecho ire 
nunciable de ser respetadas como fuerzas avatizadas 
de la Revolución? ¿Es que se podía concebir que 
el movimiento confederal y específico, ante Jas 
agresiones que castigaban a nuestro compañeros de 
las comarcas de Cataluña. ante las declaraciones 
capciosas, ante las zancadillas de esos elementos 
políticos, iban a dejarles obrar hasta que €Us oh- 
jetivos repudiables hubieran sido alcanzados? 

En los documentos hechos públicos por la C. N. 
T. yla F. A, T. durante los días de lucha en las 
calles do Barcelona, se ha. dado a conocer el ¿pro- 
ceso de esta etapa, que culminó con el estallido 
violento que puso a los camaradas en la calle, tras 
las. barricadas, en pelea sangrienta que, desgia. 
ciadamente, sembró de cadáveres y heridos los hos- 
pitales de Barcelona. El intento de copamiento de 
la Telofónica, el tunes, 3 de mayo, por orden de 
osos mismos elementos culpables de la tragedia, 
colmó Ja medida. y las provocaciones que, una vez 
solucionado el movimiento de la Telefónica, por 
acuerdo do la €. N, T. y la U. G T., se sucedio. 
ron, provocaron el movimiento que nosotros hemos 
lamentado profundamente, por cuanto siempre he- 
mos calificado de suicida toda lucha intestina en la 











retaguardia, mientras está amenazante con todos 
los horrores de sus métodos criminales el enemigo 
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de todos, al que nuestros combatientes ofrecen 
combate desde hace diez meses casi, 

Hemos vivido, pues, las consecuencias de la insen- 
satez y de la irresponsabilidad de los provocadores. 
Hemos sufrido la más terrible de las sangrías, lan- 
zándonos a una lucha fratricida, como resultado de 
la dofensa legítima “iel proletariado de Barcelona, 
que no quiso jamás derramar sangre de otros tra- 
bajadores, de sus hermanos de la U. G. T,, sino que 
quiso imponer respeto « organizaciones de probada 
consecuencia y dignidad revolucionaria; que quiso 
hacer cesar las actividudes descabelladas de quie- 
bes preparaban en la sombra traiciones para Po. 
der hucerse dueños absolutos de la situación. 

La experienc!a sangrienta, terrible, de estos días, 
uno jamás deben volver a onsombrecernos, es una 
adyertencia quo no tiene dos interpretaciones. Sus 
consecuencias han sido lamentables. «Arrastrados 
por la provocación, se estuyo a punto de caer al 
precípicio. Han caido centenares de víctimas, Todo 
ello es fruto de un estado pasional creado por una 
mima causa determinante. Todo ello es el produc- 
to de la politica de maniobras arriba señalada, que 
en defensa de la unidad para la victoria sobre el 
fascismo, el proletariado confederal, el movimien- 
to anarquista. las Juventudes Libertarias no pue. 
den dejar en libertad de acción. 

¡Llegará el día, cuando todos nos centremos de- 
bidamente alrededor de un mismo objetivo revolu- 
cionario, cuando nos serenemos y analicemos en 
sus raíces y derivaciones a este trágico episodio de 
Barcelona, en que se conocerán mejor los factores 
ue han intervenido para llevarnos a la cruenta lu- 
vha. Lo que hay que decir bien alto ahora, cuando 
volvemos a la actividad, al trabajo, a Ja lucha con 
tra el enemigo común, es gue las consignas de la 
Cc. NT de la F. A, L han sido cumplidas por 
nuestros compañeros. apenas la orden de “Alto el 
hirega” salió de los Comités, y que, a pesar de la 
aangre vertida, a pesar del clamor popular para que 
cesara la lucha, la provocación, siempre dirígida 
Por los mismos elementos, signió haciendo su jue. 
gu. Sólo la grau serenidad, la comprensión de lo 
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absurdo de esta guerra entre trabajadores unti- 
fascistas y el sentido de respousabilidad que siem. 
pre distinguieron a la C, N. T. y ala F, A. L, hi 
cieron posible cortar la oleada sangrienta que nos 
arrastraba al abismo. Y esta misma rapidez con que 
los confederados, log miembros de la F. A. 1, y de 
las JJ. LL, acataron lag disposiciones de nuestras 
organizaciones, soportando innumerables actos pro- 
vocativos, es una prueba contundente de log pro- 
pósitos de armonía, de unidad proletaria, de paz en 
la retaguardia, que les inspiran. 

Una enseñanza debe marcareo a fuego en el 08 
rebro de todos, dspués de esta lucha: No es ni será 
posible pisotear los derechos del proletariado re- 
volucionario; no es ni será posible ¡proceder des. 
lealmente con la C. N, T. y la F. A. L.; no es ni se 
rá posible atentar contra las conquistas rovolucio- 
Narias de la clase trabajadora, contra sus militan- 
tes, contra sus realizaciones o contra su porvenir, 
sin que la reacción defensiva surja, con todas las 
consecuencias trágicas de ósta que ha visto Barce- 
lona. 





Que jamás se repita episodio tan terrible. Que Ja 
unidad de los trabajadores se imponga. Para ello, 
sólo un camino queda, y este camino nos llevará al 
triunfo anhelado: Hay que eliminar a los provoca. 
dores que hacen política partidista 1 costa de la 
sangre y de la vida del pueblo; hay que sellar la 
alianza obrera para desbaratar todos los planes 
que pueden conducirnos a nuevos días. luctuosos; 
hay que unirse para oponer « todas las provoca 
ciones, vengan de donde vengan, el frente compacto 
del proletariado revolucionarlo. 

La clase trabajadora quiere unidad. Lo quiere, 
ahora, después de la sangre vertida en las calles 
de Barcelona, más que nunca, Porque en la heri- 
da abierta en la propia carne, está la lección dura, 
tremenda, que debo guiar al proletariado a la rea. 
lización de esa unidad, contra la cual nada podrán 
los agentes provocadores que infectan la retaguar- 
día. 





(De "Tierra y Libertad”, del 8 de mayo de 1937). 
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Federación Anarquista Ibérica ¡ 


Al proletariado mundial 
A todós los que aman la libertad 


Camatadas:. Log últimos lamentables éucesos 
llevaron consigo grandes conmociones al pueblo 
español, Es la obra de provocadores sin conciencia. 
Ahora se intenta echar la responsabilidad sobre los 
auarquistas. En España no tienen mucho éxito. El 
puchlo español conoce a sus amigos y a sus eneml- 
gos, Pero en el extranjero encuntran los difama. 
dores terreno abonado para sus calumnias. 

Como en el 19 de julio, luchan también hoy 
loz anarquistas y anarcosindicalistas en primera 
fila contra el enemigo fascista. Se han alineado 
porque quieren justicia social y libertad. El sistema 
de explotación capitalista, no puede seguir exis- 
tiendo, Las organizaciones proletarías han funda. 
do nuevas formas de vida social y hoy se realiza 
tu proceso de socialización que emana de los pro. 
pios. trabajadores. 

En este desenvolvimiento ven l0s defensores de 
los privilegios capitalistas un peligro. Quieren re- 
conocer una España democrática y se combate a 
una España eoclal-revolucionaria, Sólo a medias 
están logs países democráticos a nuestro lado, ya que 
están dispuestos a concertar un compromiso con los 
Benerales rebeldes, con la 'España fascista. 

En los primeros meses después del 19 de julio 
no les fué posible esto. Existía un frente unitario 
de todos los antifascistas, de la pequeña burgue- 
sía, de los trabajadores del campo explotados, La 
lucha se prolongó, Los países democráticos, en lu. 
gar de presentar los criminales malhechores fas- 
cistas ante un tribunal internaciona] para exigir 
les cuentas, no ge atrevieron a colocarse frente a 
quienes aprobaban internacionalmente a los gene- 
rales fascistas españoles. 

La política do no-intervención es, según la famo- 
sa traso do Tayllerand, una capa Dara la interven- 
ción, a favor de un capitalismo democrático. Por 
debilidad mora! en las cosas públicas y cobardía 
política, no se atreven los estados democráticos, a 
descubrir la frente ante el fascismo internacional. 
Como un año antes esperó Abisinia en vano la pro. 
tección de la Sociedad de las Naciones, en vano es- 
peraba la España antifascista la ayuda de lag de- 
mocracias europeas. Los defensores de los privile.. 
gios capitalistas en la España antifascista buscaron 
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y hallaron apoyo en la Sociedad de las ¡Vaciones, Pe, * 


ro ésta queria garantías contra ln continuación de 
la Revolución. Se lá dieron, Se decidió aniquilar 
aquellas organizaciones de España que querían pro. 
seguir la Revolución. La pequeña burgesía se pu- 
so de lado de los capitalistas, El partido comunis. 
ta se les aproximó igualmente, El frente antifas- 
cista saltó en pedazos, se iniciaba la contrarrevo. 
lución, Ñ 

Dos tendencias se destacaron: para un compro. 
miso con el capitalismo y fascismo los unos — y 
a éstos pertenecen todos los partidos políticos inclu. 
sivo los comunistas —; para la lucha antifascista 
y nueva ordenación social los otros; y al lado de 
estos filtimos están las organizaciones sindicales, 
la Federación Ibérica y en parte la organización 
sindical de la U. G, T. 

Al correr de los últimos meses se acentuaron las 
disparidades. Provocaciones a las organizaciones 
proletarias, asesinato de sus dirigentes, estaban a 
la orden del día, Determinados partidos políticos 
se ocultaban detrás del Estado, para llevar con 
mayor seguridad su política de v'olencia y de en- 
grandecimiento del Partido, Lo que ocurrió en Bar- 
celona en la primera semana de mayo del corrien- 
te año, mostró claramente que la lucha ge dirigía 
contra las conquistas del proletariado. Colocóso una 
trampa a los trabajadores y a sus organizaciones 
revolucionarias. (La provocación desembocó en una 
sangrienta lucha fratricida entre los partidos an- 
tifascistas, La C. N. T. y la F, A. 1. pararon el 80). 
pe, aunque les ha costado mucha sangre. No e 
dejaron provocar y con ello falló la tentativa de 
aniquilar a la C. N. T.y da F, A. í. 

Pero los políticos no cesaron en su juego. Per. 
siguen su fin con otros medios. La crisis del Go 
bierno en Valencia es el segundo golpe que se asen 
ta contra los hombres de la C. N, T., contra lo 
anarquistas y también contra Jog proletarios de 1 
BD. G. T. Alejarlos de todas las posiciones de re: 
ponsabilidad, éste es el objetivo del partido comi 
nista, Estaba seguro de la colaboración de todi 
los otros partidos, ¡Todo tha dirigido contra 
anarquismo y el sindicalismo! No obstante, las o 
ganizaciones obreras en general. fueron tocad: 
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También fué dirigido el Bolpe contra la U. G. T. so. * 


cialista. Su secretario general, Largo Caballero, 
hasta alora Presidente de Ministros, fué obligado 
A retirarse. Con esto los políticos creen aproximarse 
a su objetivo. Ahora confían ellos en poder relegar 
definitivamente las conquistas revolucionarias de 
los trabajadores, la colectivización y 10s comien. 
zos de la socialización, Añora pretenden preparar 
a la España antifascista, para establecer un com. 
Promúso no solamente con el capitalismo internacio. 
xal, sho también con el fascismo español. 

Estos son los oscuros planes que ha forjado el 
bloque burgués-comunista. Los comunistas son los 
dirigente del baile. Bllos exigieron la salida de la 
C. N. T, de la representación nacional del país. Con 
ello han mostrado al proletariado español y tam. 
bién al internacional, su verdadera cara. Ellos son 
los conjurados del capitalismo internacional y del 
Imperialismo. 

VTrabajadores! ¡Camaradas! La Federación 
Anarquista Ibérica so dírigo a vosotros, al prole- 
tarlado mundial, para aclararos el vergonzoso tra. 
tHqneo que pretende realizar el loque burgués-co- 
Munista a espaldas del proletariado español. Has. 
ta ahora era la revolución española una antorcha, 
que alumbraba a todog los que luchan por la If- 
bertad y el socialismo, 





Ella representaba el primer avance formidable 
contra el fascismo internacional, La lucha libera. 
triz del anarquismo español de la C. N. TP, A. L, 
era, hasta la fecha, la esperanza de los oprimidos y 
explotados de todos los países, 

¡Este avance está ahora en peligra! 

Mano a mano con el avance de la reacción en la 
España antifascista, se leva 4 cabo una cruzada 
de difamación internacional contra la (C, N. P, y la 
F. A, J, ¡El proletariado internacional no «debe ser 
engañado. Con falsas noticias y una campaña de di- 
famación sistemática, quiere engañarse al prole» 
taríado internacional. 

¡Camaradas! ¿No og dejéls engañar! 

El trento antifascista es violado por aquéltos que 
colocan el pacto con el capitalismo por encima de 
la unidad del proletariado. La Federación Anar. 
quista Ibérica hace un llamamiento al proletariado 
mundial para que se coloque en estas horas decisi. 
vas al lado del proletariado español, La lucha fon. 
tra el fasciemo debe ser simultáneamente una lu- 
Cha contra el imperialismo y el capitalismo! 

¡Abajo el fascismo y sus colaboradores abler. 
tos y encubiertos! 

¡Viva el frente único antifastista del proleta_ 
rlado internacional! 


(Del «Boletín de Información» 21 Mayo 1937 





Con nosotros lealmente, O unos frente a otros 


Hemos pasado una etapa crítica. Una eta- 
Pa que se grabó con letras de fuego y san- 
gre en la Barcelona que el 19 de julio batió 
a la contrarrevolución fascista y que días 
después de su fecha simbólica se batió por la 
defensa de la Revolución QUe dió sus prime- 
ros pasos en aquellas memorableg jornadas 
de julio. 

Hemos coincidido con la U. G. T. en el cese 
de hostilidades y la vuelta al trabajo. En bien 
de la causa que defendemos contra el fascis. 
mo, deseamos con todo fervor que nada ni 
nadie ponga trabas a log propósitos de ar- 
monía y de unidad que han sido manifesta- 
dos públicamente por las dos sindicales pro" 
letarias, 

Queremos proseguir el trabajo intenso en 
la retaguardia, para desarrollar el plan cons. 
tructivo que solvente las exigencias de la 
guerra contra el fascisrío y afirma la obra 
revolucionaria de los trabajadores. Queremos 
y trabajaremos sin cansancio por la Alianza 
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Obrera Revoluciónaria, Es ésta la solución 
vital, el pilar más sólido de un presente y un 
futuro de paz y acción Conjunta en la reta- 
guardia. Es la fórmula de la hora presente. 

Pero advertimos, para QUe nadie se llame 
a engaño ni se interprete torcidamente nues- 
tra posición, que ni la C, N. T. ni la F. A. L 
tolerarán que se juegue con ellas. A la Jeal- 
tad en la convivencia, responderán con la 
lealtad, que ha sido su norma en todo momen- 
to. A la provocación y a la maniobra, contes. 
tarán con la energía precisa, porque no hay, 
no puede haber tolerancia para quienes in- 
tentan persistir en su política obscura de 
asaltantes de posiciones en desmedro de lag 
organizaciones sindicales: 


UNA DE DOS: CON NOSOTROS LEAL- 
MENTE O UNOS FRENTE A OTROS. 


(De “Tierra y Libertad”, del 8 de mayo de 
1937). 
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Lo que salvará a nuestra revolución 


Sin ocuparnos del aspecto de la lucha armada 
contra el fascismo, que da la condición previa de 
la victoria del proletariado en su guerra actual; 
sin adentrarnos en los problemas internacionales 
que la lógica enemistad del capitalismo de todos 
los sistemas políticos de gobierno plantea a nues- 
tra revolución y sin considerar las derivaciones de 
una politica antifascista indefinida que puede en 
cuulquier momento hacer el juego dentro del país 
a los propósitos de la burguesía imperialista de 
Inglaterra y Francia, vamos a referirnos aquí, en 
sus facetas fundamentales, a los factores y a las 
fuerzas que deben ser pilares firmes y seguros del 
proleturiado en su marcha reconstructiva durante 
la Revolución. 

*o* 


X1 primer factor que da la tónica a la labor re- 
volucionaria es la interpretación del momento ac. 
tual, el concepto que prime en la clase trabajado- 
ra sobre las instituciones guberuamentales en lo 
que se refiere a sus cualidades y funciones y so- 
bre el valor de sus propias organizaciones para 
Mevar a la práctica las transformaciones realmen. 
te substanciales de la vida económica, política y 
social, 

Confiar en el Estado, depositar en sus organls- 
mos plena confianza para desarrollar planes te- 
volucionarios, confundiendo los problemas por la 
subsistencia del gobierno y por la participación en 
él de nuestras organizaciones — antiestatales por 
sus principios y por su finalidad, — es el gravi. 
simo error qne aun campea en el ambiente y gue 
obstruye el proceso de verdaderas realizaciones en 
seutido socialista y libertario. 

'El Estado no ha recuperado virtudes que nun. 
ca tuvo, por el hecho de intervenir los anarquis- 
tas en sus estamentos directivos. El Estado, en lo 
que a su rol en las revoluciones de carácter social 
so refiere, no puede ser e-impulsór y el defensor 
de las conquistas avanzadas de los trabajadores. 
El Estado va creando una fuerza de contención 
que opone reparos, cuando no el peso de sug ele- 
mentos defensiv a la acción directa del pueblo, 
a quien siempre culpa de todos los erroTes y 80. 
bro enya incapacidad de regirse sin la présión de 
una fuerza evercitiva especula para reforzar cada 
día más el poder y las atribuciones del Gobierno. 
El Estado no puede dar los primeros pasos en 
materia de transformaciones que afiancen las po- 
siciones del proletariado, Lo que puede hacer, 
cuando el mismo proletariado ha realizado y se 
propone realizar nuevas experiencias de orden re- 
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volucionario, es legalizarlas, reconocerias, poner 
el visto bueno, ante la presión directa de la fuer. 
za positiva que tiene en sus manos los medios vi. 
tales de la economía. 

Resumiendo: Crean, revolucionar, construir, 
ampliar las conquistas económicas y sociales du- 
rante la ¡Revolución, no son virtudes ni funciones 
del Estado, Han sido, son y serán las mases po- 
pulares, las organizaciones del proletariado quie. 
nes determinan y proceden revolucionariamente. 
El Estado, cuando no posee la fuerza de una dic- 
tadura, cuando no tiene poderes absolutistas, só- 
lo puede y debe, mientras subsista, reconocer lo 
que de hecho ha sido realizado o está en vías de 
realizares. 





*o* 


¡Se dirá que esta concepción del fenómeno revo. 
lucionario, es esencialmente anarquista, Y que en 
la etapa que vivimos, de colaboración, de partici. 
vación en los organismos de Gobierno, de trun- 
sición, no es posible hacer teoría propia, enfocan- 
do los problemas desde 'el ángulo doctrinal, para 
Negar a las clásicas conclusiones que son la razón 
de ser del movimiento libertario. Se dirá que al 
entrar nuestras orgavizaciones a dirigir desde 
arriba, legislando, decretando. suscribiendo cuan. 
tas disposiciones oficiales se inscriben en las Ga. 
cetas oficiales, de hecho compartimos la tesis 4e 
un estado director, legislador, defensor de la Re- 
volución. Y es esto, precisamente, lo que ha le. 
vado al trágico error a muchos, que Jleva a otros 
a tejer fáciles críticas al anarquismo español, por 
cuanto le achacan el delito de haber condenado 
al anarquismo a una muerte repevtina el mismo 
día en que un anarquista tomó posesión de un 
cargo gubernamental. 

Se olvida, al pretender que hacemos prédica par- 
tidista, que hay una cuestión más seria, que nos 
impone aclarar nuestra posición, Se olvida que 
hemos explicado hasta el cansancio que no renun- 
ciamos 2 nuestro anarquismo. So olvida que pólo 
por razonos derivadas de la guerra que no será 
eterna -— el anarquismo hizo abandono momen- 
táneo de sus tácticas, para compartir responsabi. 
lidades en acontecimientos tan graves, Se olvida, 
muy especialmente, que la obra revolucionaria, ha 
surgido de abajo, aunque imperfecta, aunque par 
cial, aunque aislada, pero ha surgido de la direc- 
ta creación del proletariado, Y «e olvida también 
que, paulatinamente, desda los organismos de Go- 
bierno, se intenta frenar, limitar, desvirtuar las 
conquistas revolncionariás e hipotecar el futuro del 
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prusetariado a las virtudes presunias de una codi. 
ficación revolucionaria planeada y dirigida por el 
Estado. 





* o* 

Al lanzarse a la ofensiva contra la esencia pro- 
letaria de la Revolución, se nos pretende llevar a 
un terreno imposible, que rebasa las condiciones 
que impusieron el paso de la participación en el 
Gobierno. Se preteude que reforcemos cada día 
más al aparato estatal, que le dotemos de funcio- 
nes más amplias, que €ncaucemos todas las trans. 
formaciones en los moldes previamente construi- 
dos en los departamentos oficíales. Se pretende 
que la solución a todo, es la concentración de su- 
bremos poderes y de inapelables determinaciones 
en el gobierno, diciéndonos que mo puede haber 
peligro en ello, por cuanto nosotros mismos tone. 
mos representación en él, Se intenta así presen. 
tarnos la trompa de una confianza ilimitada, ab- 
soluta, en lo que desde arriba se: ordene y se 
haga 

La ' experiencia habla bien claro. Y no es ella 
quien puede desmentir lo que arriba afirmamos 
respecto a la imposibilidad de dejar en manos del 
Estado el destino de nuestra Revolución, la Revo. 
lución iniciada, impulsada y defendida armas en 
manos por los trabajadores, 

Puedo y debe el Estado -— en su transitoria y 
especial significación duranto la guerra presente— 
evordinar y dirigir la lucha, respaldado y contro- 
lado por las organizaciones proletarias. Lo que no 
puede hacer, es convertirse en rector y orienta- 
dor de la Revolución. Esto corresponde exclusiva 
mente a las organizaciones del proletariado mis. 
mo, Y en esto está la salvaguardia máxima, la 
única garantía de la Revolueión. á 

* o* 

Asi lo han comprendido los trabajadores, Los 
de la C. N, T, y los de la U. G. T., que han tomado 
posesión de las industrias Los que han colectivi- 
zado empresas, Los'que han soctalizado y los que, 
ahora mismo, están acordando en sus asambleas 


— soberanas asambleas en la Revolución — ír a 
la socialización total de sus industrias y de toda 
la producción. Así lo ha comprendido la C. N. T. 





que propugna una rápida reestructuración por in- 
dustrias que técnicamente haga posible la socia- 
zación, que da v.da a centenares de colectivida- 
des campesínas, que brega por la socialización no 
o de-lp producción, sino también do la distri. 
ión, pata resolver los angustiosos problemas de 
2 economía de guerra y poner al pueblo en com. 
ciones de máxima igualdad en ol derecho a la 
vida, como en verdad corresponde a una Revolu- 
ún dirigida por la elase trabajadora. 

Lo positivo, lo sólido, Jo que queda como ci. 
ziento de la nueva sociedad, es obra directa de 
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los obreros y campesinos revOlucoz; Seré sa 
obra también, la indispensable intensificación de 
nuevas realizaciones, La socialización. La gestión 
y administración de la economía de España por 
los organismos sindicales. La solidaridad perma- 
nente entre todos los productores, entre la cludad 
y el campo. La supresión de irritantes privilegios, 
del pavasi: ¿ismo, del derroche. doblemente injustos 


arios. 








. 0 irracionalos en el período sangriento de guerra 


que atravesamos. Será su Obra, No puede esperar 
que venga un buen día desde arriba, en forma de 
ley. La suprema loy creativa de las revoluciones 
€s la que hacen directamente en sus experiencias 
los pueblos impulsados e inspirados por el espiri- 
tu de la Revolución... 

*o* 

Hocha carne en los trabajadores esta fe en la 
propia acción, conscientes de que lo que ellos no 
realicen nadie realizará en su beneticio, y com. 
prendiendo la enorme responsabilidad que esta 
verdad les impone, nada puede hacer peligrar sus 
conquistas ni escamotear por sorpresa, como 8e 
ha sabído hacer en las grandes conmociones reva. 
Tucionarías, los destinos del pueblo, dirigiendo la 
Revolución a fuerza de terror hacia la finalidad 
política de un partido cualquiera, 

Todo depende del trabajo, de la inteligencia, de 
de la capacidad de la pasión y del espiritu de sa- 
eríficio que tos trabajadores pongan en la labor 
constructiva, pare asegurar su propia existencia 
y la de sus hijos, 

“Ho aquí el segundo factor, complemexito básico 
«el arriba citado, que ha de salvar nuestra: Revo. 
lución de todas las asechanzas. Trahajar, con fié- 
bre, con ardor, con todas las energías, a eoncien- 
cia, con la alegría del que se sube forjador de su 
felicidad y la de sus hermanos de clase, con la 
satisfacción de brindarse entero, hasta dar la vi- 
da, a la Obra de ampliar las conquistas de la Re. 
volución, mediante sus organizaciones sindicales, 
conyertidas, po: imperativo del “momento, en los 
nuevos órganos económicos de la sociedad. 

Saber que el trabajo que se cumple es para la 
causa propia; Hacer ese trabajo con responsabili- 
dad. con eficacia. Consolidar la economia a través 
de los Sindicatos. Avanzar siémpre en “la recons. 
trucción, superando los óbstáculos con inteligencia 








y practicaudo la ayuda uutua, He aquí, en sínte- 
sis, cómo hemos de asegurar la defensa dela Re- 
volución, mientras barremos con nuestras armas 'a 
sus enemigos del suelo de España y vigilamos aten- 
tamente los síntomas y movimientos de la contra. 
srevolución, cuyas fuerzas conocemos perfecta. 
mento, 

Un proletariado armado y al frente de la eso- 
nomía del mae, es y será Invencible, 


(Do “Ruta”, órgano de la Y, La). 
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Nuestra revolución ante la historia 


El proletariado español sostiene hoy una 
lucha heroica, sin precedentes en la historia 
humana. A esta lucha, ha sido arrastrado por 
el capitalismo internacional, que en franca de- 
cadencia, busca en el fascismo un punto de 
apoyo para continuar su inícua Obra de ex- 
plotación y tiranía. 

Pero la clase trabajadora española, que, 
orientada por la gloriosa Confederación Na- 
cional del Trabajo y por la Federación Anar- 
quista Ibérica, lejos de seguir las rutas ne- 
fastas de la política tiene una educación pro- 
fundamente revolucionaria, ha sabido conte- 
ner, con una bravura indomable, el ataque 
brutal de las hordas miserables de Italia y 
Alemania, 

Y este pueblo sublime, ejemplo para todo 
el proletariado del Mundo, está demostran- 
do cómo se puede hacer una Revolución y el 
valor constructivo de la clase trabajadora pa- 
ra ordenar, sin la tutela del capitalismo, sus 
propios destinos. 





Sin embargo, hemos de estar atentos para 
impedir — como ya lo pretenden los profe- 
sionales de la política — que se malogre es- 
ta magnífica trasformación social iniciada el 
día 19 de julio de 1936. 

Deber nuestro es repasar atentamente las 
páginas de la historia humana, pues en ella 
encontramos ejemplos muy elocuentes que 
han de servirnos de norma en estos momen- 
tos decisivos para los destinos del mundo, 

La Revolución francesa, iniciada con la to- 
ma de la Bastilla, el día 14 de julio de 1789, 
tuvo en sus primeros días un carácter pro- 
fundamente social, y ella fué desvirtuada y 
perdida-definitivamente, al surgir en ella la 
semilla maldita de la política, encarnada en 
la clase media de aquella época. 

Cuando, en 1920, los trabajadores de Italia 
se apoderaron de las fábricas y de todos los 
medios de producción, el capitalismo, impo 
tente para dominar esta gesta heroica, tem- 
bló acobardado, pues vió en ella el inicio de 
la Revolución social. 

Italia estaba gobernada entonces por un 
político viejo y hábil, el genial Giolitti, a 
quien apellidaban “El Mago”. 
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Por MANUEL PEREZ. 


Este político, en un golpe de audacia, hizo 
aprobar por el Parlamento un proyecto de 
Control obrero, con la esperanza de que el 
proletariado, engañado por esta conquista de 
carácter legal, abandonara las posiciones que 
había conseguido en lucha francamente re- 
volucionaria. 

Dos organizaciones obreras existían en 
tonces en Italia. La Confederazione Generale 
del Lavoro, orientada por los socialistas, y la 
Unione Sindicale Italiana, orientada por los 
anarquistas. 

Los anarquistas, orientados por Malatesta, 
Fabri, Armando Borgui y Gigi Damiani, se 
opusieron al abandono de las fábricas, pues 
sabían que ello sería para el proletariado un 
golpe de muerte. 

Infelizmente, para el pueblo trabajador 
italiano, la organización socialista tenía ma- 
yoría absoluta, y ésta, sin visión del grave 
momento que vivía, ordenó a sus afiliados el 
abandono completo de todos los medios de 
producción, confiando en el célebre control 
aprobado por Giolitti. ; 

Caro habían de pagar los trabajadores ita- 
lianos este gesto de cobardía, pues el control 
Jamás tuvo aplicación en Italia, y la depre” 
sión moral que esto causó fué el punto ini- 
cial de la organización del fascismo, que cul- 
minó en la célebre marcha de Mussolini so- 
bre Roma. 





Hecho idéntico se produce en Alemania 
después de la revolución de 1918. 

Orientado el proletariado en las prácticas 
del marxismo, de conquistar el Estado para 
destruirle y hacer desde arriba la Revolu- 
ción social, se entregaron de lleno a la lucha. 
política. 

Socialistas y comunistas se disputaban la 
hegemonía del movimiento obrero. Por mi- 
Mones se contaban sus adherentes. Llegaron 
a tener mayoría absoluta en el Parlamento. 
Pero, dueños del poder político, lejos de des- 
truir el Estado, se dejaron conquistar por es- 
te mismo Estado, malogrando las justas as- 
piraciones del proletariado. 

¡Error supremo!... Los que no supieron 
unirse en las calles para hacer, con su fuer- 
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za formidable, la Revolución Social, hubieron 
de unirse más tarde, llenos de dolor, en los 
campos de concentración creados por el fa- 
tídico Hitler, 





¿Servirán estas lecciones al- proletariado 
español?,.. 

Yo confío sinceramente en que los trabaja- 
dores de España no se dejarán arrebatar las 
grandes conquistas de la Revolución, inicia” 






das cl Cía 19 de julio. 
El capitalismo español ha cumplido su mi- 
sión hi Las tierras, las minas, las fá- 


bricas, log talleres, todos los medios de pro- 
ducción hoy en poder de las organizaciones 
obreras, no pueden volver a la dominación de 
la burguesía. 

Los métodos de socialización y de colecti- 
vización puestos en práctica en España, han 
demostrado, de forma palmaria, la sapaci- 
dad de la clase trabajadora para organizar la 
hueva economía, en bases de equidad y de 
justicia, asegurando a todos los seres huma- 
os una era de paz y de libertad. 





Ganar la guerra; después hacer la Revolu- 
ción... Este es el grito de los que quieren 
detener la marcha triunfal del proletariado... 

A este grito respondemos nosotros. Ganar 
la guerra y hacer la Revolución, porque una 
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y Otra se complementan, y el pueblo, la pro- 
pia Historia no nos perdonaría hUNca, que 
después de haber derramado su sangre ge- 
nerosa más de doscientos cincuenta mil tra- 
bajadores, España volviera a ser gobernada 
Por una República que, con sus desaciertos, 
permitió que el fascismo internacional sem- 
brara el dolor y la muerte en las tierras de 
Iberia. 


GUERRA Y REVOLUCION— 


Ganemos la primera €n la vanguardia, ha- 
ciendo en la retaguardia la. trasformación 
social. 

Cañones, fusiles, aviones, valor indomable 
en el frente... Detrás... Cultivemos los 
campos, arranquemos los minerales de las 
entrañas de la tierra, pongamos en marcha 
la maquinaria en las industrias, en una pa- 
labra. 

Luchar, producir, vencer... 

Pero vencer para que sea nuestro 

de la victoria, para 


el fruto 
que de ella resurja la Es- 
paña del porvenir, la España del Progreso, 
la España de la Revolución social. 

Abril de 1937... 


(De “Solidaridad Obrera”, del 29 de mayo de 
1937). 
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“TITAN” 


Un nuevo órgano de 


“No eg para log apocados ni log indecisos 
la epopeya actual. Hay que curtir el carác- 
ter en el vigor de la contienda, saturar el es- 
píritu de ideas elevadas, templar el ánimo 
en lo más adverso de la vida y lanzarse a la 
conquista de la Libertad con denuedo, arro- 
llando a todos los que intenten mediatizar su 
logro... 

“Titán” símbolo de fortaleza física, ejem- 

plo vivo del cíclope legendario, es hoy la en- 
carnación más fiel del movimiento juvenil. 
Contra la indiferencia, contra un ambiente 
enrarecido por la intriga, la maniobra y la 
traición, contra una política rancia, despla- 
zada de la gran responsabilidad histórica que 
vive el pueblo español, contra los vicios, la 
moral relajada y el abandono indigno de las 
ideas por una vida plácida, contra todo eso 
lucha la juventud. Titánicos son sus esfuer- 
zos; más qué importa. Ayer, como hoy, co- 
mo siempre, la juventud ha de hallarse en la 
vanguardia. Hoy centuplica sus energías, las 
divide, las comparte, entre la trinchera y la 
retaguardia. Trabaja y lucha, la juventud. 
Es la esperanza, la realidad del mañana, que 
ya es hoy. A trabajar, a capacitarse, a aplas- 
tar el fascismo y consolidar el mundo nuevo 
tiende la juventud. No cejará en su empeño. 
A pesar de todo, A pesar de todos. Cada jo- 
ven hoy es un titán; cada pecho juvenil una 
fortaleza de las ideas libertarias”., 
“* “Titán” se siente pequeño al recordar la 
grandeza de alma, la magnitud del temple y 
el idealismo del' titán de nuestros tiempos: 
Durruti. Su gesto, su hombría, su integri- 
dad moral hemos de recordarlos siempre. 
Fué un héroe. La juventud tiene en él su 
mejor adalid... 


12 





Documentos de la revolución 


la opinión libertaria 


Párrafos «el nuevo órgano 


de las Juventudes Libertarias 


“Titán” rinde homenaje al luchador heroi- 
co; al baluarte indómito de las ideas liberta- 
rias. Que la juventud, sin fétichismo, sin es” 
túpida idolatría, encuentre en él la línea rec- 
ta de su conducta presente. Continuar su 
obra, siempre; la juventud no puede poner 
freno a sus nobles aspiraciones; la vida es 
un contínuo, más allá por el cual lucha la ju- 
ventud. Siempre más allá, siempre en la van- 
guardia. Como titanes, como jóvenes liber- 
tarios”. Ñ 

Vocero de la juventud, a ella se dirige con 
esas palabras: 

“Es a vosotros, jóvenes camaradas, que 
dáis lo más preciado de la vida: la juventud, 
por conquistar el indiscutible derecho a vi- 
vir en libertad: a vosotros, que todo lo sa- 
erificáis en aras del triunfo completo; que na- 
da pedís que no sea el clamor general que 
exige armas para los frentes y lealtad en los 
mandos; a vosotros, que siéndolo todo, no 
brinda su prosa vigorosa, el ejemplo magní- 
queréis laureles ni recompensas, “Titán” os 
fico de la nueva juventud”. 

Y termina saludando a la gentil compañe- 
ra de nuestros afanes: “Una nueva vida se 
incorpora a la lucha; la mujer, llevando son- 
risas a la tristeza del ambiente preñado de 
dolor, poniendo cuidados y cariño en el áni- 
mo de los heridos que encuentran en ella un 
sedante a sus sufrimientos. La mujer que 
pone una nota de color y alegría en la revo" 
lución; la mujer que lucha, que trabaja y 
piensa”. 
del 


(Del “Boletín de Información”, 12 de 


mayo de 1937). 
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La palabra contrarrevolución 


Cuando en Italia o Alemania se quiere anu- 
lar o perseguir a una persona o agrupación, 
basta con que algún individuo “que pinte” 
algo en las esferas oficiales le señale como 
enemigo del partido o de la ideología gober- 
nante. Todos los que no piensan con la men- 
talidad del mandarín absoluto -—— hombre o 
partido — son herejes, enemigos de la nación, 
del pueblo, de lo más sagrado; dignos de la 
horca, por ende. 

El cobarde con poder, que por tal es el más 
vil, hace de la acusación infamante su me- 
dro de vida, la escalera con la que se encara- 
ma a la fuente de sus apetitos, 

Las palabras no cambian el sentido de las 
cosas, y en labios impuros vale lo mismo de- 
cir enemigo de la patria que enemigo de la 
revolución. 

Y es hora que escribamos las palabras con 
todas las letras. 

Se hacen juegos malabares con las pala- 
bras revolución y contrarrevolución: Todos _ 
aplican a sus actos la primera, todos cargan 
a los otros la segunda. 

Y bien ¿qué quiere devir revolución? Es 
la transformación fundamental, en su esentia 
misma, de una cosa o sistema de cosas. Una 
revolución es social cuando trastueca todas 
las formas de la vida en sociedad, tanto en 
economía, como en moral, como en política. 
El régimen actual se base en dos bases prin- 
cipales: Estado y Propiedad privada. 

Lo que cambia de color la fachada, lo que 
pone a un hombre o un grupo de ellos en lu- 
gar de otros, lo que sólo araña la epidermis, 
eso puede ser un motín, una asonada, una 
reforma o un golpe de Estado, pero no una 
revolución. Y menos una revolución social. 

El comunismo ataca en sus bases el prin 
cipio de la propiedad individual, la existen- 
cia total del capitalismo como clase. No 
propugna una propiedad atenuada, un <api- 
talismo benévolo con sus esclavos. Reclama: 
campos, fábricas y talleres para los obreros 
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manuales, técnicos e ifitelectuales, vale decir, 
para todos log productores y al servicio de 
todos Jos consumidores. A 

El anarquismo rechaza la idea de que un 
pequeño núcleo de hombres tenga el derecho 
y pueda con eficacia regir los destinos de sus 
sizmejantes, Sostiene que la ¡centralización 
del Poder es atentatoria al libre juego del 
proceso social y postula que, en vez de di 
rigir a los hombres, éstos deben organizar 
las cosas. 

El comunismo anarquista y sus formas 

próximas son, pues, intrínsecamente, en la 
raíz, €n la médula y en la flor, corrientes cla- 
ramente revolucionarias en su finalidad. Y 
claramente revolucionarias en sus tácticas, 
en sus métodos, que no toman log senderos 
trillados del reformismo, sino que barrenan 
los pilares del régimen de esclavitud y expo- 
liación humana, a cuyo ocaso asistimos hoy 
en España. 
¿Quién está con nosotros, juntos o próximos 
tendrá derecho a llamarse revolucionario. O, 
de contracanto, señalar como contrarevolu” 
cionario a quien en los hechos o en las pala- 
bras, abierta o solapadamente, se oponga A 
sus fines y métodos, o a la de los núcleos po- 
pulares que los sustenten con su simpatía. 

¡Qué es eso de que a cada vuelta de esqui- 
na salte un tío cualquiera a gritarle a su ad- 
versario, a motejarlo, a querer hundirlo en 
el concepto colectivo, Hamándolo contrarrevo- 
lucionario! 

¿Piensa en la revolución, trabaja por la 
revolución ese que así procede? Si no lo ha- 
ce, pues a callar tocan. Que ya tiene bastan" 
te con que no le pongan a él en la picota. 

A callar, pues, los lenguaraces ! 

Y a no colgar a otros un sambenito, que a 
lo mejor le corresponde. 


(De “Tierra y Libertad”, del 8 de mayo de 


1937). 
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La juventud y la hora actual 


En homenaje a nuestro estimado compa- 
ñero Pedro Tuíro, publicamos una de las 
conferencias que pronunciara ante el mi- 
crófono de la Radio C. N. 1. . F. A. l. en 
la primera quince: a de Febrero de 1937- 


Tiempos nuevos són los actuales, tiempos mue- 
vos, porque lo viejo resquebrajado por sus pro- 
Jias contradicciones, se hunde sin remedio. San- 
gre nueva pues, sangre joven, es la que puede ali- 
mentar plenamente las necesidades vitales del pre- 
sénte, que es de acción, sobre todo de acción, Lo 
que no se haga boy, en el frente y en la retaguar. 
dia, es dejar que Jo haga el adversario común del 
pueblo Ibérico que se debate en sangrienta lucha 
y ho para retornar al-pasado, un pasado que no 
supo salvarnos de los horrores y la tragedia del 
presente. Una leceión muy dura hemos recibido, 
Pero gracias a ella, hemos también aprend do mu. 
eho, Todos los grandes partos de la historia son 
dolorosos, y éste no podía ser menos, porque de 
lá hora actual no puede. no debe salir para Es- 
paña otra cosa que liberación definitiva de los yu- 
gos seculares que ja tenían en permanente lace. 
ración, 

La situación presente de la juventud es de res- 
ponsabilídad, de plena responsabilidad. Si hasta 
ayer los jóvenes contemplaban transcurrir sus 
años en un tranquilo decuidarse de las preocupa- 
ciones futuras, en un simple prepararse para el 
porvenir, hoy que la hora es de hacer, deben todo 
su dinamismo al presente, Ayer, la crítica demo. 
ledora necesitaba tesón, estudio prblijo, pensa. 
miento maduro, y la juventud dejaba pasar los 
años esperando que la historia fuera corriendo sus 
páginas, para tomar partido en el momento en 
que la asimilación de tantas contradicciones, nog 
indicara la recta senda a seguir. Hoy el camino 
es claro y uno; las viejas instituciones fracasaron 
dándole la razón a los que querían Suprimirlas, 
Poco o nada queda por criticar, poco o nada por 
discutir, ¡pero en cambio está todo por hacer. Ha- 
cer el mundo nuevo, para el que se necesita ac- 
tividad. coraje, empuje, esfuerzo, sacrificio, vo. 
luntad. Nada de disquisiciones e inercia, El ca- 
mino es claro las necesidades, inmediatas. La rea- 
lidad de hay, no permite el dejarlo todo para el 
mañana. La guerra y la reyokución, no son teorías 
de intrincado estudio, sino que constituyen la rea. 
lidad que vivimos. 
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Es le juventud la única desligada de compromi- 
sos del pasado que impiden unir todos los esfuer- 
zos en el frente y cn la retaguardia para sulvar 
los obstáculos que se presenten, Su fervor y eu po- 
tencia son necesarios y capaces de impulsar la mar 
che ascendente por el camino del triunfo. Nada 
se opone a nuestra identificación con la realidad 
social hispana, que es de guerrajy revolución, Na- 
die discute ya esto, Sólo ce prefende perder tiem- 
po peligrosamente en el planteamiento de futuras 
realizaciones, dilatando la hgta presente. Termí. 
nemos — no cabe otra sohición —— con visiones 
de improvisados augures"de lejanos' sucesos, y ha. 
blemos claro y concretemos sobre lo que podemos 
hacer hoy, para su realivación urgente. 

Unidos los jóvenes en la gueria y en la revolu- 
ción seremos capaces de todos los esfuerzos re- 
queridos para triunfar sobre el fascismo, realizan. 
do la transformación social que señale al mundo 
una nueva era de paz y de libertad. Por ello la ju- 
ventud revolucionaria se ha decidido a superar el 
pasado, que mos trajo las miseríag presentes, ba- 
ciendo una efectiva unidad, formando un potente 
y sólido bloque: El Frente de la Juventud Revo. 
lucionaria, Allenza de la Juventud, con bases só. 
lidas y concretas que encauce su impetuoso to- 
rrente de esfuerzos por rutas de realizaciones *rue 
títeras y no románticas, y etérea declaración do 
alianza juvenil híbrida, que se pierda en vagueda- 
des generales, que diluyan toda la savia moza en 
un suicida “no hucer”. 

Estudiantes, obreros, campesinos, jóvenes de la 
ciudad y del campo, tienen hoy un amplio lugar 
en la arena de la Jucha de un: mundo que muere 
victima de sus propias miserias, Y no podrán man- 
tenerse al margen de la realidad social de hoy, por 
que el ritmo y Jas realizaciones presentes será el 
vaso donde abrevarán la madurez «dle 6us propios 
destinos. 

Hay que forjar una mueva estructura, hay que 
abrir para la humanidad la'senda del progreso, de 
la cultura, de la libertad, tarea gigantesca que 
precisa de las fuerzas inagotables de lo más rico 
y notente que posea toda una generación, 
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LOS CAIDOS 


PEDRO TUFRO, 
el batallador incansable 


Supe en la cárcel la cruel noticia de su des- 
aparición. Una angustia profunda se apode- 
ró de mí, temoroso de la suerte que podía ha- 
ber corrido nuestro querido camarada. De mi 
mente, brotaron en tropel macabros pensa- 
mientos, escenas de dólor y de tortura. Mar- 
tilleaba mi cerebro el, recuerdo de una ambu- 
lancia fatídica, de uhos cadáveres mutila- 
dos... l 

Dos días después, £scuchábamos a coro la 
lectura de la prensá. El cadáver de Tufró 
había sido reconócido. En nuestros rostros, 
quedó grabada una mueca de indignuación y 
de tristeza. En la soledad de mi celda, en ín- 
timo recogimiento, evocaba transido de do- 
lor, al buen amigo, el excelente camarada pa- 
ra siempre perdido: 

¡Tufró muerto! ¡Tufró asesinado! 

¡Poco podía él Pensar cuando hace cinco 
meses llegaba a España henchido de entu- 
siasmo, de revolucionario fervor, de ansias 
locas de servir con todas sus energías, con 
todas sus fuerzas a una causa justa, la tris- 
te suerte que le aguardaba. ¡Horrible trage- 
dia la suya, como la de tantos otros camara- 
das, que frente al fascismo hubieran caído 
con tuna sonrisa en los labios, satisfechos de 
dar la vida por el ideal, al constatar en los 
momentos postreros de su vida, que caía se- 
gado por las balas fratricidas! 

Impulsado por su juventud, todo nobleza 
y dinamismo; por sus convicciones libertariag 
hondamente arraigadas, rompió con su cla- 
se de origen, y divulgó entre el estudiantado 
uruguayo las bellas concepciones del ideal 
crata. Fué el camarada abnegado, el lucha- 
dor incansable, que con su ejemplo alentaba 
a los escépticos y decaídos. Ello le valió la 
pérdida del título universitario, pero ganó 
el de REBELDE; dejó de ser privilegiado, 
Para pasar a ser HOMBRE. 

No pudo resistir la tentación de la Espa- 
ña revolucionaria y dejando tras sí cuanto le 
era querido, vino a saciar Sus ansias de lu- 
cha en pro de la causa del pueblo oprimido, a 
contribuir en la realización del profundo an- 
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helo de libertad y de justic « todos los 
humanos... Vino a luchar al lado de la ju- 
ventud revolucionaria española, contra el 
enemigo común, para aplastar al fascismo, 
abriendo con ello al Mundo amplias posibi- 
lidades de redención y felicidad social. 

Y ha muerto, sin ver convertido en reali 
dad su ensueño. Ha muerto con el corazón 
sangrante de ver a log trabajadores degollar- 
se mutuamente, sin conocer las causas que a 
ello les llevaba. Ha muerto, con la expresión 
de horror reflejada en su rostro, al consta- 
tar la triste suerte de este noble pueblo, en 
trance de perder la Posibilidad de redimirse 
y de vivir en libertad. Sus últimos pensamien- 
tos, habrán sido para esa juventud interna- 
cional que hora tras hora suspira por nues- 
tro triunfo y que empezará a ver en nues- 
tras frat'cidas luchas, la brutal ruptura de 
Sus ESPeranzas. A 

Quienes le hemos conocido, los que con él 
hemos vivido y lechado, sabemos cuanto con 
su muerte ha perdido el movimiento juvenil 
libertario. Y al movimiento anarquista, no le 
a de ser fácil llenar el vacío que ha dejado 
Tufró, el militante inteligente y fecundo; el 
compañero incansable y noble; el idealista 
todo corazón y modestia de elevado pensar 
y sentir profundo. Con Tutró, caído en plena 
juventud, la muerte nos arrebata una de las 
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individualidades más prometedoras del cam- 
po anarquista. 

No es propio de nosotros llorar a los caí- 
dos. Ante su muerte, debemos esforzarnos 
para sobreponernos al dolor, y recordando su 
vida, seguir el ejemplo con su conducta pre- 
dicado. En nosotros, jóvenes anarquistas, no 
cabe la depresión del ánimo, La muerte de 


RECORDANDO 


Se han cumplido dos años de la muerte pre- 
matura e injusta de nuestro gran camarada, Lui- 
gi Fabri. El dolor provocado entonces, en todos 
los corazones amigos, se mantiene vivo en el re- 
cuordo de quienes tuvieron la dicha de como- 
corle y apreciar las dotes superiores de su alma 
transparente y de su inteligencia privilegiada. 

1deólogo de alta jerarquía intelectual, la vida 
de Luigi Fabri fué pródiga cn enseñanzas Y 
virtudes. Dedicó todos sus afanes, hasta el sacri- 
ficio heroico, al ideal de redención que fué el mo- 
tivo fundamental de todas sus acciones. 

En la vida de tos graudes hombres suele haber 
cierta discrepancia entre la intimidad de sus 















































sentimientos y la exterioridad pública de sus 
obras y de sus hechos, En la vida de Luigi Fa. 
bri todo fuí armena y sinceridad. Su vida pú: 








Dlica y privado nu tuvieron. contradicciones. 
Abrazó tu causa de tos irredentos por cuyo Mibe 
tad duchó sd descanso mu fué (mismo un perse 





guido de los poderosos. ante quiones nunca Íuvo 
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nuestros camaradas, sólo puede servirnos de 
estímulo para proseguir con mayor entusias” 
mo, la lucha por la libertal. Este es el tes- 
tamento que con su vida, nos legó nuestro 
inolvidable camarada. ¡Cumplámoslo! 

Fide] Miró. 


(De “Ruta” del 21 de mayo de 1937). 


A LUIG! FABRI 


mi un asomo de claudicación. Bueno y puro fué 
su corazón generoso; noble y austera su vida prir 
vada; cristalina y serena su producción intelec- 
tual, 

La herencia que su espíritu ha dejado, la úni- 
ca herencia que nosotros admitimos, constituye 
uno de los palrimonios más ricos del anarquis- 
mo. El ejemplo de su vida sencilla; la ecuani- 
midad inalterable de su juicio; la cordura de 
sus consejos; cl amor que derramó a manos le- 
nas; todo ello es el acervo moral que nos ha le- 
gado como una enseñanza que jamás desearemos 
echar en el olvido. 

Su producción intelectual es tan rica como 
su patrimonio ético. Discípulo sincero del gran 
Malatesta, estaba tan identifcado con la clarivi- 
dente visión de su maestro, que su obra es casi 
una prolongación de la de éste, con los mismos 
cuvacteres que le daban personalidad; un estilo 
claro y penetrante; un rezonemiento lógico y se- 
renos una ausencia absoluta de todu pedantería 
intelectual; wn concepto austero de la verdad; 
am sentido severo de la uuto-crítica, que la ponia 
al enbierto de toda vanaglorio, De sus libros me- 
recen recordarse por su extraordinario valer, 
“Dietadua y Revolución” y “La Vida y el Pen- 
samiento de Malatesta”. El primero “escrito en 
1920. es un análisis profético de la Revolución 
Rusa, hecho con una clarividencia que asombra. 
Tos destinados a Malatesta constituyen una mag- 
vífica biografía de la personalidad moral y de 
tas ideas de aquel gran pensador italiano. Sólo 
conoviendo hasta en sus menores detalles la vida 
y la obra de Malatesta, y sólo habiéndose compe- 
netrado hasta un grado superior con sus ideas, 
puede sintelizarsc en el espacio de esos dos to» 
mos, enjundiosos por su orudición y candentes 
por el amor con que han sido escritos, la vida 
tineultuosa y heroica de Malatesta y la inmensa 
vostedad de su pensamiento. 

Murió Fabri en el destierro, lejos de su bella 
tierra itoliana. donde vivió, amó y luchó sin des- 
canso. Murió sin tener la dicha de ver a su pue- 
blo liberado, pero murió sin desesperanza, por- 
ome su espíritu idealista jamás dejó de esperar ol 
día soñado de la Libertad. 
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Camilo Bemeri 


Era un hombre de acción con alma de ni- 
ño y vocación de erudito. Toda su vida fué 
una contínua entrega de sí mismo a sus idea- 
les. 

A esta lucna contra la explotación y por la 
libertad, Berneri no sacrificó sólo su vida, 
sino también sus estudios preferidos. El amor 
a los libros, a los problemas sutiles de la his- 
toria y de la filosofía cedió frente a cse amor 
más cálido hacia los hombres, frente a ese 
amor que lo llevó a la 
muerte. 

Esa inteligencia suya, 
ese amor al estudio metó- 
dico, hubieran podido ha- 
cer de él un profesor de 
facultad en Italia. 

Le sirvieron, en cambio, 
para ver claro en los acon- 
tecimientos de nuestra épo- 
ea y para proclamar la ver- 
dad frente a los enemigos 
y a los falsos amigos: esa 
verdad que en los momen- 
tos de mayor peligro pue- 
de salvar a un pueblo; esa 
verdad que hay que decir 
muchas veces a costa de la 
vida. 

Camilo Berneri, que ha- 
bía ido a España con todo 
el entusiasmo de su juven- 
tud madurada entre los 
abrojos de] destierro, no se 
había dejado cegar por el 
optimismo. 

Con toda conciencia, sin 
odio, sin ser azuzado por el 
deseo de las realizaciones extremas (era an- 
te todo, un realista, y su posición consistía 
en aconsejar las realizaciones progresivas 
compatibles con el desarrollo de la guerra), 

E isto delinearse cada vez mas preciso 
azador, el peligro fascista en la rela- 

y lo había denunciado serenamente. 
we un pueblo que se ha levantado en 
ntra la hipocresía de muchos s'glos, 
+ de la verdad y se puede salvar sólo 
>.r ios caminos de la verdad. 
le que empezaron las insidias a la re- 
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volución, disfrazadas por el lenguaje dema- 
gógico que siempre emplearon los arribistas 
de la política, Berneri habló claro. 

Sal'a y sale en Barcelona una hoja valien- 
te creada por él, para que fuera la voz de los 
numerosos compañeros italianos que acudie- 
ron a España a combatir contra el fascismo. 
Su título es “Guerra di Classe”. En esa hoja 
han salido algunos de los mejores artículos 
de Berneri, que, en el crisol ardiente de la re- 
volución, parecía haber al- 
canzado el desarrollo pleno 
de sus posibilidades crea- 
tivas y de su clarividencia. 

La fiebre de acción que 
había hecho del estudiante 
de 15 años un combatien- 
te de la lucha social, que lo 
había impulsado al trabajo 
clandestino durante la gue- 
rra y en los años siguien- 
tes, que había dado a Su 
cultura un carácter enci- 
elcpédico por el afán de 
aharcarlo todo, que lo ha- 
bía llevado en el destierro 
de una frontera a otra, 
perpetuamente expulsado, 
hasta hacerle conocer las 
cárceles de media Europa, 
se había intensificado en 
España hasta en grado má- 
ximo. 

Hacía muy poco tiempo 
cue había reconquistado 
para sí y para su familia 
una escasa y provisoria 
tranquilidad, tan necesaria 
para su trabajo intelectual, cuando estalló 
el movimiento fascista en España. Lo dejó 
todo y acudió a Barcelona, entre los prime- 
ros. 

Quisieron refenerlo para que prestara sus 
servicios en el Consejo económico. Se decla- 
ró incomnetente (lo que demuestra a la vez 
su madestia y la concepción seria que tenía 
del trabajo y de la vida) y quiso ir al frente, 
como un soldado más. Se enroló en la sección 
italiana de la columna Ascaso, que se estaba 
formando, compuesta en su mayor parte de 
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anarquistas, con una fuerte minoría de afi- 
liados al movimiento socialista de “Justicia 
y Libertad”. 

Berneri formaba parte de aquel puñado de 
héroes que en Monte Pelado contuvo y recha- 
76 a fuerzas fascistas diez veces más nume- 
rosas. En esa acción cayó el comandante de 
la comuna, Mario Angeoni, y fué herido Car- 
los Rosselli, destinado a ser víctima de los 
asesinos de Matteotti en tierras de Francia. 

Pero la salud de Berneri fué siempre pre- 
caria. Diez años de persecuciones y de priva- 
ciones en el destierro habían minado aún 
más su fibra, que no pudo rosistir la vida Yu- 
da del frente. Nombrado comisario político 
de la columna, se dedicó al trabajo de asisten- 
cia y a la organización de los servicios rela” 
tivos. De regreso a Barcelona se dedicó de 
eno a “Guerra di Classe”, y a un trabajo 
de documentación sobre los principales as- 
pectos de la revolución española. 

Mientras que, sobre la base de una copio- 
sa serie de documentos encontrados en las le- 
gaciones intalianas y alemanas abandonadas, 
preparaba un libro sobre “Mussolini en las 
Baleares”, hacía una campaña firme contra 
las desviaciones de la revolución. 

Las maniobras del partido comunista en el 
campo leal español, tuvieron en él a un ad- 
versario firme y leal. A Sus ojos aparecían 
con una claridad meridiana los lazos que 
unen la complicada política española con los 
innumerables factores en juego en.el esce 
nario internacional. - bi 

Por eso su polémica, su crítica, nO tenían 
la acritud de los ataques personales, sino la 
elevada serenidad del historiador junto con 
el entusiasmo ardiente del revolucionario. 

El veía a todos los enemigos de la liber- 
tad de España. Veía los vínculos que atan a 
la antocracia de Italia con el capitalismo in- 
glés y con la demagogía hueca y endormece- 
dora de las izquierdas francesas. Veía como 
las poteucias extranjeras, haciéndole hacer 
a Rusia el chantage de las 4rmas, trataban 
de aplastar súdolamente la revolución espa- 
ñola. : 

Lo vió y lo 











denunció cuando la mayoría 
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navegaba aún en pleno idilio, Dijo elaro que 
el fascismo estaba no sólo en los frentes, si- 
no también en la retaguardia, disfrazado de 
demócrata y parlamentario. Vió en el Partido 
comunista español un organismo pequeño- 
burgués y reaccionario al servicio de Rusia y, 
por ende, de Inglaterra. 

La erisis de Valencia, con la ida de Prieto 
al gobierno, confirmó punto por punto 3us 
previsicnes. Pero, mientras tanto, el após- 
tol había caído, asesinado en Barcelona por 
los sicarios de Moscú, que, como la Iglesia de 
Roma y como el fascismo, no olvida ni per- 
dona al valiente que jevantó su voz para de- 
cir la verdad. 


Había pasago en vela la noche que prece: 
dió su muerle. En Barcelona ardía la lucha, 
pero él pensaba en la suerte de Bilbao. Así lo 
atestigua su Última carta a las hijas. Pocos 
días antes había conmemorado por la radio 
C. N. T. - F. A. L con palabras conmovidas, 
a Antonio Gramsci, leader del Partido comu- 
nista italiano muerto por las persecuciones 
fascistas, sectario, pero revolucionario since- 
ro, ajeno a las últimas modificaciones teóri- 
cus y tácticas del comunismo internacional. 

Los mismos que asesinaron a Berneri, los 
mismos que se jactaron de haberlo ajusticia” 
do, llenan cn estos días sus periódicos con el 
nombre de Gramsci. 

Pero el engaño Do puede durar y el prole- 
tariado está abriendo los ojos. No hay ya di- 
ferencia entre las camisas negras y los que, 
en defensa de los mismos privilegios capita- 
listas que aquellos defendieron, recurren a 
procedimientos típicamente fascistas, tiñen- 
do de sangre proletaria los campos de Casti- 
Mia, las comarcas catalanas, las calles de Bar- 
celona. 

Matteotti, Roselli, Berneri, Tufró y los mi- 
les que con ellos han muerto en Rusia y en 
Alemanía, en Italia y en España, son los már- 
tires de la libertad, son las víctimas de la dic- 
tadura al servicio del privilegio. Estas dictar 
duras pueden tener caras! distintas; Pero 
fundamentalmente la misma. Y sus diversos 
aspectos acaban por confundirse en uno solo. 
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Declaracion de prine:pios 


Ponencia presentada y aceptada en las asambleas ae militantes. 


Entendiendo que el fundamento ideológico del 
aharquismo, — desde el concepto más clásico hasta 
lo, interprotación más moderna —, mantiene inal- 
terable en todos sus aspectos el sentido de la li- 
bertad integral del hombro, basado no en aprecia- 
clenes: dogmáticas sino en Tazones biológicas in. 
Wscutíbles, probadas tanto en el orden Social co- 
Ino oh el plano cientifico a través de la obra de 
Bakunin, Prouáhon, Kropotkins, Reclús, Malates. 
ta' y otros; -reafirmadas luego y constantemente 
comprobadas es la diversidad de hechos que de- 
termínan al hombre hacia un estado de cosas ar- 
títicial, absurdo, carente de un principio de equi- 
líbtio para $u relación y convivencia natural, y so. 
bro todo configurando una deformación física y 
moral; a á 

Considerando «que la crisis ya prevista del Ca. 
pitalísmo se ha-acelerado, precipitando su desinte- 
gración, y, constatando quo esa desintegración ha 
creado una serie de tendencias y fórmulas político. 
económicas transaccionales que no contempla nin- 
guna, — ni la más avanzada —, Jas necesidades del 
hombre para una vida racional que lo restítuya a 
la Naturaleza con el inmenso cauda] logrado en eu 
evolución cultural en todos los órdenes de la Cien- 
cia, el arte y la literatura; fórmulas ésas que pro- 
éducen una enormo confusión en la mentalidad y 
en el espiritu de los pueblos que aún en su mayor 
parte no analizan ni comprenden estos problemas, 
reclama una reafirmación de los principios básicos 
de la Anarquía, que a la vez que destruya ese con. 
fusfonisemo ratifique su posición, haciendo posible 
su clara y amplia interpretación, hemos arribado 
a la siguiente declaración de principios: 

lo -- La F. A, L es antiestatal porquie es liber. 
taria, esto es: anti.autoritaria. Us anti-autoritaria 
porque de la experiencia vivida, llegó a la conelu- 
sión de que el principio de autoridad, cualquiera sea 
su encarnación, es eseucialmente nocivo a la con- 
dición humana, Es nocivo; en tres periodos: pre- 
revolucionario, revolucionario, y post-revoluciona. 
rio. 

a) Pre-revolucionario: porque el principio de 
autoridad, cuya encarnación máxima es el es. 
tado —- cualquiera sea su estructura: unita: 
rio o federal; cualquiera sea su esencias de- 
mocrático, plutocrático, aristocrático o au. 
tocrático — estuvo con todo el peso de su 
fuerza armada, siempre al servicio del privi- 
legio, del cual el estado: O FUE SU ERECTO, 
O FUE SU CAUSA. 
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b) Revolucionario: porque el principio de auto: 
ridad, cuya eucarnación máxima sos Jos Ha. 
mados “Comité Revolucionario”, “Gobiernos 
Revolucionarios”, “Consejos * 'Revoluciona. 
ri08”, constituyen verdaderos frenos para la 
revolución y llevan, en su misma esencia, «0 
germen de la contrarrevolución, de la «it. 
revolución. 

e) Post.revoJucionatio: porque el principio de 
antoridad, e: encarnación máxima son lo: 
poderes u órganos destinados a consolidar 
los resultados de la insurrección triunfante, 
son, en al mismos, por má 








sineeros y autén. 
ticos revolucionarios quo sean quienes los due 
tegren, calza por demás eficiento para la 
creación de un nuevo distingo de la soviedad 
entre gobernantes y gobernados, los 4us man- 
dan y los que obedecen, los que, "tarde » 
temprano, en el aspecto económico, reprodí. 
cirá la división clasista de ta sociedad: por 
un Jado, los que transforman y crean rigue- 
zas, que son mantenido en un régimen de pri- 
vaciones. por el otro, los parásitos y explo. 
tadores, que ni erean ni transforman rizue. 
zas, sino que solo las consumen. 

20 — La F. 1 A. al aceptar el federalismo, solo 
lo Hace concibiendo a los órganos federales con 
facultades mo:amente coordinadoras. 

La F. LA. brega por el federalismo porque es 
la estructura social que mejor armoniza el dualis- 
mo libertad-organización. 

La libertad, clima imprescindible para el más 
íntegro desenvolvimiento de las energías poten 
ciales del hombre, como Ser pensante, se consoll- 
da en el federalismo, sin lesionar a la organizaci 
La "organización hecha por los interesadog mis- 
mos”, clima imprescindible para el desenvolvimien. 
to de las energías potenciales del hombre, como 
ser gregario, se consolida en el federalismo, sin le. 
sionar a la libertad. 

Con el federalismo, la conjugación de las fuer- 
zas: libertad y organización, son perfectas: en el 
periodo pre-revolucionario, en el revoluclonario, y 
en el post-revolucinario, 

2) Prerevolucionario: porque el fereralimo ga- 
rantiza la libertad en la lucha prestevolucio. 
naria, sin que esa autonomía lesione la coor- 
dinación de esfuerzos; porque constituye el 
clima para la más variada y fecunda experi- 
mentación táctica y propagandística. 

b) Revolucionario: porque el federalismo ga. 
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rantiza el más virulento desencadenamiento 
de las más diversas fuerzas insurrectivas en 
las más diversas formas; esto es: garantiza 
la libertad dentro de la revolución; O sea, 
crea el clima para la más variada p fecunda 
experimentación revolucionaria y, además, 
porque atiende a la modalidad que tendrá, 
casi inevitablemente, una futura revolución: 
no ser obra exclusiva de anarquistas, sino de 
anarquistas y otras fuerzas gubversivas, nO 
libertarias, 

e) 'Post-revolucionario: porque garantiza la más 
absoluta Mbertad constructiva, poniendo en 
posesión de los productores las fuentes de 
producción, distribución y cambio de rique- 
zas, al mismo tiempo que los sistemas de re- 
lación que mejor interpreten las necesidades 
y modalidades colectivas; porque, además, 
atiende a la posible existencia, en el período 
post=revoluciovario, de grupos humanog no 
libertarios, que tendrán que tener, necesatia- 
mente, una autonomía constructiva que £0lo 
estará limitada por las necesidades impues. 
tag por la buena marcha de la nueva estruc. 
tura socíal. En este sentido, el federalismo 
garantiza la existencia de un verdadero laho- 
ratorio de experimentación, donde se ensaya. 
rán autónomamente las mág variadas estruc. 
turaciones sociales, 

Conclusión: el federalismo es plena libertad-coor- 
dináda: en la preparación de la revolución, en el 
desarrollo de la revolución, en la defensa, consoli_ 
dación y desenvolvimiento de Ja revolución triun- 








fante. 

la F. I, A. brega por el Comunismo Libertario 
que al ostablecer la socialización de la producción 
y del consumo y el intercambio libre, bajo la 
responsabilidad y administración directa de los 
organismos fedevales, garantiza a cada hombre, — 
elemento y voluntad básica de la sociedad—, la 
satisfacción de sus necesidades, eliminando todo 
sentimiento egoista, toda ambición dominadora, 
mdolos en un plano de 





todo privilegio, e identi 
igualdad y fraternidad inviolable. 











3e — La F. TA. es antimilitarista por conside- 
rar que el Militarismo sintetiza la violencia orga. 
nizada en defensa del Estado y del Capitalismo, 
. F. L A. admite, sín embargo, la instrucción 
en el manejo de las armas bajo el contralor de 108 
organ'smos federales, hasta tanto se haya univer 
salizado el sistema libertario, 





40 —— La F. 1 A. es anti.guerrera por Conel, 
derar que la guerra se produce: como consecuencia 
de la crisis del sistema individualista que lo deter- 
mina a rivalizar por la posesión de nuevos merca. 
dos en donde colocar el excedente de su producción, 
obtenido a base de la explotación ilimitada de los 
trabajadores; como consecuencia de la ambición de 
poseer regiones que le suministren materias pri- 
mas (carbón, hierro, acero, petróleo, salitre, mer. 
eurio, etc.) o le proporcionen posiciones geográti. 
cas estratégicas con todo lo cual ampliar su predo- 
minio económico-político. 

La F. LA, considerando que ninguna guerra 10. 
volucra interés o necesidades del pueblo, se decla- 
ra absolutamente contraria a ellas, bregando por 
el estallido de la huelga general revolucionaria con 
posesión y sabotago de la industria y útiles sue 
rreros, como medio práctico de impedirlos, Megan 
do, si es posible, hasta la Revolución Social, 

«Unicamente defenderá las guerras que las Te- 
gionos libertarias se vean precisadas a sostener pa- 
ra impedir la intromisión o agresión de los esta- 
dos autoritarios v capitalistas. En esos casos, bre- 
ga por la aplicación a estos países del procedi- 
miento indicado, 

50 — La F. L A.-se sivúa en el terreno de la 
acción directa (huelgas parciales, generales, boy- 
cots, sabotases, insurrecciones, revoluciones), pOr 
considerar que es el único medio que crea en el 
hombre las aptitudes para la vida libertaria, dee. 
piorta su conciencia a través de las luchas, hación. 
ole comprender su utilidad, eus deberes y 5us de. 
rechos como integrante de la sociedad, y, finalmen- 
te, porque su práctica crea individualidades cons. 
cientes y responsables que hacen imposible todo 





centralismo y dictadura. 
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La C.N.T., el orden público 


y la República Democrática 


Ha hablado la “Esquerra”. Y ha hablado 
para atacar a la C. N. T. ¿Podía ser de otra 
manera? No. Un partido democrático bur- 
gués, que ha fracasado rotunda y vergonza- 
mente en su gestión, que no ha logrado, a pe- 
sar de todos los esfuerzos hechos en ese sen” 
tido, cortar el avance revolucionario del pro- 
letariado, no puede hablar de otra manera. 
El lenguaje empleado, es el lenguaje adecua- 


do a su carácter y finalidad contrarrevolucio- 


naria. 

¿Que ha hecho la “Esquerra” en los años 
que sostuvo en sus manos el control de la vi- 
da en Cataluña? Servir fielmente los intere- 
ses de la burguesía catalana. En ciertas oca- 
siones ha pretendido cibrirse con el manto, 
amplio y cómodo, de la democracia. Pero 
nunca ha engañado a nadie: Todos, proleta- 
rios y burgueses, sabemos que la “Esquerra” 
ha perseguido fieramente a los trabajadores 
que se atrevían a declararse en huelga en de- 
manda de mejores condiciones de trabajo y 
de vida. No queremos ahondar diferencias, 
ya de por sí bastantes hondas; pero necesi- 
tamos recordar ciertas cosas que se preten- 
den olvidar, con grave daño para la unidad 
antifascista. Aún recordamos la actuación de 
Dencás, ese personaje siniestro que viaja ac- 
tualmente con gran febrilidad de París a Ro- 
ma y de Roma a París; actuación de agresión 
contínua contra la C. N. T. y la F. A. L 
Recordamos perfectamente todo lo ¡acaeci- 
do en Cataluña, a partir del 14 de Abril de 
1931. Y sabemos que la mentalidad contra- 
rrevolucionaria que hizo declarar por aquel 
tiempo, a uno de los más conspícuos persona- 
jes de tal partido, que “los republicanos ve- 
nían a evitar la Revolución Social gue se al- 
zaba amenazadora en el horizonte”, no ha 
desaparecido. A pesar de la terminología “ex- 
tremista” que emplea en sus manifiestos, la 
“Esquerra” continúa siendo el partido timo- 
rato, amigo del orden burgués y adversario 
decidido del proletariado revolucionario, que 
era antes del 19 de julio. 

Solamente un partido de esa mentalidad 
puede obrar de la manera que lo hace. Afir- 
mar que “la C. N. T. no vió de buen grado 
que se realizase una política de Orden Públi- 
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co”, es demostrar muy poco sentido de la 
responsabilidad política que todos debemos 
tener.. ¿Quién no conoce la obra permanen- 
te realizada «por la Organización Confederal 
en la Junta de Seguridad Interna? ¿Quién ha 
mantenido el orden público, en Cataluña, sino 
la C. N. T.? La CONFEDERACION NACIO- 
NAL DEL TRABAJO no ha regateado es- 
fuerzos para normalizar la vida de la reta- 
guardía catalana. En cuantas ocasiones se 
le han presentado, ha demostrado su volun- 
tad y su capacidad ordenadora. Ahora, si lo 
que se pretende, es que la C. N. T. colabore 
en el aplastamiento del proletariado revolu- 
cionario, que se diga, que no se nos ataque, 
calificándonos de enemigos de la realización 
de una política de Orden Público. 

En tiempo oportuno, fijamos nuestra po” 
sición respecto a este problema de capital im- 
portancia. Queremos que se realice una sóli- 
da política de ordenación ciudadana; desea- 
mos laborar por la normalización de la vida 
de la retaguardia. Pero exigimos que el nue- 
vo cuerpo de Seguridad ofrezca garantías 
para el proletariado. ¿Esto es ser enemigos 
de que se realice una política de Orden Pú- 
blico? 

Otro de los descubrimientos es que los 
anarquistas no somos republicanos. Se ex” 
traña “La Humanitat” de que los anarcosin- 
dicalistas no comulguemos con la República 
democrática. ¿Cuántas veces hemos dicho, 
desde “Solidaridad Obrera”, que los obreros 
que Juchan y mueren en los frentes de com- 
bate, luchan y mueren por la Revolución pro- 
letaria, y no por esa entelequia republicano” 
democrática que nos quieren enjaretar a la 
fuerza los republicanos “tolerantes y com- 
prensivos”? En el mitin celebrado por la C. 
N. T., en Valencia, con motivo de la conme- 
moración del Primero de Mayo, la compañe- 
ra Federica Motseny, dijo — refiriéndose a 
ugetistas y cenetistas — “todos somos so- 
cialistas; unos demócratas y otros ácratas”, 
¿Se presta esta afirmación a dobles interpre- 
taciones? No. Pero “La Humaniat” se hace 
la distraída, aparentando desconocer lo que 
de sobras conoce desde el mismo día en que el 
Presidente Companys, llamó a nuestras Or- 
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ganizaciones para reclamarles nuestra ayu- 
da, ya que consideraba que sin nosotros era 
imposible venser el alzamiento militar fas- 
cista que se anunciaba en España. 

Los anarquistas nunca hemos dicho que 
luchamos por la República democrática. En 
varias ocasiones hemos manifestado nuestro 
pensamiento respecto a tan debatida cues- 


Libertad y 


Desde que apareció sobre la tierra el prin- 
cipio de autoridad como norma de conviven- 
cia social en el clan, la familia, la tribu, el 
pueblo, la nación, este principio fué amplian- 
do su área de influencia geográfica y políti- 
ca. Y a través del desenvolvimiento y afian- 
zamiento del principio de autoridad, infil- 
trado en todas las normas jurídicas sociales 
que iban modificando la estructura económi- 
co-política de la sociedad, esta fué cambian 
do de nombre, de formación constitucional, 
pero el privilegio subsistia, y el desposeído 
dejó de ser esclavo para ser siervo y luego 
ciudadano, 

Si seguimos en el curso de la historia la 
función y motivos que inspiró a los princi- 
pios autoritarios, encontrámosla como fruto 
del complejo indestructible de pasión y po- 
sesión, regulando la vida social. Pasión de 
dominio que hace exclamar al César: “pre” 
fiero ser el primero en una aldea que el se- 
gundo en Roma”. Posesión, que mantiene a 
través del tiempo una casta de privilegiados 
dueña de la riqueza, casta que sólo cambia 
de nombre — desde el patriarca dueño de 
vidas y haciendas hasta el burgués que mo- 
nopoliza la economía —- perdurando siempre 
un sistema de organización social que permi- 
ta el usufructo de los bienes a una minoría, 
explotadora del trabajo de los demás. 

Una economía de privilegios, llámesele co- 
mo quiera, que consagra el derecho de propie- 
dad privada de los medios de producción y de 
cambio, necesita afirmar el principio de au- 
toridad como norma de constitución social, 
para contar con la fuerza necesaria para im- 
ponerse. Pero también es cierto que si la 
fuerza económica otorga poder político, en 
todo poder político monopolizado se encuen” 
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tión, y siempre hemos dicho lo mismo: nos- 
otros luchamos por la transformación políti- 
ca y económica de la sociedad, por un régi' 
men que colme todas las aspiraciones de la 
clase trabajadora; esto es, por un régimen 
socialista, por la Revolución. 

(De “Solidaridad Obrera” del 18 de mayo de 

1937). 


autoridad 


tran los gérmenes de nuevos privilegios eco- 
nómicos. 


La “Vanguardia del Proletariado”"— 


_ Una interpretación rígidamnte materialis- 
ta de la historia, ha dado nacimiento a una 
corriente política, que si alguna vez se com- 
porta según los procedimientos y fines revo” 
lucionarios, con una línea de actuación si- 
nuosa y contradictoria — nos referimos al 
marxismo —, al mantener el principio de au- 
toridad, revalorizándolo, como regulador de 
las relaciones sociales, cae en el desgraciado 
error de crear una minoría privilegiada, que 
algunos de sus partidarios dan en llamar 
con el vistoso nombre de “vanguardia del pro- 
letariado”. . 

La doctrina marxista es la primera vícti 
ma de los principios autoritarios que la in- 
forman, y la consecuencia es que las más dis- 
pares posiciones políticas se adoptan hoy en 
el mundo, reclamando cada una para sí la ver- 
dadera interpretación marxista de la reali- 
dad social, y aún dentro de una misma in- 
terpretación, el clima de apetitos que tan fá- 
cilmente desarrolla las posibilidades de pri- 
vilegios, hace despedazar a los hombres del 
mismo grupo, en detrimento, no principal 
mente de los hombres en juego — pues €l 
grupo triunfante hará terminar al otro en 
el banquillo de los acusados — sino en perjui- 
cio de la marcha ascendente de toda revolu- 
ción, ya que los que se sientan bajo la ame- 
naza del desplazamiento usarán todos los re- 
sortes autoritarios del poder político — y del 
eronómico — para defenderse, recayendo las 
consecuencias en el conjunto social. 


ESFUERZO 








Las minorías dirigentes— 


Los revolucionarios adeptos del autorita- 
rismo, fundamentan jurídicamente su tesis, 
sosteniendo que una "minoría es siempre la 
que encauza y plasma la nueva estructura so- 
cial, y que la mayoría por falta de compren- 
sión o por comodidad, o por ser víctima de la 
educación del régimen antecesor — el régi- 
men burgués para el caso actual — no está 
en condiciones ni podría de ninguna manera 
autodeterminar la marcha de la Humanidad 
por una ascendente senda revolucionaria. 

Partiendo de una premisa exacta, se ex” 
traen conclusiones absolutamente falsas, es- 
camoteando de un salto el razonamiento in- 
ductor. Si bien es cierto que a la cabeza de 
iodo movimiento social, aparece visiblemen- 

«una minoría activa impulsando y dirigisn- 
do la lucha,, es también completamente in- 
dudable que esa minoría hará obra revolu- 
cionaria sólo en el caso de que ella traduzca 
las aspiraciones y necesidades inconcretas y 
aparentemente contradictorias de la mayoría. 

Y para que haya garantía absoluta de que 
la mayoría canalizadora de la actividad so- 
cial sea la mejor, la más capaz, la que se 
identifique con el pensamiento y la acción de 
una época, debe ser impuesta y sostenida por 
la fuerza, como predican los comunistas au” 
toritarios? Por los funestos resultados que la 
Historia nos enseña, porque repugna a los 
fundamentos éticos de la humanidad, por 
comprensión lógica del concepto Vida, debe- 
mos afirmar rotundamente que una Dictadu- 
ra no puede ser el instrumento de la l'bera- 
ción social perseguida por la Revolución. Re- 
caleamos, por ser inobjetable, que ni razones 








económicas, ni filosóficas, ni históricas, per- 
miten dudar que Revolución y Dictadura son 
conceptos que se repelen. La revolución que 
prometa la liberación de la humanidad, que 
quiera encauzar la vida por los derroteros se- 
guros de la satisfacción de las necesidades 
sociales, debe asegurar a esa sociedad la li- 
bertad como fuente permanente de todos los 
derechos. Solamente asegurando la libertad, 
podrán “los más capaces, los mejores, los in” 
térpretes fieles del pensamiento y la acción 
de su época” imponer por la razón a la mayo- 


ría. desacertada o indiferente la ruta firme y- 


feliz hacia los más luminosos destinos. 
« 


Acción directa y libertad— 


Hacednos Presidente, Ministros, Diputa- 
dos, volved a vuestras fábricas, talleres, cam- 
pos y minas y dejadnos que nosotros cuida: 
remos de lo demás, dicen a una todos los es- 
peculadores de la política autoritaria, desde 
los conservadores hasta los ultraliberales. 
Hagamos, realicemos, estudiemos las posibi- 
lidades y cumplamos las decisiones sin: dila- 
ciones enervantes, decimos los que' confia- 
mos en las soluciones libertarias. 

No es sólo una cuestión incidental de mé- 
todo lo que separa a ambos procedimientos 
de acción política, sino un punto de partida 
substancial: la libertad. La acción directa y 
la libertad se condicionan y complementan. 
Sin libertad no puede ejercitarse la acción 
directa. y ésta supone la libertad. Por eso los 
anarquistas sustentan y practican como mé- 
todo medular de las realizaciones sociales, la 
acción directa. (De “Tierra y Libertad”). 
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Ratificaciones, si; 


Precisamos de actuar con más lealtad ideoló- 
gica y al mismo tiempo imprimir la ofensiva 
económica-social, etc., a la retaguardia. En los 
frentes del Centro y del Sur ha comenzado nues- 
tra ofensiva general. Complementemos esa labor 
ardua y heroica atacando nosotros desde aquí los 
fundamentos injustos que una minoría audaz 
quiere volver a reconstruir, esterilizando nues- 
tros esfuerzos e inquietudes. 

Hemos transigido demasiado, Se ha sido en ex- 
ceso jenerosos con nuestra deología. Mientras 
ha sido aceptada por muestro movimiento, deter- 
minados aspectos que han revalorizado al ene- 
migo “antifascista”, éste ha calificado correcta- 
mente nuestra posición. Ahora, cuando compren- 
diendo que no ha lugar y más transigencias con 
quiénes estimulan el desarrollo de la contrarre- 
volución, nos negamos a ceder más lugar, recae 
sobre nosotros la insidia y la calumnia. 

No nos importa. Hemos proclamado siempre 
que la revolución hay que hacerla en la. base, alí 
donde están los grandes núcleos campesinos y 
fabriles. Que en el Poder se rompen todos los pro- 
pósitos y se produce un estado de descomposición 
que ataca a los que intervienen en él Tenemos 
que ratificarnos hoy, en la línea que el anarquis- 

mo mantiene frente a tos innumerables adversa» 

rios que en los momentos más graves y decisi- 
vos de la Historia, surgen tratando de iniciar 
una desviación que haga inútil el saeri, 
los trabajadores para conseguir sus objetivos. 

No puede haber más transigencias, Cuando las 
prisiones vuelven a tener en sus panzas sinies» 
tras a compañeros, militantes del movimiento 
anarquista; cuando internacionalmente, como en 
los tiempos de represión antirrevolucionaria se 
nos desprestigia internacionalmente y so niegan 
posibilidades rápidas de avance a los trabajado- 
res, nosotros tenemos que incorporarnos a las 
células vitales de la construcción del nuevo Mun- 
do. Sindicato y Municipio. Exaltar el valor e im- 
portancia de estos como factor de conctrucción 
económica. y al mismo tiempo irradiar nuestra 
labor de actuación revolucionaria en las capas 
populares, haciendo una presión transformadora 
que logre desplazar ante el imperativo del pro- 
letariado alzado por la revolución, a los principa- 
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les enemigos de ésta, ocultos tras sonoras pala- 
bras. 

Hay que afirmar la ofensiva general en la re- 
taguardia. Tanta importancia como la que se rea- 
lice en el aspecto de guerra, tiene la que nosotros, 
utilizando los factores precisos, iniciemos aquí. 
Lejos de abstenernos, tenemos que tributar to- 
dos los tópicos que tendenciosamente se ponen en 
circulación para distraer a las masas trabajado- 
ras de sus principales objetivos. Y reconozcamos 
que entro ellos y nosotros, no hay más que un 
objetivo común: ganar la guerra. Al margen de 
esta necesidad por todos reconocida, tenemos 
que dedicarnos « la realzación de conseguir el 
mayor número de conquistas posibles que ofrez- 
can el resultado positivo, de conseguir un eleva- 
miento importante del iivel económico y cultu 
ral del proletariado, 

¿Cómo hacer esto? Luchando por los intere- 
ses específicos del anarquismo. No tengamos te- 
mor a que el calificativo de sectarios, recaiga se- 
bre esta nuestra actuación, Porque resulta que 
en el centro de tráfago de la querra, todas las 
Organizaciones antifascistas están trabajando 
por construir los fundamentos propios de futu- 
ras actuaciones y solo, los anarquistas están per- 
diendo esta posibilidad de efectuar desde la ba- 
se, la gran labor que determine el triunfo total 
de los trabajadores, evitando la absorción de es- 
tos por quienes tratan de encadenarlos a los in- 
tereses políticos y cconómicos de la burguesía. 

Luchar requiere desplazar el lenguaje trucu- 
lento y demagógico e imprimir a la acción más 
eficacia; un mayor número de conquistas. La re- 
taguardia retrocede mientras en los frentes se 
avanza, Tal contraste no puede persistir. No hay 
ninguna razón que lo justifique. La mayor com- 
pensación al heroísmo de los combatientes resi- 
de en dedicarles planas gráficas, etc. No es ost 
como se gana la vevolución. Está en darles el 
ejemplo vivo que consiste en eliminar los obs- 
táculos que de prolongarse harán totalmente 4n- 
útil las cnergías y las vidas ofrecidas en la gue- 
rra antifascista, 

Durante mucho tiempo, nuestros caminos han 
sido obstaculizados por esa clase antihistórica que 
va cumplido ya su misión: la burguesía, Lamá- 
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transigencias, no! 


PA 


tese ésta a no entorpecer el proceso histórico que 
se está elucidando en nuestro país. Comprenda 
que ha llegado la hora que el proletariado asuma 
desde los Sindicatos la dirección del país; que no 
tienen justificación para persistir en esa confu- 
sionista tarea cuyos objetivos son evitar la Alian- 
za Obrera Revolucionaria, previendo que al efec- 
tuarse el eje de la vida social es asumido íntegra- 
mente por los trabajadores. 

Hacen falta ratificaciones y no prolongar las 
transigencias. Ayer, los políticos, reciente la 
epopeya de Alarazanas, callaron. Hoy, se atre- 
wen a gritar y a señalar rumbos a la marcha. Se 
croan palabras para desvirtuar la tendencia re- 
volucionaria del proletariado y se usan de nue- 
vo las expresiones “interés nacional”, “país”, 
etc, que son la careta que cubre sus ambiciones 
y egoísmos. 

Adoptemos posiciones terminantes. El porve- 
nir del Mundo, está supeditado a la influencia y 
contenido práctico que el anarquismo realiza en 
España. En los frentes ha comenzado la ofensiva 
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general. Comencemos la nuestra en la retaguar- 
día. A conquistar posiciones en los centros neu- 
rálgicos de la existencia, de la industria y lo 
agricultura. A. desplazar de un manotazo a tan- 
to farsante como pulula invocando fraternidad 
que él no siente, y lealtad que él la niega. 

Se ha transigido bastante, El proletariado cata- 
lán representado por el movimiento anarcosindi- 
calista, ha legado al máximo en la transigencia, 
Ahora, que fransijan ellos, los doctos represen 
tantes del mito democrático que presentan el fe- 
nómeno de su terquedad al no querer. reconocer 
que el proletariado cuando llega a controlar los 
medios de la producción, exclama que no puede 
servir de comparsa a los ineptos y fracasados. 

Y la revolución exige que se atienda más a los 
Sindicatos, que llevemos a ellos toda nuestra fie- 
bre de reconstrucción libertaria como única for- 


ma de asegurar el factor más decisivo en la lu- 
cha económica del proletariado contra el Oapi- 
talismo y sus agentes. 
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Concepción anarquista 
de la nueva 
sociedad 


Ponencia presentada por .el grupo 
ESFUERZO a la asamblea de mili- 
tantes y que no pudo ser discutida.. 


La vida social se manifiesta con toda su radían. 
to amplitud cenando el espíritu ereador y construe- 
tor del hombre:al encontrarse libre de toda traba 
y con plena posesión de todos sus medios de traba. 
jo, por el hecho violento de la Revolución, sea capaz 
de organizar de wna mane:a comunista la produc- 
ción, y de una manera anárquica lo-social, lo ad- 
ministrativo, el intercambio y el consumo, Esto es. 
sablece que la conformación de la nueva vida uo 
se hará tomando en cuenta el hecho de que el tra- 
bajador tiene derecho al goce del producto Ínte. 
gro de su trabajo, sino que es además necesario, 
tomando por base el trabajo mismo, rehacer por 
complelo todas las relaciones sociales; desde. las 
individuales hasta las nacionales, pasando por las 
relaciones. de aldeas, chidades, regiones y comar- 
cas. 

Pero afirmamos, una vez más, que hada o muy 
peeo se habrá logrado para el beneficio colectivo 
si la reorganización social-económica-administrati- 
ya, no se efectúa sobre las bases populares, fede. 
ralistas y libertarias del libre acuerdo, la libre ini. 
ciativa, la lívre federación y la libre experimenta. 
ción. Estas directrices son, por otra parte, las úni 
cas capaces de impedir el zesurgimiento del Esta- 
do, manifestación específica del elemento político 
o do mando que, como se sabe, hu sido, es, y se- 
guirá siendo, eún cuando cambie de nombre o 
designatario, el factor negativo capaz, como lo de- 
muesira la historia, de retardar o detener la evo. 
Inción de la humanidad. 

La vida colectiva alcanzará todo su vuelo sola- 
mente cuando la organización social se extructu. 
re tomando como punto de partida el elemento bá. 
sico de la especie: el hombro; concediéndole a és- 
to la posesión ilimitada de sue facultades y el am- 
plio goce de las mismas, restableciendo como fun- 
dementos: lo Que el hombre tiene el ineludible 
deber social de trabajar y producir, cuando se en. 
cuentre en condiciones biológicas y fisiológicas de 
bacerlo, y 2o que tiene como ¿orolario de éste el 
inalienable derecho de consumir todo lo que nece. 











site y cuando necesite. 

si ese deber común e ineludible do trabajar 
estando en condiciones de hacerlo y el inalienable 
derecho de consumir voluntariamente, lo que pro. 
piciará y fomentará el surgimiento de una socio- 











dad en la cual los hombres no sólo huscarán por 
un consentim/ento voluntario y recíproco el cum- 
plimiento de ese deber y la apreciación de ese de- 
recho, sino que considerándose y sintiéndose igua. 
les en obligación, deberes, derechos y usufructo de 
lo socialmente existente, se considerarán verdade- 
ramente hermanados y buscarán, apoyándose mú. 
tuamente, que ho se cercene la libertad, que no 8e 
resienta su bienestar y que tenga y se sienta ase. 
gurado de una manera amplísima todo su desarro- 
llo físico, moral e intelectual, 

Pero, esa comunidad de esfuerzos y de trabajos, 
ese adicionar voluntario y concientemente al tra- 
bajo común, nuestro trabajo, esa entrega sin reta- 
ceos de nuestra actividad a la actividad de los 
otros, sólo será posible si ha sido precedida y está 
rejida de un sincero sentimiento de sociabilidad, 
de una cordía] afectividad y de un estado anímico 
que nos haga hermanos en lo espiritual antes de 
serlo en lo material; en una palabra, que no es po- 
sible la existencia de un sistema económico comu. 
nista si no ha existido antes y no existe un houdo. 
libre y deseado comunismo espiritual y ético. 

Son precisamente esos sentimientos comunes de 
solidaridad, de simpatía, de acercamiento, los que 
unen a los hombres, y es sobre esos sentimientos s0- 
lidarios que la humanidad ha forjado lo que de 
bueno tiene; así como también es basándonos en 
ellos que nosotros creemos factible la idea anar. 
quista de una verdadera sociedad de hermanos 
en que todos trabajarán y lucharán por el bienes- 
tar de todos, : 

Per otra parte, el estudio de la historia y la 0b- 
servación cotidiana no hace más que confirmar que 
€s debido u la asociación de un hombre con otro, 
a la solidaridad y a las relaciones voluntarias O 
forzadas que el hombre ha podido erguirse como 
una extraordinaria potencia, y convertirse en el 
centro de la creación, y que ha alcanzado todo eso 
aún teniendo que hacer esos sentimientos frente 
a una acerha, implacablc y feroz competencia de 

los individuos de una misma especie. 

Serán, a No dudarlo, de un incalculable alcan- 
ce los beneficios que se lograrán socialmente el 
día en que, reorganizada la sociedad, sin compe- 
tencia, se transforme en colaboración, y se haya 
logrado inculcar que es tanto más independiente y 
más norte en la tucha contra la naturaleza, el bom. 
bre que no está solo; «sí como .es on realidad más 
factíblo la libertad, si el sentimiento de hostili. 
dad caduca, sí las relaciones son más amplias y 
son más nutridas las amistades. 











La sustitución de la competencia por la colabo. 
ración hará posible el utilizar sín limitaciones la 
obra y los beneficios que nos Jegaron' las genera- 
ciones que pasaron, así como usar las ventajas que 
es canáz do depararnos Ja generación a la cual per- 
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tenecemos, ventajas para la obtención ue los cua- 
les todos y cada uno hemos contribuído en la me- 
dida de nuestras fuerzas. 

¡Por esto afirmamos quo no es posible la vida de 
los hombres sin una amplia interrelación, así co. 
mo sin una contribución y entrega de parte de 
nuestro trabajo para el usufructo y benelicio age. 
no. Esa entrega para el beneficio colectivo de nues. 
tra actividad sólo es posible hacerlo siguiendos dos 
caminos: lo llaciendo esa contribución eu una for- 
ma asociada, fraterna y libertaria, y tomando co- 
Too base un deber de solidaridad conciente y vo- 
luntaríamente uceptado; 0, 20 sustituyendo la: lu- 
cha a la solidaridad y convirtiendo la entrega del 
trabajo en una imposición a los vencidos, por Jos 
vencedores en esa lucha. 

¡Esta segunda forma autoritaria es la actualmen. 
te imperante y a la que nosotros combatimos; la 
primera libertaría es la que nosotros preconizamos 
y tratamos de hacerla realidad, porque creemos 
que es sobre ella que se fuudamentará el progreso 
sy la mejoría de la especie, 

Colocado el hombre en interioridad de condicio. 
Nes naturales, ofensivas y defensivas frente a la 
naturaleza y frente a las otras especies, pero dota- 
de de una inteligencia superior, ha debido recu- 
rrir para subs'stir al trabajo y ha fundado en él 
las características específicas y biológicas que lo 
hacen al mismo tiempo diferente, superior a to- 
dos los otros seres de la creación. 

Ha sido el trabajo el que ha subyugado y coloca. 
do las fuerzas naturales al servicio del hombre, 
convirtiéndolos de señora de sus destinos en ins- 
trumentos de eu creación y ha sido el trabajo el 
que ha hecho posible la adaptación de las cosas 
inertes o animadas a las necesidades del hombre. 

Es sobre él que se «poya sólidamente en su cons. 
tante marcha hacia adelante la especie; él es el que 
ha hgcho posible las realidades ayer soñadas; es 
él que ha dado al hombre la noción plena de su ca- 
pucidad y su poder. 

Pero, ha sido también con la explotación del tra. 
bajo que formó nacimiento la injusticia y el siste- 
ma económico reinante. 





En el aprisionamiento del trabajo primero, y en 
la apropiación indebida de log instrumentos del 
trabajo después, es que ha fundado sus bases la $0. 
ciedad capitalista. Pero, será en la liberación del 
trabajo y en la expropiación de los instrumentos 
del mismo que pasarán a ser lo que en realidad 
son, o sea bienes sociales, que encontrará la s0- 
ciedad del futuro su liberación y será en la orga- 
nización voluntaria del trabajo en las que se fun. 
darán las bases del sistema de nuestra reconstrue. 
ción societarla. Es precisamente en lo reconstrue. 
tivo donde reside lo básico, superior específico y 
diferencial del anarquiemo frente a las otrag es- 
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cuelas sociales, Será la libertad del trabajo y la 
precisión de los medios de producción para todos, 
los que impedirán que nadie pueda imponer a los 
otros la propia voluntad y nadie pueda obligar a 
otros a trabajar para él, 

Concepto Reconstrnctivo— 

La reconstrucción de la sociedad se bará enton- 
ces tomando como base social el anarquismo, y co- 
mo base económica el comunismo, 

Esta doble base de organización es la que me- 
jor garantiza la líhertad individual y el bienestar 
colectivo, la que demuestra que nO solamente 50 
pueden asociar los hombres para el uso colectivo 
de los instrumentos de trabajo y de todas las fuen. 
tes de producción sino también para gozar en Co. 
mún de todos los frutos de esa producción, hacien. 
do, por lo tanto, perfectamente «concltiable y armó- 
nico lo ético con lo económico. En esta dobie base 
no sólo no existe, sino que Se enuentra excluida le 
posibilidad de nacimiento del privilegio pol 
haciendo, por lo tanto, imposible el surgimiento del 
privilegio económico; será esta doble base la que 
no abolirá toda dominación politj- 
ca y toda explotación privada, sino que permitirá 
sustituir la expeculación privada por una estruc 
tura social basada cn la organización del trabajo 
que permitirá que todos tengan amplios dereches 
a la vida y a los Hoces. 





solamente 


Será ta armonización entre la socialización de la 
labor de producción y las Mbres manifestaciones 
individuales las únicas capaces de- conducirnos en 
el campo económico al comunismo 
socie] al anarquismo. % 

Será en este régimen ideal de convivencia social 
que la producción estará organizada, on interés de. 
todos, y en ol que se utilizará el trabujo humano 
para proporcionar a todos el mayor bienestar Y 
la mayor libertad posible y donde todas las te'a- 
ciones humamas estarán encauzadas y destinadas 
a garautizar la máxima satisfacción y el máximo 
desahogo en Jo material, 


y en el terreno 


moral e intelectual; CO- 
sus todas factibles si, tomando como eje la úbre 
asociación, so estructura la sociedad sobre lus ba- 
sea de que: cada uno produco según sus capacida- 
des y recibe de acuerdo A 858 necesidados. 

La base de este sistema de organización es el 
hombre, tomado genéricamente en su condición de 
tal y con el dober social de trabajar y producir. 
cuando se encuentre en condiciones biológicas Y 
fisiológicas de hacerlo, no solamente para tener 
derocho a recibir, sino también para poder asegurar 
las posibilidades de ese recibimiento. 

¡Será la organización del trabajo y de la produc- 
ción la tarea a que lo encontrará abocado la ne- 
wa sociedad, 

Organizar la producción y el trabajo no signifi 
ca de manera alguna organizar la sociedad toman-" 
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“real 


do como única base el productor. El trabajo, ais 
mando como fundamento para su clasificación, Ja 
roción de que es trabajo toda tarca útil, es Wa 
capacidad temporaria en la vida del hombre — 
muy distinta, por lo tanto, del consumo, necesidad 
que se manifiesta variando en intensidad y en ele. 
mentos durante toda la vida -—. Es entonces, . lo 
temporario, lo transitorio de la vida, lo que hay 
que organizar, y hay que organizarlo, tomando co- 
mo fundamento las necesidades del consumo; no 
solamento las locales O regionales, sino las inter- 
nacionales, única manera de agegurar la satistac» 
ción completa de todas las necesidades humanas 
por permitir el intercambio de productos. 
Creemos artificiosu la separación manifiesta y 
ln posición antagónica gue se quiere hacer entro la 
producción y consumo, pretendiendo unos organi 
zar toda la vida social sobre lo primero y 
do hacer lo propio otros, 





querien 
sobre 10 segundo, Pto 110 
ción y consumo no son términos antagónicos; Son 
solamente dos factores de wa misma cosa: la eco- 
nomía, y en ésta crcemos que es más lósico y faás 
fácil organizar una: función, el trabajo, que Una 
necesidad, el consumo. La producción no estará su- 
hordinada y encalenada al coisumo. 
co gue 





pero es 1Ó8i- 





sté orientada por él. 
El trabajo será organizado tomando como única 


y soberana base cl hombre, Representará 
un deber social ineludible, 


para ésta 
de] cual se encontrarán 
eximidos, además Ge los que no $e encuentren en 
condiciones físicas o intelectuales 
niños y los viejos. 


de realizarlo, los 
a los primeros, la sociedad cu- 
brirá todas sus necesidades, 
su labor de produnetor, 
tribución, 


como un antícipo A 
y a los segundos, como Ye- 
a que tienen derecho, de la labor social 
ada cuando se encontraron en condciones do 
hacerlo. 





La organización del trabajo se hará siguiendo 
un extricto federalismo topográfico y funcional, 
haciendo primar para esto el concepto de proCue. 
tor sobre el de habitante. ES el s 


ta, topográfico y funcional, 





stema federalis. 





y la primacía del con. 
cepto de productor sobre el de habitante, 10 que 
permivirá iv desterrando el localismo, 
libertad y establecer uña estrecha 
económica. 

—Toniando como concepto de trabajo toda labor 
socialmente útil, quedan «do hecho excluidas las dis. 
tineiones que se. pretenden hacer y las distintas 
valorizaciones que pretenden dar a los diferentes 
trabajos: manuales, técnicos, intelectuales y ad- 
ministrativos. La labo: útil, con 8Us distintas Ma- 
nifestacionos, que tales s0n les divisiones del tra- 
bajo, no podrá traer aparejado privilegios OS 
micos algunos. La sociedad resultará beneticiada 
la desaparición de las diferentes valorizacio- 





conservar la 


interrelación 





con 
nes de una misma función y hará gue junto con la 
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desaparición del privilegio romántico del dogma de 
las manós callosas, caduque el del intelectual y se 
encuentren en el mismo plano de valor el trabajo 
del agricultor y el del hombre de clencia, 

Este sistema de organización del trabajo tendrá 
como objeto de constante preocupación, el elimi. 
har las desigualdades artificiales que puedan en 
sendrarse, respetando de una manera amplísima 
lax diforencias de inclinaciones y de rendimiento, 
viendo on ellas un hecho natural imposjhle de ser 
influido y modificado, y dando, por lo tanto, con 
esto, nacimiento a un sistema social que no habrá 
Sactificado la unidad en aras de la uniformidad. 
Así como establecimos que no tiene razón de cer el 
antagonismo que se pretende ver entre producción 
y consumo para establecer sobre/mo u otro el sis- 
tema de organización social, afirmamos que es in. 
consistente y peligroso separar la producción de las 
vosas de la administración de los mismos. Ad: 
nistración y producción, con sus resp 
nes 








vas funcio. 
. no pueden separarse sino confundirse porque 
las tareas de administración no serán, como ya lo 
establecemos, una delegación de podezes, sino una 
simplo función de trabajo. 








a 
3 











Considerando que las diferentes manifestacio. 
nos del trabajo.no son nada más que simples, difo. 
rencias de funciones, se hará posible la coordina 
ción perfecta del trabajo manual con el técnico a 
intelectual, dando a cada función el sitio que le eo-. 
'sponde, no por el hombre que la ejecuta, sino 
por la diferencia de utilidad social que represen 
te, no siendo, sín embargo, esto fundamento, ad: 
m'sible para el nacimiento de un nueyo privilegio 


re 





económico o social. 

¡Esto traerá.como complemento la armónica or. 
ganización del trabajo estableciendo como única 
forma coordinar el sistema que lenga como base 
democracia fuucional. 

La organización socia] Sobre estos principios de. 
terminará una clovación incalculable de la especia 
humana, única finalidad y única razón biológica 
de ser, porque es en este sistema de organización 
que será posible cumplir el triple postulado bioló. 
gico de 

12 Conservar la especie, 

2o Terpetuarla, y 

Bo Elevarla y mejorarla intelectual y física- 

mente, 
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Unión y acción solidaria 


Productores del músculo y del cerebro: 
Como hombres conscientes de vuestros de- 
beres sociales, en estos momentos en que la 
guerra ha llegado en el momento culminante, 
moral y material para fortalecer la acción 
es indispensable la más entrañable unidad 
revolucionaria que requieren las circunstan- 
cias, si queremos que la paz futura sea el 
fiel reflejo de la victoria lograda con el saeri- 
ficio de los miles de hermanos caídos frente 
al ascismo. 

No son horas de cultivar odios ni pasiones. 
Son momentos de laborar intensamente; to” 
dos relexienando y meditando sobre lo que 
somos y lo que podemos ser si unidos y 
vinculados seguimos por los caminos rectilí- 
neos, que nos señala la Revolución como fae- 
tor primordial de nuestra actuación en estas 
horas históricas en bien de una humanidad 
libre de toda tiranía. 

No es posible seguir disgregados. Los que 
han pasado años en la milicia, sea cual sea su 
tendencia ideclógica, han de pensar que ha 
llegado el momento de limar asperezas y de 
forjar la unión de todas las tendencias en un 
conjunto armonioso de acción sindical para 
que los esfuerzos y sacrificios de unos y de 
otros. no sean estériles y puedan dar sus fru” 
tos sabrosos en el jardín de las aspiraciones 
que todos sentimos y pensamos gozar en 
tiempo no muy lejano. 

Si bien hay rumores de que la guerra va 
a tomar unos derroteros que pueden precipi- 
tar nuestra victoria, hemos también de tener 
presente que corren por ahí emisarios del ca- 
pitalismo para que la paz sea en favor del 
sistema capitalista, Contra esto, hay que es- 
tar todos ojo avizor y si bien unidos y me 
jor avenidos luchamos, nadie podrá imponer- 
nos esa paz que se nos quiere imponer; si 
paz hemos de disfrutar, ha de ser la nues- 
tra, la que imponga la voluntad de todos los 
productores que supieron en esa cruel y luen- 
ya lucha llegar al máximum de sacrificios 
sin más interés que el de legar a la Humani- 





ESFUERZO 





dad venidera, un régimen de paz, de amor y 
de fraternidad. 

A pesar de las llamadas au la unión desde 
las organizaciones obreras C. N. T. y U. G. T., 
subsisten grupos o grupitos que parecen te- 
ner marcado interés en mantener a la clase 
cbrera en la más abyecta división. Contra es” 
tes manejos debemos reaccionar todos aque- 
llos hombres que sentimos latir en nuestro 
pecho ansias de un mejor bienestar y de una 
mejor justicia social, siempre pensando que 
por encima de nuestro bienestar particular, 
está el bienestar de toda la Humanidad. Co- 
mo partes integrantes que somos los produc- 
tores de esa gran colmena social, déjense las 
pasiones y los odios para que sirvan de ali- 
mento y de pasto a las discordias del sistema 
capitalista, Entre nosotros, ya no caben más 
discusiones; si algo hemos de concretar, sólo 
es en el sentido de elevarnos moralmente, 
puesto que nuestro enemigo común ya está 
en derrota y €s en las fábricas y en los talle- 
res donde debe de cimentarse la unión fra- 
ternal tan indispensable a la vida social que 
ha de regírnos en breve tiempo como el agua 
al cuerpo humano. No más rencores. Depón- 
ganse las actitudes bravuconas que dicen 
muy poco en pro de la cultura. Seamos hom- 
bres devolviendo la paz a los corazones de 
nuestras madres, de nuestras hermanas y 
de nuestras hijas. Todos, con la herramienta 
en la mano y esupando el lugar que nos co- 
rrespende por nuestras condiciones, a trabar 
jar incansablemente para terminar la gue- 
rra e imponer la paz, nuestra paz, no la que 
quieren imponernos las potencias extranJe- 
ras. Como buenos españoles, demostremos al 
Universo que somos dignos de la confianza 
que el proletariado internacional puso en nos- 
otros, sin defraudar las esperanzas que tie- 
ne puestas en nosotros de verse también él 
libre de la opresión fascista y de toda tiranía. 


(Del “Boletín de Información”, del 18 de 
mayo de 1937). 
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De la municipalización parcial 


La socialización de los transportes se impone 


a la politica municipalizante 


_Se sigue hablando de municipalización; pe- 
ro el tema deriva — lo esperábamos — hacia 
los servicios de Transportes Urbanos. 

Decimos que lo esperábamos, porque, des- 
de los primeros momentos de la ofensiva mur 
nicipalizadora, los que forman los cuadros de 
ataque, mal disciplinados, o descuidados sim- 
plemente, dejan ver a través de sus descui- 
dos, sectores del panorama de sus planes y 
proyectos en los que este anhelo de enaje- 
nar a los trabajadoras los trasportes urba- 
nos, para dejarlos como estaban antes del 19 
de julio, se destaca como la expresión de má- 
xima espiritualidad y celo por satisfacer las 
aspiraciones populares. 

No se nos oculta el por qué del ataque a la 
colectividad de los Trasportes Urbanos. El 
Sindicato de Comunicaciones y Trasportes 
de Barcelona es, sin duda alguna, el núcleo 
de trabajadores donde con más pureza se 
han mantenido los principios de dignidad de 
la clase obrera. Es, por tanto, el Sindicato 
más refractario a mezclas, fusiones, aleacio- 
nes o amalgamas. Es lo que pudiéramos lla- 
mar “El Sindicato”, por autonomasia. Lo 
mismo que el vino de calidad expulsa sus fer- 
mentos por propio impulso y sin necesidad de 
ajenas manipulaciones, así, “El Sindicato” 
rechaza, sin proponérselo, cuerpos extraños 
y mantiene su pureza a través de las ofensi- 
vas en cuña y de todos los intereses de adul- 
teración, 

Se explican los ataques. Una colectividad 
obrera, puramente obrera y saturada hasta 
lo más íntimo de aspiraciones proletarias y 
anhelos de reivindicación de clase, tenía por 
fuerza que resultar algo antagónico para los 
que tiemblan ante la trasformación y tornan 
medrosos su mirada al pasado. 

¿De qué nos valdría ganar la guerra si de- 
járamos las cosas como estaban antes del 19 
de julio? ¡De nada! Hay que trasformarlo to- 
do para que el proletariado vea que su sangre 
no ha sido vertida en vano. Cuando la lucha 
termine, debe haber un intercambio de cuen- 
tas entre los del frente y los de la retagnar- 
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dia. Aquéllos tienen la misión de aplastar al 
fascismo con las armas en la mano, nosotros 
de construir el futuro. 

Los Sindicatos del Trasporte de España 
nan celebrado su congreso y en él han expre- 
sado sus aspiraciones. Todos los trasportis- 
tas, sin distinción de carnet sindical, deben 
hacerlo así y exponer sus deseos para armo- 
nizar las necesidades de los transportes en 
relación con las demás industrias, Es nece- 
sario que todas las ramas de los trasportes 
estén unificadas en un solo organismo; por 
eso el Congreso Nacional, celebrado en Valen- 
cia, convino en ir a la creación de Sindica- 
tos Regionales de Industria, para que éstos 
puedan coordinar, por medio de sus estadís- 
ticas, las necesidades de cada pueblo o loca- 
lidad. 

Pero sea éste o sea otro el procedimiento 
de reorganización, lo que no es posible es con- 
tinuar un momento más como hasta hoy, don- 
de parece ser que cada sector tiene una inter- 
pretación distinta sobre la reconstrucción de 
la vida social y económica. Sólo a la clase tra- 
bajadora compete señalar sus aspiracioneg y 
expresar el régimen que debe crearse, Si en 
lugar de tratar las cuestiones en los Comités, 
entre amigos y familias, se hubiera ido a las 
asambleas y los cargos se hubieran nombra- 
do por la voluntad explícita de los propios 
obreros, todos cuantos decretos fueran dados 
por el Gobierno de la Generalidad, serían aca- 
tados con más buena disposición; pero no es 
así, porque los responsables que no confían 
en sus fuerzas temen a la asamblea. Es nece- 
sario someter previamente los proyectos al 
estudio de las organizaciones responsables y 
es, desde Juego, absurdo pretender legislar 
£omo antes del 19 de julio, porque nadie cree 
ya en la autoridad unipersonal o de partido. 

La colectivización, al igual que el coopera- 
tivismo, debe ser sustituída por la sociali- 
zación, porque la primera crea un egoísmo 
de empresa, y el segundo un concepto estre- 
cho de la trasformación de la vida social. La 
socialización, en cambio, tiene la «misión de 
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controlar y administrar una rama determi- 
vada de la producción, procurando que aque- 
Las empresas ricas y prósperas ayuden a las 
empresas pobres. Una Revolución que no 
eoordinara las necesidades generales de to" 
dos, sería una Revolución fracasada, porque 
volverían a aparecer los ricos y los pobres en 
el escenario de la vida, 

Los transportes urbanos — la cara que la 
ziudad presenta al extranjero — fueron, en 
los primeros días de la Revolución, un com- 
plcado problema que resolvieron los cama- 
radas del Sindicato, en tanto que los que por 
su autoridad y su situación estaban llamados 
a resolverlos, huían o abandonaban el servi- 
cio ante el temor de una represalia fascista. 
Estos camaradas, conscientes de su misión 
social, y ayudados por la pureza de elementos 
que integran el Sindicato de Transportes, han 
realizado la transformación del ramo. ¿Y se 
pretende en la áctualidad anular toda su la" 
bor con una municipalización que en ningún 


Locura política: 


Es una vergiienza tener que hablar en es- 
tas horas de esta lacra que amenaza corroer 
nuestra retaguardia. Es una vergúenza ex- 
roner ante el mundo, cuando admirables he- 
roísmos de nuestros combatientes lo asonr 
bran, cuando caen a centenares nuestros her- 
manos, es una vergilenza y un dolor tener que 
dar el grito de ¡ ALTO! a los eloquecidos po- 
titicantes que juegan a dos cartas, de la ma- 
nera más ruín e innoble, siguiendo un plan 
siniestro de exterminio que está en descu” 
bierto y que sólo puede llevar al desastre a 
quienes intenten dar un paso más por ese 
camino. 

La triste realidad está ahí, patente, termi- 
nantemente acusadora, para demostrarnos 
que la' descabellada campaña prosigue, se 
amplía, adquiere proyecciones enormes por 
su criminalidad, y que se sigue por el cami- 
no que nos llevaría al precipicio, si no damos 
el alto a tiempo, si no obramos enérgicamen- 
te como corresponde. La realidad está ahí, 
documentada en forma inobjetable por el Co- 
mité Nacional de la C. N. T. que señala los 
hechos de Murcia, donde una “Checa” al ser- 
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modo ofrece garatías a los trabajadores? 
¡No! Eso valdría tanto como una agresión 
a los más puros ideales del proletariado. 

Los que no osaban pedir la municipaliza- 
ción cuando las empresas se hallaban en Mma- 
nos de la burguesía, deben ahora caminar 
con más mesura por este peligroso sendero 
político en que les ha metido su ambición 
privada de partido. Cúmplanse las disposicio- 
nes de la Generalidad, empezando por muni- 
cipalizar la vivienda, y váyase con la debida 
prudencia en log demás intentos agresivos de 
municipalización, que no deben ser llevados 
a la práctica sin un estudio previo de los tra- 
bajadores. 

Esta es la verdad del estado de cosas que 
no hay que olvidar si no se quiere seguir de 
espaldas al proletariado para rendir homena- 
je a ambiciones particulares. 


(De “Solidaridad Obrera”, del 1+ de junio 
de 1937). 


el “chequismo” 


vicio del Partido Comunista ha sido descu- 
bierta, después de cometer una serie de crí- 
menes contra hombres del frente antifascista 
y especialmente contra camaradas nuestros, 
La realidad está ahí, expuesta por nuestros 
compañeros de Madrid, al documentar las 
maniobras del comunista Cazorla, que como 
Consejero de Orden Público, tenía montada 
una “Checa” también y cometió fechorías in 
dignantes, que culminaron con la fracasada 
maniobra para desprestigiar a destacados 
militantes de la C. N. T. que prestan servicios 
de guerra. La realidad está ahí, en los pue- 
blos de "Castilla, donde han sido asesinados 
compañeros nuestros, por elementos provis- 
tos de carnets del mismo Partido. 

Decimos que esta “política” de terrorismo 
en la retaguardia, en plena guerra contra el 
fascismo, y esa otra “política” de despresti- 
gio contra la C. N. T. y la F. A. L, en mo- 
mentos en que éstas ofrecen el tributo de 
sus hombres en todos los frentes, cuando la 
unidad se hace más imprescindible, es una 
locura sin perdón. 

¿Es que se pretende ganar así a nuestro 
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pueblo para poner en práctica formas dicta- 
toriales de gobierno absolutamente incompa- 
tibles con el temperamento y con las aspira- 
ciones de los trabajadores españoles ? 

¿Es que se quiere repetir aquí, lo que se 
ha hecho en otras partes, dejando el campo 
limpio de fuerzas contrarias a toda dictadu- 
Ya, para montar sobre un pueblo que lucha 
fieramente por su libertad, y someterlo a 
una dictadura partidista'o personal que con: 
vierta a un grupo de “iluminados” en des- 
póticos amos de España? 

¿Es que valen más las consignas partidis- 
tas, que No nacen precisamente dentro de los 
límites de España, que la vida de un pueblo, 
con la que se juega al atacar y preparar pla- 
nes de copamiento contra poderosas organi- 
zaciones revolucionarias ? 

¿Es que creen que el anarquismo español, 
que no ha improvisado sus tácticas, hi res- 
ponde a directivas extrañas a nuestro pueblo, 
ni aspira a someter a nadie, ni ha olvidado el 
destino de movimientos hermanos en otros 
países, ni desconoce la metodología jesuíti- 
Ca que se ha puesto en práctica para lograr 
posiciones, ni ha perdido la potencialidad 
arrolladora que le diera la historia que tiene 
escrita con sangre y martirologio, con com- 
bates sangrientos y luchas heroicas frente a 
todos los gobiernos anteriores al 19 de ju- 
lio; es que creen los insensatos creadores y 
sostenedores de “Checas” políticas, que el 
anarquismo español dejará que se hagan 
realidad sus alocados sueños?... 

Nosctros no queremos hacer de este pro” 
blema, serio, gravísimo, que plantea al pue- 
blo español la política de esos presuntos dic- 
tadores, una cuestión de literatura proleta- 
ria. No dejaremos de hacer público, si preci- 
so fuera, cuanto debe saber el pueblo. Sabe- 
mos que en estas circunstancias, hay que 
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pesar y repesar las actitudes y las palabras. 
Y las de las Oficinas de Prensa y Propagan- 
da del Comité Nacional de la C. N. T., al de- 
nunciar la organización chequista descubier- 
ta en Murcia, nos parecen suficientes para 
que todos — los de la política “chequista” y 
nosotros— sepamos a qué atenernos: “A la 
vez — termina la nota de referencia, — y pa- 
ra no perder el tiempo. advertimos-al cama- 
rada Galarza que la “checa” funciona en mu- 
chas partes de España, de la España leal, pa- 
reciéndonos que va siendo hora de.acabar con 
tanta persecución, con anormalidad tanta, 
ya que, de no hacerse por parte de quien co- 
rresponda, lo harán nuestros sindicatos, que 
tienen su personalidad y les sobran medios 
para ello. Terminamos. Nos solidarizamos con 
los hermanos de Murcia, con todos los que se 
ven amenazados por cuatro irresponsables, y 
haremos todo lo que a nuestro aleance esté 
y las circunstancias aconsejen hasta hacer 
que rueden por el abismo sin fondo todos 
esos métodos de ruindad impropios de los 
tiempos que vivimos”. 

Afirmamos una vez más, con serenidad, 
pero con la máxima energía: a los que han 
entrado a esa “política” importada de "Che- 
cas” y demás aceesorios, les quedan dos ca- 
minos: dejar de hacerla ahora mismo o con- 
tarnos a nosotros como a enemigos. Lo impo- 
ne la unidad, no la de la fraseología demagó- 
gica, sino la real y leal unidad contra el ene- 
migo común. Lo exige la marcha y la salud 
de la Revolución. 

Que no estamos, a Nueve meses de lucha 
revolucionaria, dispuestos a sufrir las locu- 
ras de quienes quieren llevarnos a una ca- 
tástrofe... 


(De “Tierra y Libertad”, del 1% de mayo 
de 1937). 
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Campos y fábricas para 
los productores 


A excepción del anarquismo y del movi 
miento confederal todos, absolutametne to- 
dos, quieren despojar al proletariado de las 
conquistas obtenidas con las armas en la 
mano frente al fascismo alzado contra el pue- 
blo y contra la normalidad de la vida colec- 
tiva. Cada sector político, cada agrupación 
“antifascista” disfraza como puede sus ver- 
daderas intenciones. Cada uno emplea una 
táctica, porque ninguna quiere aparecer co- 
mo menopolizadora del mando y la dirección 
politica; paso previo e indispensable para in- 
tentar la restauración. Más que la derrota de 
Franco desean la derrota del proletariado. 
Por eso se dilata la guerra y esa dilatación 
se justifica magníficamente esgrimiendo la 
uficiencia de medios y recursos bélicos, la 
:recaria preparación del ejército popular, 
mientras todo se reorganiza con vistas a re- 
forzar en la retaguardia las posiciones econó- 
micas y políticas que aún permanecen en ma- 
nos ajenas al proletariado. El juego es in- 
decente, pero real y descarnado. Se quiere 
ganar la guerra, pero-se quiere al mismo 
tiempo matar la revolución. Por eso tejen la 
madeja de la vieja política y las intrigas, las 
deslealtades tienem. tanta profusión como 
antes del 19 de julio. 

A la burguesía, aún cuando circunstan- 
cialmente se aparezca unida en el frente de 
ucha contra los sublevados y contra los inva- 
sores, no se le puede calificar de antifascista. 
Ya hemos dicho alguna vez que anti-fascis- 
mo, debe ser anti-capitalismo, porque la bur- 
cuesía, por cualquier camino, por la dictadu- 
ra y la tiranía, o por la Democracia, ha llega- 
do y llegará al fascismo. Para comprobarlo 

hay más que recordar que el fascismo se 

: nutrido en las filas de los partidos popu- 

-vca y que ha sacado sus liders de las filas 
los partidos hegemonistas y autoritarios: 

La burguesía, la grande y la pequeña, tiene 

:ereses opuestos a los del proletariado. No 

=de ni quiere coincidir con él. Ella quiere 

ír en un régimen individualista. En régi- 

n divisionario de clases, jerarquías y com 

-ncias. No quiere quedarse sólo con lo que 

“e y menos renunciar a lo que ha conse- 
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guido acumular explotando y vendiendo; ha- 
ciendo de tendero y de expoliador. Esto se 
prueba aquí en España del siguiente modo: 
la especulación del pequeño comercio princi- 
palmente llega a extremos intolerables, sin 
embargo, esos mismos comerciantes desal- 
mados e insaciables, figuran como antifas: 
cistas y contribuyen a reforzar, económica- 
mente al sector que los defiende con sospe- 
chosa intransigencia y política y sindical- 
mente están afiliados a la tendencia social, 
que diciéndose revolucionaria asume la de- 
fensa de los intereses particulares de todos 
ellos, renunciando a sus tan decantadas fór- 
mulas revolucionarias para proclamar en pú- 
blico — sin pudor alguno — que es preciso 
defender al pequeño capital, al pequeño pro- 
pietario y al capital antifascista. 

¿Desde cuándo para defender aj pequeño 
propietario industrial o agrario es indispen- 
sable colocarlo frente al proletariado verda- 
deramente revolucionario? 

Nunca el proletariado y en este caso la C. 
N. T. y la F. A. E. han dicho que despojaran 
al pequeño propietario. Lo que se quiere y se 
busca es que no explote, que no especule con 
su dinero, o con su campo, que no acumule di- 
nero, que no aumente el volumen de su pro- 
piedad, que no robe, que trabaje como todos 
los demás, que no sea un parásito, que sea un 
productor más entre la gran familia produc- 
tora. ¿Quién tiene interés en no ser esto? 
¿Quién se opone a nivelar la condición social 
de todos en la base única del trabajo produc- 
tor? ¿Quién sostiene la tesis peregrina de 
que si los amos son pequeños no son peligro- 
sos? Los comunistas, los demócratas, los re- 
publicanos esa amalgama híbrida de anti- 
fascismo. Y es eso lo que no puede ser. Son 
esos los enemigos más encarnizados de la $0» 
cialización. Siempre el pequeño burgués quie- 
re llegar a gran capitelista, Salvo los casos 
afortunados de grandes aventureros, como 
March, como Rothschild, como Rockefeller, 
ete., el gran burgués ha sido antes pequeño 
y explotado, especulando y acumulando han 
llegado a ser plutócrata y financista. 

El trabajador no gquiede descender más, 
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Quiere elevarse de la categoría de esclavo a 
la del hombre. Sin dejar de producir, asocian- 
do sus intereses, comunicando cn el orden eco- 
nómico su vida y libertándose políticamente 
de la deprimente dependencia y tutelaje que 
durante siglos se ha ejercido sobre él. He ahí 
la diferencia. El capitalista, el pequeño bur- 
gués, quiere democratizar cuando no puede 
fascistizar. Por eso el obrero quiere colecti- 
vizar, para llegar cuanto ante a socializar. In- 
terés individual o interés común, he ahí al 
conflicto, Los que el '19 de julio no fueron 
capaces de enfrentar al proletariado se es- 
condieron o fugaron; abandonaron su casa, 
su comercio, su taller y su fortuna, se fue- 
ron como pudieron para esperar desde lejos 
que el torrente revolucionario se convirtiera 
en remanso. Los políticos, que fueron antes 
y son ahora sus intermediarios, sus admi- 
nistradores. sus abogados, sus periodistas, 
sus lacayos. Estos, ni pobres ni ricos, pero 
más ricos que pobres, con una mentalidad 
cristalizada y firme, endurecida por la fun- 
tión y la ambición, recobran ahora impulso 
y se presentan en el campo antifascista para 
que la revolución antifascista no avance y re- 
troceda. Se meten con el proletariado y se 
apoyan en la burguesía, Quieren ganar la gue- 
rra en la retaguardia, matando la revolución. 
Esa es la orden recibida desde dentro y desde 
el exterior. 

$Si la guerra es antifascista, ¿por qué no se 
dedican a intensificar la guerra? La revolu- 
ción proletaria, ?no es acaso antifascista? 
¿Por qué oponerse a ella entonces ? 

Haciendo triunfar la revolución, se acabó 
para siempre el fascismo, porque, arrancado 





de cuajo, no podrá nunca renacer. Pero de- 
jando subsistentes los mismos intereses y las 
msmas causas que le dieron vida, volverá a 
reflorecer, aunque se gane la guerra. Esa es 
la verdad. La verdad simple y desnuda. Todo 
lo demás es retórica, sofística, maquiavelis- 
mo encubridor de una tendencia profunda- 
mente contrarrevolucionaria, aunque se cu- 
bra con el ropaje más o menos sugestivo de 
un antifascismo superficial, : 

Por cualquier camino, por cualquier méto: 
do o examen deductivo, se llegará siempre a 
esta realidad indiscutible, El antifascismo, o 
es revolucionario y va a fondo en el proble- 
ma Central de las transformaciones sociales, 
O es capitalismo que se filtra por nuevos y 
más sinuosos caminos para recuperar su ma- 
jestad y su dominio. 

El proletariado español lo sabe, y lo saben 
sin distinción de ideologías. Por eso se une 
en la base, en las fábricas, en los campos, en 
las minas, mientras no puede unirse en la di- 
rección política del movimiento. El pueblo 
también conoce concretamente el problema, 
y cuando los que se empeñan en dar marcha 
atrás en el camino de la revolución menos lo 
piensen, la revolución sobrepasará todos los 
obstáculos y pasará sobre ellos para cumplir 
su misión histórica. No es cuestión de los 
hombres, es problema de la vida. No es ca- 
pricho político ni postura demagógica, es fun- 
ción social determinada y determinante que 
nada ni nadie podrá impedir. 

R.C. 


(De “Tierra y Libertad”, del 5 de junio de 
.1937). 
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La huelga tranviaria 


Como es del dominio público, la Federación 
Obrera Tranviaria, sostuvo un conflicto con 
la empresa de ese servicio, cuya prolongación 
ha sido uno de los factores que influyeron en 
el resultado de la misma. 

Después de más de un mes de huelga, han 
debido retornar al trabajo en las condiciones 
que la empresa ha querido imponer. 

Este fracaso del movimiento ha dejado un 
sedimiento en la clase trabajadora, que, ca- 
rente de los conocimientos necesarios, o pe- 
rezosa, no se detiene a hacer el análisis de 
los hechos, investigando log motivos que de- 
terminaron esos fracasos. 

La Federación Obrera Tranviaria, desde su 
iniciación en el movimiento obrero, careció de 
una orientación recta y capaz de ponerla a 
salvo del duro tropiezo que acaba de sufrir. 
Antes de haber surgido como organización, 
ya llevaba el mal impregnado, puesto que 
quienes tenían en sí la tarea de la organiza- 
ción sufrieron la influencia política del refor- 
mismo y se dejaron llevar por senderos tor- 
tuosos que son los que han determinado el 
fin lamentable del movimiento. Basta recor- 
dar para ello, que uno de los primeros pasos 
dados, fué en el sentido de solicitar a Minis- 
terios y Oficinas de Trabajo el permiso que les 
acreditaba la Constitución de la República 
para organizarse. 

Colocados en ese tren y bajo la influencia 
nefasta del reformismo — que para el movi- 
miento obrero ha sido desastroza, especial- 
mente en estos dos últimos años—, sostuvie- 
ron su primer conflicto en abril del año pa- 
sado, y de inmediato empezaron los manoseos 
que denigran y rebajan la dignidad proleta- 
ria; notas y delegaciones a los Ministerios, 
Oficina de Trabajo y Presidente de la Repú- 
"blica, ete. 

Ese conflicto, que estaba viciado en su na- 
cimiento y que había sido provocado por la 
misma empresa con cálculos materiales es- 
tudiados de antemano, tuvo su solución, por 
intermedio de la Oficina de Trabajo, consi- 
guiendo los obreros un pequeñísimo aumento 
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en sus sueldos, pero cuyas consecuencias las 
pagó la población, ya que para la solución del 
conflicto el Estado concedió a la empresa 
tranviaria el derecho de aumentar los pasa- 
jes, con lo que se vieron colmados todos los 
cálculos de la empresa y que era el fin que 
yerseguía, puesto que ello le reportaba una 
ganancia millonaria. 

El triunfo de la F. O. T. no era tal, desde 
el momento que si bien se había conseguido 
el aumento de los jornales, las demás cláusu- 
las del pliego de condiciones, de carácter mo- 
ral, fueron desconocidas de inmediato, con 
lo que se puso en evidencia que voluntaria o 
jinvoluntariamente, la F. O. T. no había he- 
cho otra cosa que servir de instrumento de 
la empresa tranviaria a sus planes materia- 
les, puesto que la forma o excusa para con- 
seguir del Estado la autorización de aumen- 
to de los pasajes, era que los obreros solicita- 
ran aumento en sus jornales. Frente al des- 
conocimiento de las cláusulas de carácter mo- 
ral y a las represalias que la empresa toma- 
ba con quienes osaban hacerlas respetar, 
quienes estaban al frente de la F. O, T. si- 
guieron la misma política de manoseo que 
no soluciona nada: notas y delegaciones a la 
O. N. del Trabajo, a los Ministerios, visitas 
al Presidente de la República, etc. 

Mientras todo esto ocurría, dilatándose sin 
solución alguna los problemas que se presen- 
taban, la moral de los obreros se iba resque- 
brajando 

Se produce, pues, el segundo conflicto a 
un año de solucionado el primero. Los mis- 
mos procedimientos anteriores son puestos 
en práctica. Manoseos de toda índole. El mo- 
vimiento se desarrolla dentro de un pacifis- 
mo alarmante. Se aconseja la pasividad y se 
crea la esperanza de que el conflicto lo vuel- 
va a solucionar el Estado. No hay que come- 
ter ningún acto de violencia. Todos tiene su 
vista fija en la O. N. del T., en los Ministe- 
rios, en el Presidente de la República, Se ol- 
vidan por competo las armas propias de los 
trabajadores para conseguir triunfos efecti- 
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vos y honrosos. A los cinco días, ante el fra- 
caso que ya vislumbran de la intervención de 
los organismos oficiales, se empieza a agitar 
como un espantajo la huelga general, sin que 
el gremio siquiera sea capaz de encarar la lu- 
ena en su verdadero aspecto. Sin dejar de la- 
do la política reformista seguida desde el 
principio, se pretende, con argucia y artima- 
has, arrastrar a las organizaciones liberta- 
rias a sceundar procedimientos que menos- 
caban la dignidad proletaria y que redundan 
en perjuicio de la clase trabajadora. 

Y como era lógico, puesto que sin las or- 
ganizaciones revolucionarias y libertarias no 
se hace nada, visto el fracaso que represen- 
tavía la declaratoria del paro general por un 
conjunto de sellos y nada más, no tuvieron 
más remedio que cambiar el disco y dejarlo 
en cl lugar de donde no debieron tocarlo, 

Este movimiento de los tranviarios pudo 
y debió haberse ganado si se hubiera tenido 
una orientación libertaria y revolucionaria. 

Pocos o casi ningún gremio como el tran- 
viario y el omnibusero se prestan más para 
poner en práctica armas de lucha propias de 





la clase trabajadora, que hagan determinar 
a una empresa o empresas a la solución de un 
conflicto. El capital rodante que tienen las 
mismas es cuantioso, y el sabotaje puede ser 
aplicado con suma facilidad. 4 

Sin embargo, la política reformista de los 
dirigentes del -movimiento, que seguían los 
procedimientos aconsejados por los comu- 
nistas, hizo que el espíritu de lucha del gre- 

nio se quebrara por completo y no se hicie- 
ra ninguna manifestación capaz de obligar a 
la empresa a buscar la solución. La pasividad 
aconsejada desde el principio en la esperanza 
de los organismos oficiales, es la causa fun- 
damental del fracaso, y de ello son responsa- 
bles directos quienes han llevado a una pat- 
te del movimiento ubrero por las vías refor- 
mistas del legalismo. 

Es de lamentar el fin de este movimiento, 
y de él deben sacar buena experiencia los 
obreros tranviarios, y la clase trabajadora 
en general, deben aprovechar esta enseñanza 
para desterrar de los organismos proletarios 
la política nefasta que viene castrando el es- 
píritu revolucionario. 


Sindicato de Obreros Sombrereros 


Desde hace varios días este Sindicato vie- 
ne sosteniendo un conflicto con la casa Min- 
guet, por desconocimiento de este patrón de 
las conquistas proletarias. 

No es la primera vez que esta organización 
sostiene lucha con dicho burgués. Hace algu- 
nos años, por motivos casi idénticos a los de 
ahora, el personal fué a la huelga. Ese con-. 
flicto se prolongó por muchos meses pero las 
tácticas de lucha de acción directa empleada 
por la organización y la consecuencia de los 
obreros, que estaban convencidos de la jus- 
ticia que defendían, obligó al prepotente Min- 
guet a solucionar el conflicto. Todo hacia su- 
poner que la lección recibida haría que este 
señor no volviera a querer desconocer el Sin- 
dicato. Sin embargo, no ha sido así. Hoy, co- 
mo en aquel entonces pretende imponer a 


Sindicato de Estibadores 


La labor que realizan los obreros estibado- 
res en la carga y descarga de los buques de 
ultramar está bajo la dependencia del Esta 
do, que es quien administra ese trabajo y con 
quien las compañías navieras tienen que en- 
tenderse directamente. Existe una Oficina de 
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los obreros condiciones leoninas en el traba- 
jo, anulando las conquistas establecidas, a lo 
que los obreros han contestado con la altivez 
necesaria en defensa de sus intereses y de su 
dignidad. 

Seguros estamos del triunfo ton que coro: 
harán sus esfuerzos los obreros en lucha, por- 
que sabemos de su espíritu y de su rectitud 
en procederes, y Unu vez más el testarudo 
Minguet tendrá que doblegar su serviz y ac. 
ceder a las justas pretensiones de los obre- 
ros. 

Todos los trabajadores deben ser solida- 
rios con este eonflicto, absteniéndose de com- 
prar sombreros fabricados en esa casa. 

Camaradas sombrereros: firmeza en la lu- 
cha y en práctica la acción directa, que el 
triunfo es vuestro, . 


Estiba que es la encargada del pago de los 
jornales, como asimismo del envío de los 0pe- 
rarios de acuerdo al orden de anotación que 
tengan en el Registro (especie de Bolsa de 
Trabajo). 

Este registro es una de las conquistas del 
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Los Sindicatos Alma de la Victoria 






der gobernar España ein la cooperación 
ración de los productores, es negar la vi- 
i 3el pueblo español, 


Tra a cualquiera pensar que elementos que 
ado su vida en la escuela de la más pura 
ón del socialismo, puedan hoy, a pesar de 
socialistas y revolucionarios, oponerse a 
sas y a los anhelos dde un pueblo que por 
+ de todos sus intereses pone el aplasta- 
tel fascismo y la estructuración de uns 
paña, hasada en el socialiemo, No en ese 
zo oficial, mí oficinesco, sino en este Otro 
venido elaborándose día tras día en las 
miles de asambleas, conferencias y con- 
slebrados por los productores. 








lo España proletaría vibra al unísono ante el 

setiero que corre la liertad y está en pie. Es una 

“rra que nadie puede detener porque lleva la 

mpetuosidad que el huracán, al sacudir 

puntales de una sociedad que se hunde 

peso de sus propias concupiscencias, Es 

pretender salvarse de esa limpleza higiéni. 

: van a realizar los productores organizados, 

- parches más o menos revolucionarios impreg. 
zados de vicios burgueses y políticos. 





Los obreros dueños de los centros de producción 
> mismo que dan sa sangre para destrozar el fas- 
mo y liberar a España de los invasores, tam. 
:én quieren sanearila de la morbosidad política. 
la gangrena que vuelve a brotar en las alturas 
Gobierno, será extirpada por el bisturí de am- 
organismos sindicales, porque con estos dos los 
¿nicos amados a reponer a España. a reconstruir 
a vida política y social que fué destrulda preciga- 
mente por esos políticos que hoy. rehechos del 
susto que Se llevaron cuando la sublevación fas- 














sta, quieren yugular nuevamente al pueblo tra- 


bejador con idénticos procedimientos represivos 
desde el poder. . 

Esos comunoides recién Jlegados a las fuentes 
del marxismo, marxismo canalizado directamonte 
do Mcseñ a Madrid, no son amigos ni defensores 
del pueblo; son hierbas que han brotado en el cam. 
po de la descomposición capitalista y crecen al 
lado de la burguesfa, alimentándoge de los mis- 
mos vicios. Para bien de España de la clase 
trabajadora del mundo no triunfazán aquí las teo- 
rías d.ctatoriales ni las innovaciones importadas 
del extranjero. El pueblo español y particularmen- 
to el productor, tiene genio creador; sabe y tiene 
medios para resolver eu problema económico y 
social, sin necesidad de calcar otros sistemas, Por 
algo figura en la avanzada social. Prueba de ello 
es el empuje maravilloso que han sabido” dar a 
pesar de todas las dificultades de orden económi- 
eo, a pesar de la falta de colaboración técnica, a 
pesar do la imposivión extranjera, privándole de 





y 





las materias primas, a la producción industrial, 
impovieando materia] bélico; y si en los campos 
no ha realizado otras maravillas, cúlpese sólo a 
los quo han tenido los ministerios de Agricultura, 
a los políticos en general que han pretendido divi 
dir la tierra, separando a los productores del cam. 
vo para enfrentarlos contra sus hermanos indus. 
wialos, Todas estas torpes maniobras eactán por 
su base porque son hijas de la animadversión que 
se siente por los avances sociales. Por encima de co- 
munistas, por encima de todos los políticos, sea cual 
sea su tendencia, la unidad sindical será un hecho. 

La CoN, T. y la U. G.T. Mevarán por encima de 
los montes el estandarte de la libertad y a través 
de las fronteras, su faro luminoso alumbrará a log 
demás pueblos, de los cuales en estos momentos 
ambas sindícales espran la máxima solidaridad 
para contener la marcha de la contratrevolución. 

















Sindicato de Estibadores impuesta al Estado, 
; en él están anotados los obreros organiza- 
dos, no pudiéndose mandar a personas agenas 
al gremio y que no estén anotados al Regis- 
YO. 

La Oficina de Estiba, institución del Esta- 
lo, que sufre todas las calamidades de la in- 
-luncia política, ha pretendido desconocer esa 
:onquista, atendiendo las recomendaciones de 
los clubs políticos, queriendo introducir a una 
cantidad de personas agenas al gremio que 
no estaban anotadas en el Registro, periu- 
dicando a los obreros organizados con la dila- 
tación en el turno para los jornales. 

Ante esto, el Sindicato de Estibadores, to- 
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mó la enérgica resolución de que si se preten- 
día enviar a trabajar a un solo hombre que 
no estuviera anotado en el Registro y por 
ende no fuera organizado, ningún trabajador 
de la estiba debía ir a trabajar. 

A pesar de estar en conocimiento de esta 
resolución la Oficina de Estiba, pretendió 
desconocerla en la esperanza de encontrar tes- 
taferros que le secundaran. Pero la voluntad 
y firmeza de los obreros se puso de manifies- 
to, ya que ni uno solo se prestó a oficiar de 
carnero. Medio día de paralización completa 
fué lo suficiente para obligar a la Oficina de 
Estiba a respetar las conquistas obreras 0b- 
teniendo un amplio triunfo. 
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¿La mediación? ¡Ah, no, esto no! 


$8e habla o más bien se vuelve a hablar de me- 
diación ¿Qué quiere decir esto? Esto signílica que, 
para salvar a Franco, se piensa en poner un tér- 
mino a lo que se ha llamado la “no intervención”. 

Desde hace diez meses aproximadamente, la no- 
intervención ha servido burlonamente la cansa de 
este odioso individuo y ha favorecido los designios 
de sus auxiliares o cómplices do Alemania y de 
Ttalia. Pero el resultado se hu hecho esperar: Ma. 
drid so manifiesta cada día más inasequible; por 
los otros frentes se camina a rastras. 

Ya es tiempo. se piensa, que a la no-intervención 
que no ha conducido al triunfo de los generales 
facciosos, suceda una intervención que, con el 
nombre de “mediación”, sin asegurar a éstos todas 
las ventajas de la victoria, les ahorre la vergi¡en. 
za y las consecuencias de la derrota 

Tal es, so quiera o no, se le acepte o se le niegue, 
el sentido verdadero y el término exacto de esta 
mediación que, de todas maneras, no puede condu- 
cir más que a un “compromiso”. 

Porque se adivina fácilmente que no sería cues- 
tión de quitar la razón a una de las partes y dárse- 
la a la otra, así como tampoco el tratar a los 
unos — rebeldes o gubernamentales -— de vence- 
dores y a los otros de vencidos. Las cláusulas de la 
mediación no podrían ser más que el resultado de 
tratos diplomáticos a los cuales tomaran parte, en 
defecto del conjunto o de la mayoría de las poten 
cias, los zobiernos más directamente interesados: 
Italia, Alemania, Portugal, de un lado; Inglaterra, 
Francia, ¡Rusia, del otro, 

Está fuera de duda que las decisiones adoptadas 
por los mediadores se inspirarían, ante (todo, en 
la necesidad de hacerlas aceptables por los heli 
geYantes; que, con este fin, a] cual tendería “nece. 
sariamente” todo el esfuerzo de la dipolmacia me- 
diadora, serían igualmente acomodadas la «cabra 
llamada rebelde, y la col llamada gubernamental 

Us posible, es probable, es hasta casi cierto que 
este compromiso no satisfará completamente ni a 
Burgos ni a Valencia; pero. a favor de logs balan- 
deos y de las contrapartidas sin las cuales un com- 
promiso no tiene razón de ser, parece cierto que, 
después de haber más o menos tergiversado enla 
forma, Valencia y Burgos acabarán por inclinarse. 

Se puede prever sin ser profeta y anuncia: lo 
que editará esta famosa mediación y lo que 8e- 
guirá, 

Después de haber derramado abundantes lágri. 
mas sobre los duelos y las ruinas, sobre las atro. 
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cidades y las carnicorias, sobre el aspanto y el ho. 
Tror de estas matanzas que han levantado los unos 
contra los otros “Los hijos de la misma Patria”, se 
dirá que hemos experimentado (de repente?) una 
inmensa piedud; se pretenderá ser presa (súbita- 
mente?) de un irresistible sentimiento de humuni- 
dad; se afirmará sentir (así de un golpe?) una 
tal necesidad de apaciguamiento, que no se puede 
sustraer por más tiempo al deber de arrojarse en- 
tre los combatientes y suplicarles vivamente que 
cesen de matarse, que depongan las armas y se re. 
concilien. 

Luego, para hacer posible esa cesación de las hos. 
tilidades, se dará a luz una serie de proposiciones 
cuya uceptación equivaldría el restablecimiento, sin 
modificaciones profundas, del “statu quo ante be- 
Ham”. 

Es evidente que no se dejará a Franco y a sus 
cómplices a la cabeza del Ejército — eso seria un 
monstruoso escándalo y una' imprudencia inexcu- 
sablo —; pero se puede prever que lejos de infli- 
sirles ua estigma o un castigo cualquiera, ee les 
ofrecerán largas compensaciones materiales y altas 
satisfacciones morales, 








«Como contrapartida, se reconocería oficialmente 
al Gobierno que tiene su sede actualmente en Va- 
lencia, como Gobierno regular de España; se le 
confiaria el encargo de proceder a una consulta 
general en la que la voluntad del pueblo español 
se manifestara, 

¡Y patati! ¡Y patatál. 
representado. E 

¿Y quien pasará el pato? (El proletariado espa- 
fol, ¿Quien será la víctima expiatoria de este sa- 
ieto ofrecido a la reconciliación de los herma- 
nos enemigos? La clase Obrera y campesina ibérica, 

¡Quién será voluntaria y sistemáticamente olví. 
dado en esta distribución de las recompensas atri. 
buidas la mitad a los rebeldes y la mitad a los 
gubernamentales? 

Los trabajadores de España y muy partícular- 
mente los de Cataluña. 

Y por lo tanto. todo el mundo sabe que España 


Y la farsa se habrá 





«no ha sido salvada, en julio de 1936, más que por la 


heroica y victoriosa resistencia de Barcelona. 
Todo el mundo conoce que es a ejemplo y bajo la 
impulsión y conducta de nuestros amigos de la €. 
N. T. y de la F. A, T. que el puebjo de Barcelona 
ha rechazado y derrotado a las: horas fascistas, 
Todo el mundo sabe «que es de Cataluña de don- 
de partieron las primeras columnas de milicianos 
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Todo el mundo sabe que, desde esta gloriosa vie- 
-3.a de Barcelona, la resistencia general se ha 
sanizado: potente, enérgica, intrépida con el con- 
urso (seamos jnstos) «le todas las organizaciones 
«atifascistas: U, G, T., Izquierda catalána, Partido 
+celalista, Partido comunista, P. O. U. M., P. S, U. 

+ (me excuso de no citarlas todas), pero siempre 
lo la ardeinte propulsión de los anarcosíndicalis_ 
'É de la CN. T. y de los anarquistas de la FP, A, E, 
+ dos organizaciones gue ha permanecido las más 

“tuyentes y las más activas. 

Fodo el mundo sabe todo esto. 

Pero lo que todo el mundo no sabe es que: de 
auerdo.con los obreros, los campesinos de allá han 
mpezado la edificación de un Mundo Nuevo, que 
siguen. desarrollan, consolidan, extienden y 
ellecen esta estructura política, económica, sa. 
taria y cultural basada sobre el trabajo, apoya. 
sobre el bienestar y-la libertad. sobre la com- 
=ensión y la solidaridad, 

Lo que todo el mundo no sabe, es que las ciuda- 
“yx y los campos han establecido relaciones de las 
2 salen heneficiados unas y Otros; es que las fá- 
icas están en manos de los obreros que trabajan 
+7 las mismas y las hacen funcionar, y la tierra 

manos de los campesinos que la celtivan y la 
acen producir, 

Lo que lodo el mundo no sabe, no bay un solo 

*bierno que lo ignore, A 

Y es nor lo que, lo digo y lo repito, porque 

aviene insistir, en el plan de mediación gue se 
> epara, los trabajadores serán sacrificados; es 80. 
sus espaldas y en detrimento suyo que será 
-+tablecido el “etatu quo ante”, 
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50 ha visto estos días, de qué formidable rea 
ción son capaces nuestros amigos; de qué feroz e9 
pirita de resistencia están animados, de qué inque 
brantable voluntad están poseídos. 

Contra una mediación que tendría por conse- 
cuencia arrancar a los obreros los instrumentos de 
trabajo que emplean en su beneficio y para el bien 
de todos, y quitar a los campesinos la tierra que fer 
cundan en su provecho y para el de todos, el pro, 
letariado sabrá levantarse y de su ancho y fuerte 
pecho saldrá un “No pasarán!” tan imponente como 
bl que lanza, desde hace cerca de un año, contra 
el Fascismo. 

¿Se cree, puede creerse que si nuestros hermanos 
de España han vertido su sangre, han efectuado 
prodigics de heroísmo, han multiplicado los sacri. 
ficios y, todos lo días aún, desafían la muerte, es 
a fin de defender de salvaguardar el aparto repre. 
sivo de una República burguesa que no ha cesado 
de burlar, de encarcelar iy de asesinar a los mejo- 
res de entre ellos? 

¿Se cree, puede creerse, que si se han batido, y 
se baten aún, eon una valentía, un espíritu de ab- 
negación y un desprecio a la muerte, como la His- 
toria no ha registrado nunca un ejemplo tan bri- 
Tlante, es para mantener y reforzar un Tégimen 
económico que permite a una minoría ínfima po, 
geerlc “todo” sin producir “nada” y condena a la 
masa que lo produce “todo” a no poseer “nada”? 

Tal sería el reultado de la mediación. 

¡Ah! No. Eso no. 





¡De Sebastián Yanre, publicado por. “Le Liber= 
tairo” 


Documentos de la revolución 4 


























Por la dignidad ultrajada 
de la Clase Obrera 


Los anarquistas contra el fascismo 


Los Braves sucesos ocurridos en la región cata- 
lana durante los días transcurridos del mes en 
curso, han tenido una importancia tan enorme y 
ofrecen tan marcados caracteres de una trascen- 
dencia tan descisiva para el movimiento antifas. 
císta catalán y para Cataluña misma, para Espa. 
fa y aun para el mundo entero, por la influencia 
do España en el porvenir del Mundo, que obliga. 
nos a que, sin mayor dilación, nos pongamos en 
relación directa con el pueblo antifascista en ge- 
noral y en contacto particular con los trabajado- 
res sinceramente revolucionatios de las diversas 
tendencias, para explicar, con la claridad y exac- 
titud normativas en nosOtros, los motivos que han 
impulsado al frente de la libertad y decencla re- 
volucionaria a desarrollar la gesta protestataria 
que amigos y adversarios han podido presenciar, 
bien que algunos muchos 0 pOcos no hayan acer 
tado 4 comprender bien o en toda la extensión y 
vrotund:dad. 

(Pura nadie es un secreto que la posición de en. 
tereza mantenida por nuestras organizaciones de. 
ió el abatimiento, aunque parcial de la provo- 
cación militar fascista en las jornadas de julio. 
Nadie ignora que ya entonces olrecimos sin rega- 
teos todos muestros efectivos. Y es barto sabido 
que -fuímos los libertarios, precisamente, quienes 
más sangro derramamos, quienes más compañeros 
perdimos en aquellas fechas y en las que a las mis. 
mas siguieron, cual correspondia al mayor contin- 
gente de fuerzas empleadas entro las que en prin- 
cipio decidieron la lueha en Barcelona y mantuvie- 
ron u raya al enemigo en Cataluña, desarticulando 
sus planes e inutilizndole en toda posibilidad de 
ueción, Pero, no solamente en Cataluña, sino que 
Puímos determinantes en todas partes en donde 
los hombres progresivos vencieron a la reacción, 
pensamiento y 











Está claro, pues, que nuestro 
nuestra acción, en aquellos momentos como en épo. 
cas precedentes, ejercieron su influencia decisiva, 
y, asimismo en estos instantes y en períodos veni- 
deros, determinarán sin duda ulguna en contra de 
la sistematización cerrada de todo signo de regre- 
sión. ¡Más mí antes, ni ahora, ni nunca, esgrimire- 
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mos-el incuestionable valor de nuestra conducta pa- 
ra reclamar privilegiadas posiciones inmerecidas, 
ní puéstos do honor, Fxigimos, eso sí, el manteni. 
miento de la reciprocidad en el respeto, como con. 
primordial] que aseguro la evolución natu. 
ral y contínuo de la vida, que garantice el'curso 
ascendente de la civilización. 

Re cierto, de una certeza que ho ofrece lugar a 
dudas, que a raiz y después de la gesta de julio, 
pudimos apartar de la vida política de Cataluña a 
las representaciones de sectores que a la larga ha- 
bían de representar un serio peligro para el logro 
de las aspiraciones de igualdad y libertad por que 
pugnan los trabajadores. Pero consecuentes con la 
línea de conducta que convenía adoptar en contra- 
posición con los egoísmos y bajas pasiones del fas- 
cismo criminal, nos determinamos a mantener la 
unidad del frente antifascista, respetando a los de- 
más sectores y colaborando  desinteresadamente 


dición 


con todos, 

¡Lección de nobleza y de lealtad no aprendida, 
que se interpreló como falla de preparación y de 
fuerza y que hizo creer, erróneamente, a determi. 
nados partidos, que podría destrozársenos fácil 
mente y termina» con la potencialidad revolucio- 
naria:de la €, N. T. en Cataluña, que ha represen- 
tado, representa y representará siempre la -conti- 
nuidad de la iniciada revolución, 


Proceso de la conjura— 

No hemos de detenernos mucho en explicar los 
hechos, de todos conocidos, aunque ciertamente fal- 
seados, 

Sin embargo, interesa destacar que el acto dez 
terminante de la protesta popular, espontáneamen- 
to. formulada, fué el asalto a la Telefónica, efec. 
tuado por fuerzas de Rodríguez Salas y en cum- 
plimiento de una disposición de Aiguadó, de la que 
no tenía conocimiento el Consejo de la Gonerali- 
dad. Este era el inicio de la provocación, al que de- 
bían seguir actos semejantes en las centrales tele- 
fónicas de Gerona, Lérida y Tarragona, 
punto de partida de un plan de amplitud y objeti. 
vos incalificables, 

'Aiguadé y ¡Rodríguez Salas, n..los que en ese dra. 
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ma se asignó el triste papel de testaferros, concita. 
ron sobre ellos toda la indignación y la sospecha 
populares, ularmadas, ya or la serie de hechos que 
se venian sucediendo en Barcelona desde unos me- 
ses a esta parte: campañas insidiosas contra la Con- 
federación ¡Nacional del Trabajo, realizadas entre 
el pueblo, manifestaciones callejeras organizadas 
aviesamente por determinados partidos, labor de 
degmoralización en la retaguardia, con la inten- 
ción premeditada de mermar la confianza en los 
Comités, en los hombres de la C. N, T. así como 
también en el propio Gobierno; secuestros y asesi. 
natos de militantes de la IC. N. T. y de la U. G. T,, 
a tin de enconar los odios yde arrojar a unos obre. 
ros contra otros... Todas las tenebrosidades de la 
época de Ruli y de la del barón de Koening, todo 
lo que siempre sirvió a los agentes provocadores 
para sembrar el desconcierto, la desorientación en. 
tro las masas, a fin de abrir barreras entre los tra- 
hajadores, se había ya puesto en juego, 

Y al final, el acto decisivo destinado a desenca- 
deuar la lucha, por la preparación previa Fealiza- 
da entre las masas de una y otra central sindical. 

Los hechos. Tres dias de lucha fratricida en 
Barcelona, a tiro limpio, Tres días de caza del 
hombre, sistemática y terríble, Habien, sino, los 
cadáveres espantosamente mutiladog de los doce 
militantes de la C. N, T. de San Andrés, sacados 
de sus casas y llevados en una ambulancia al £e- 
menterio de Sardañola. Hablen, si no, los cinco 
hombres del rondin de Eroles, asesinados tam. 
bién. Hablen los quince militantes de la Contede. 
ración Nacional del Trabajo hallados muertos a los 
alrededores de Tarragona, y otros más enconira. 
dos, cadáveres, en diversos puntos de Catalufía. 
Hable, si no, el cuerpo exánime de Camilo Berne- 
ri, Higura serena del socialismo libertario italiano, 
tilósofo y escritor de fama mundial, doctor en fi- 
tosofía y letras, fusilado a quemarropa en el silen. 
cio y el secreto de la noche. Y hablen todas las 
víctimas de uno y otro lado señalando a sus verdu, 
gos, a los que incubaron la tragedia, a los que 
tendieron la trama, a los que nada hicieron por 
evitarla y a cuantos procuraron retrasar la solu. 
ción del conflicto, oponiéndose a todo arreglo sa. 
tisfactorio, a fin de producir la intervención ex. 
tranjera que se esperaba y de la que eran avanzadi- 
Ma los seis barcos franceses e ingleses que estu- 
vieron frente al puerto de Barcelona el miércoles 
y jueves de la semana pasada. 





Nuestra posición después de los hech0a-— 


¡Se perfila ya en cierta prensa y en boca de de- 
terminada gente una nueva derivación del complot 
abortado, Y a ello nos anticipamos, declarando lo 
sigulente; 

La 0,0, TP. y la F. A. E, que fueron llevadas al 
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movimiento por una maniobra monstruosa en la 
que intervinieron muchos y diversos sectores y 
hombres cuyos nombre pronunciaremos, acusando 
con pruebas cuando el caso llegue, no están dis- 
puestas a que se siga por el camino emprendido, 

Y anunciamos que hablaremos paralizando toda 
villana ofensiva, tanto antes cuanto más pierdan 
la cabeza y suelten la lengua quieses tienen mu. 
ehísimo que callar en este astnto 
No nos dejaremos llevar al terreno de provoca. 
ciones a que se continúa pugnando por conducir, 
a0nos. E 

Pero advertimos que a los secuestros, a los aten- 
tados pereonales, a cuanto pueda nuevamente pla- 
Nearse, contestaremos en forma adecuada. Tam- 
bién sabemos que se trabaja excitando a la fuerza 
pública contra nosotros y a los jóvenes de nuestro 
movimiento contra la fuerza pública, a fin de pro- 
ducir. nuevos incidentes. Maniobra que denuncia. 
mos a nuestros camaradas y a las mismas fuerzas 
para que no se dejen llevar a ese terreno prepu. 
tado, mediante procedimintos que más tarde ex. 
plicaremos con todo detalle, 

Hablamos con firmeza, sin brayuconería, indigna 
de nosotros, Sí con la arrogancia, no obstante, que 
dan la razón y la fuerza. 

Este manifiesto no €s ní puede ser más que el 
anuncio de una obra de desenmascaramiento públi- 
co, de planteamiento al pueblo de Cataluña y de 
España y a los Gobiernos de la Generalidad y de 
la República, de un problema de honradez políti- 
ca en la retaguardia, invitando a todos a jugar lim- 
pio, uniéndonos los decentes y-log leales contra los 
innobles y los traidores. 

Y frente a la maniobra abortada por la decisión 
popular; y frente a las que vendrán dirigidas al 
mismo fin: a provocar disturbios en la retaguardia 
que se produzcan el desmoronamiento de los fren- 
tes y la tan deseada intervención extranjera, 108. 
otros decimos una vez más: 





¡Hermanos de la U, €. T.: No os dejéis levar 
por cuantos incuban en vosotros el odio a nosotros, 
a fin de dividirnos y de neutralizar la enorme fuer. 
za revolucionaria que representa el proletariado 
unido! Pensad que vuestro puesto está junto A 
vuestros hermanos de clase y no junto a tuna bur. 
guesía, grande o pequeña, que defiende hábilmen- 
te sus intereses y lucra cón todas las armas para 
estrangular la Revolución española, Recordad las 
palabras do Carlos Marx: “La emancipación de los 
trabajadores hu de ser obra de los trabajadores 


. mismos”, Y apartaos, cuanto soig auténticos pro- 


letarios, de cuantos politicos maniobran entre vog- 
otros, consiguiendo enfrentaros con los obreros de 
la sindical hermana. 

Defendeos de las provocaciones y de los provo- 
cadores y colaborad con nosotros en la obra de de. 
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La ley de indeseables 
y las deportaciones 


La “ley de indeseables”, ha entrado en su faz 
de eficacia; o sea que ésta se aplica a los trabaja- 
dores, inquietos, de su condición de 
hombres; seres humanos con visión clara de la rea- 
lidad social que convivimos; se revelan al medio 
conservador en que vejetamos y expoen su discon- 
formidad razouada, realista e inobjetable, a las 
tórmulas sociales, políticas y económicas que ri- 
gen los destinos de los pueblos y naciones. 

Por la razón de pensar y no adaptarse al yugo 
consuetudinario. Trabajadores anarquistas, libres 
pensadores, y de otras tendencias sociales, han sido 
y serán expulsados del país. El gobierno retrógrado 
Ue soportamos, es el ejecutor y único responsable 
dela orfandad en que se encuentran decenas de 
familias, ya que al arrancarles al padrio o al her. 
mano que eran el fundamento material del hogar, 
éste se sume en el pauperismo. En este estado de 
cosas, se está a. un paso de Ja degradación moral, 
vor razones de conservación: y es así como se fo. 
jan el 95 por ciento. de los “delincuentes”, 

Es el sistema capitalista y estatal con sus códi. 
xos de fórmulas sociales, jurídicas y morales, el 
que engendra el privilegio, la división de elases, 
el crímen, la. inmoralidad y la injusticia. ¡Este sis- 
tema es el caos! Por no-adherirse a este orden de 
cosas, y con noción clara de un sentimiento ad- 
verso, al esclavista predominante, los anarquistas 
y los trabajadores Yevolucionarios son extorsiona- 
dos violentamente por sus gobernantes y sus ór- 
ganos de represión, privándolos de derechos mora. 
les y fisiológicos inherentes a todos los seres nor. 
males. 


conscientes, 





Victimas de la “ley de indeseables”, como el ca. 
marada Martín, prisionero actualmente en Francia, 
y condenado a cuatro años de concentración mili- 
tar, con mujer e hijos abandonados, Estas gon las 
acciones de nuestros gobernantes y de nuestros po- 
líticos en general; a estas consecuencias están ex- 
puestos todos los trabajadores, 





sehmascaramiento de culpables de la mayor felonía 
de la Historia. 


Frente a la conjura, a la maniobra, a la trama, 
de nuevo gritamos: ¡Hermanos de la U. Q. Pl: 
La unión hace la fuerza. Unámonos contra el ene. 
migo común, el de dentro y el de fuera, cl de la 
vanguardia y el de la retaguardia, el que maniobra 
contra nosotros en las covachuelas políticas espa. 
ñolas: y on el fondo siniestro de las cancillerías 
europeas, 
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¡Y esto no se debe permitir! Si no es hoy será 
mañana, el día en que tendremos que inmoler 
nuestras más preciadas condiciones éticas y socio- 
lógicas, ante ol arrollamiento brutal y doloroso de 
la violencia organizada. Ante esta reacción sin 
sentido, no podemos permanecer impasibles, ¿Es.. 
tamos a tiempo aún de impedir este atropello más? 
Sí, lo estamos, lo hemos estado siempre; salvando 
indudablemente el desgraciado apogeo de los po- 
líticos seudos revolucionarios que en estos dos 
últimos años han ejercido una influencia nefasta 
para el movimiento obrero w revolucionario del 
Pais, encauzándolo al mismo, por vías reformistas 
y de frauca colaboración con el capitalismo y el 
gobiérno, que de hecho es el estado; ésta es la obra 
de estos advenedizos ineserupnldpos, inconscien. 
tes entregadores del movimiento emancipador del 
yugo del capitalismo: pero también nos libraremos 
de estos nuevos parásitos haciéndoles el vacío, por- 
que su dialéctica demagógica se estrella ante los 
hechos prácticos, abrazando la bandera dela de 
moeracia, como consigna, con el fin de medrar del 
presupuesto nacional y de las cajas de los sindica- 
tos obreros. Ñ : 

¡Esta es vuestra obra, bolcheyíques] Los obre- 
Tos y sus organismos, mo han respondido al llama. 
do de solidaridad eñ el momento Oportuno, per. 
que con vuestras tácticas habéis desorientado la 
disposición y el espiritu de rebeldía del trabaja. 
dor. ¡La burguesía os debo mucho! Ahora los sín- 
dicatos- adheridos a la Federación Obrera Regio- 
nal Uruguaya, y a la Unión Sindical Uruguaya, es- 
tán en condiciones de librar una campaña contra 
la “ley de indeseables” y contra los sindicatos de 
Estado, pero virilmente, revolucionariamento, con 
la acción directa, de acuerdo a sus fundamentos 
anarquistas, punto de partida de los únicos medios 
honestos, creadores y fecundos. 

¡Contra la “ley de indeseables”, 
recta! 











la acción di- 


¡Viva la alianza revolucionaria del proletariado! 
abajo la »frarrevolución! ¡Viva la unidad de 
la CoN. T. y la U. G. T., garantía del triunfo en la 
guorra y en la Revolución! 


Comité de la Confederación Regional del Trabajo 
de Cataluña. —- Comité de Relaciones de la Fe- 
deración de Grupos Anarquistas de Cataluña, — 
Comité ¡Regional de Juventudes Libertarias de 
Cataluña. 
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Anarquismo, Pueblo y Revolución 


Hoy, especialmente en España, ya no so” 

mos sólo los anarquistas los que abogamos 
por los preceptos revolucionarios, de violen- 
tia la mayoría de las veces, como recurso efi- 
siente para la transformación social. La pa- 
“abra revolución se interpreta por distintos 
matices políticos como frase reverencial de 
multitudes, a las que se cautiva no siempre 
zon finalidades compatibles con las del anar- 
quismo, 
Ya no asusta la palabra revolución. Des- 
és de apostrofarnos con las palabras más 
hirientes del dicionario, se nos ha rejvindi- 
vado. Pero en esta reivindicación nada tene- 
mos que agradecer a las jefaturas políticas, 
a los panegiristas del parlamentarismo, a 
esos Que esgrimían nuestra interpretación 
revolucionaria tergiversando su fundamen 
to para desacreditarnos, haciendo ver a las 
multitudes proletarias que éramos sistemáti- 
cos de la violencia y gentes sin norte social. 
Nos ha reivindicado el pueblo, al que ama- 
mos, al que defendimos, con el que siempre 
quisimos hacer la revolución. 

Ahora es con el pueblo con quien hay que 
continuar laborando. Nosotros estamos per- 
catados que con él se puede llegar a la for- 
mación de una sociedad sin clases, a interpre- 
tar prácticamente la interpretación anar- 
quista de la revolución. Porque las dificulta- 
des que para una convivencia normal surgen, 
dimanan de las jefaturas que siempre sir- 
vieron como dogal opresor de las multitudes. 

Hay que conquistar el corazón popular, Es 
el más edificante cuando se trata de cons- 
truir el mundo del bienestar, que es el objeti- 
vo de la interpretación revolucionaria del 
anarquismo. Fuera de él, en las esferas je- 
faturiales, en las que desdeñan ese corazón 
porque nunca comprendieron el valor de la 
nobleza, no hay otra cosa que el propósito 
permanente de escindir al pueblo para que 
éste sea fiscalizado por los falsos tutores. 

La interpretación anarquista de la revo- 
lución detesta a esos falsos tutores. Quiere 
demoler y edificar. Demoler, porque es neue- 
sario en todo la suplantación de las cosas 
cuando el curso de los tiempos las ha hecho 
inútiles; edificar, porque en ello se expresa 
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el valor intelectual del hombre y de los pue- 
blos, el afán de superación, el propósito de 
embellecer la vida. 

Por eso hay que contar con el pueblo, apre- 
ciar con justeza sus méritos. Es la palanca 
capaz de resistir contiendas de gran enver 
gadura, con el que hay que contar cuando se 
quiera consolidar un sistema social, Eg él, el 
pueblo, quién concurre a las fábricas, al ta- 
Mer, al campo, creando todo lo que nos sirve 
de orgullo y nos hace distinguir de las otras 
especies. 

Y no se puede menospreciar su voluntad 
ni soslayar su intervención en cuantos propó- 
sitos haya de renovación. Las revoluciones no 
son otra cosa que el resumen y la liquidación 
de un proceso evolutivo que en sentido gene- 
ral ha germinado en el pueblo, y que nadie 
más que éste es el autorizado para decir adon- 
de tiene que ir. Es por eso que los anarquis- 
tas estamos con él, somos su espíritu, su in- 
teligencia, y contando con él debemos hacer 
la revclurión. 

¿Qué se solivianta exacerbando la violen- 
cia? ¿Y cuántas violencias y vejámenes no ha 
tenido que soportar él? Además, las violen- 
cias que surgen de las emociones populares 
siempre se basaron en una vindicación hacia 
conductas personales adversas O sistemas 
opresores que reprimen inhumanamente sus 
ansias. ¿Podemos los anarquistas oponernos 
a ello? Nosotros estamos en la obligación de 
humanizar la revolución, de hacer que ésta se 
pronuncie causando -el menor dolor, Pero, 
no podemos permitir que los antiguos opreso- 
Yes que operan en la: sombra, afanosos de 
venganzas y opresión, se desenvuelvan zien- 
do un peligro constante para la libertad de 
todos. 

La interpretación anarquista de la revo- 
lución nos la impide. Ella Neva la facultad 
constructora de una nueva sociedad, motivo 
por el cual ha de derruírse todo lo obstaculi- 
zante a la perfección de la justicia, Y si esto 
no pudiera hacerse, ¿qué espíritu puede an:- 
mar a una revolución ? 

Sí, puede haber la revolución retrospecti- 
va. la preeminencia violenta de una concen- 
ción determinada, que cuando en el orden 
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general dentro de la población no sta acepta- 
da se impone con rigor. ¿Qué sucede enton- 
ces? ¡Ah, valores humanos! ¿Dónde iría a 
parar el resumen valioso, el compendio enor- 
me que para ilustración social ha creado el 
intelecto humano? 

Sentémoslo bien entre el pueblo y como 
elementos del pueblo. La interpretación anar- 
quista de la revolución, en la fase eferves- 
cente, no puede dejar de ser violenta. Es jus- 
to, es humano, es anarquista. ¿Qué esta ac- 
ción violenta alcance a veces a quien por gra- 
do de responsabilidad no le toca? ¡Pacieñcia! 
Se equivocó el dios todopoderoso de los cató- 
licos, se equivoca, según los hombres, la pro- 
Pia naturaleza, ¿cómo no pueden equivocar- 
se los individuos? Además, cuando hay una 
herida presa de la gangrena, es mil veces 


La U.6.T. en Cataluña no 


Jamás fueron las tierras catalanas campo 
abonado para la semilla socialista. No pren- 
dieron en el corazón de las masas las orien- 
taciones que dimanaban del centralismo pro- 
pugnado por el socialismo. Eminentemente 
federalista, el pueblo catalán, ya adiestrado 
en sus luchas contra la burguesía más ruín 
de España, se sumó a las ideas anarquistas 
cuyos postulados forman la carta confederal. 
Han hablado públicamente los líderes de la 
U. G. T. en Cataluña. Su posición es marca- 
damente antiunionista; así lo demuestra la 
posición de situarse al lado del Gobierno 
contrarevolucionario, formado por el doctor 
Negrín. Conocedores de la mentalidad de los 
actuales directores de la U. G. T., no nos ex- 
traña. 

Más bien comunizantes que socializantes, y 
en contacto directo con los emisarios de Mos- 
cú, es natural que se asociaran a quienes 
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preferible se equivoque el cirujano cortando 
un trozo de más de la parte sana que no de- 
jando parte de la gangrena para que esta si- 
ga Su Curso. 

Es en este sentido como creemos puede 
edificarse dentro de la revolución. A los que 
no nos comprendieron, los que encuentran las 
actuales circunstancias españolas como pa 
radoja impenetrable, tienen derecho a la in- 
diferencia y al estudio; pero a la oposición de- 
vastadora, al ímpetu retrospectivo, a la in- 
vención y a la falsificación de hechos, ¡ja- 
más! Son los contrarrevolucionarios, los ene- 
migos del pueblo, los esclavizadores de la hu- 
manidad, y la concepción revolucionaria y hu- 
mana del anarquismo los rechaza, debe ha- 
cerlos desaparecer. 


quiere la unidad sindical 


provocaron la crisis para mejor dividir al 
proletariado español, para oponerse a que 
éste pueda superar en su obra constructiva, 
a los magnates del socialismo al uso en la 
U.R.S.$S, 


Poca mella hará en el movimiento neta- 
mente obrero de Cataluña la posición de la 
U. G. T., puesto que la mayoría de sus afi- 
liados es gente burguesa, como burgueses son 
los vendedores de hilos, torcidos, telas y Cris- 
tos, legumbres, etc.; en resumen, la peque- 
fñía burguesía, que de hecho es la enemiga 
irreconciliable del proletariado, 


Ante la posición de los dirigentes de la 
U. G. T. en Cataluña, sólo cabe una actua- 
ción que es la de cimentar la unión o alianza 
Obrera desde los centros de producción, que 
es donde no tienen cabida los que quieren se- 
guir viviendo a costa del productor. 
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Trabajadores del mundo: 


Por vuestro porvenir, ¡Ayudadnos! 


La situación política internacional deriva- 
da de los acuerdos tomados en la última reu- 
nión del Consejo de la Sociedad de Naciones, 
no puede ser más confusa. La respuesta de 
los países fascistas a las resoluciones del or- 
ganimo ginebrino, no se han hecho esperar 
mucho tiempo, Nuestras costas están su- 
Triendo intensamente las consecuencias de 
las indecisiones de las potencias democráti- 
cas. El bombardeo continuado de ciudades 
abiertas y el hundimiento repetido de barcos 
mercantes que navegan por nuestros mares 
interiores, unidos «4 la gama infinita de pe- 
queñas agresiones llevadas a cabo por las 
unidades navales y aéreas de las potencias 
fascistas que “controlan” nuestras costas, 
son la prueba contundente de que Italia y 
Alemania se sienten fortalecidos y de que se 
aprestan a intensificar prácticamente su in- 
tervención en España, 

¿Cuáles serán las consecuencias de todo 
esto? En el curso de esta guerra cruenta que 
sostenemos contra la reacción internacional, 
hemos sentido en más de una ocasión gravi- 
tar sobre nosotros la amenaza de un desem- 
barco de tropas regulares fascistas en las cos- 
tas catalanas. ¿Serán esas provocaciones con- 
tinuadas el preludio de otra provocación de 
proporciones gigantescas? De Hitler y Mus- 
solini cabe esperarlo todo. En la escala del 
crimen, ellos han batido todos los “records”, 
Recordemos Abisinia. Que ese recuerdo es- 
té perennemente en nuestra memoria para 
evitarnos sorpresas desagradables. 

De todas formas, todo hace prever que es- 
tamos siendo objeto de una maniobra envol- 
vente. Esto nos obliga a preparar nuestros 
efectivos para hacer fracasar los planes si- 
niestros de la reacción internacional, A pe- 
sar de los diez largos meses de guerra cruen- 
ta, el pueblo español cuenta con la suficiente 
reserva de energías para hacer frente, con 
posibilidades de éxito, a todas las agresiones 
que quieran hacerle objeto los fascismos ita- 
liano y teutón, coaligados entre sí. 

Los últimos acontecimientos militares han 
determinado que el Gobierno de la República 
reclame una reunión urgente del organismo 
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que tiene su sede en Ginebra. Nosotros te- 
memos que los representantes españoles. sal. 
gan de esa asamblea, sín lograr conmover a 
los hombres que representan a las distintas 
potencias democráticas. Si alguna débil es- 
peranza abrigábamos respecto a las intencio- 
nes que pudieran tener los Estados amigos. 
la última reunión las ha desvanecido por com- 
pleto. Los recelos que sienten los franceses 
y el imperio colonial de los británicos, son 
obstáculos infranqueables que no permiten 
una eclabcración estrecha entre aquellas po- 
tencias y el Gobierno legítimo de la Repúbli- 
ca española, para cortar alas a la audacia 
humanicida del bloque fascista europeo. 

Contrastando con la actitud medrosa de los 
organismos oficiales, está la que sostienen 
las organizaciones proletarias del mundo en- 
tero. Los obreros se colocan, con decisión y 
energía, al lado de sus hermanos de España, 
sin tener en cuenta para nada, las diferencias 
que pudiesen existir entre unos y otros. El 
instinto de clase es superior a todas las mez- 
quindades patrioteras. La acción criminal de 
los fascistas, torpedeando buques cargados 
de pasajeros y bombardeando ciudades in- 
defensas, ha conmovido las fibras más sen- 
sibles y profundas del alma del proletariado 
internacional. 

La decidida actitud asumida por la clase 
obrera mundial, es la más justa condenación 
de la acción canibalesca desarrollada por el 
imperialismo fascista en la carne de las ma- 
sas indefensas españolas. Ejercer represa- 
lias sobre la población civil, impulsados por 
la soberbia y el encono producido por derro- 
tas de carácter militar, es una villanía digna 
de los que tal realizan. Y es preciso que todos 
pongamos a contribución el máximo esfuerzo 
para evitar que hecho semejante pueda con- 
tinuar produciéndose. La manera más viable, 
es apelar a la solidaridad de los trabajado- 
res de todo el Mundo: A la actitud feble de los 
Gobiernos, opongamos la ayuda enérgica de 
los trabajadores. A la internacional ginebri- 
na, opcngamos la internacional efectiva de 
los nbreros. que no se conforman con ver im- 
pasibles cómo se aplastan sus hermanos en 
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Iberia. Las organizaciones proletarias inter- 
nacionales, deben tomar resoluciones urgen" 
tes; resoluciones que serán, sin duda alguna, 
más concretas y eficaces que todas las que 
puedan salir de la Sociedad de Naciones. Ya 
dijimos anteayer, que tal organismo es un 
parachoques, un campo de arena, en el cual 
todo impulso queda amortiguado en interés 
de la paz en abstracto, o sea, del cómodo ba- 
lancín en el que se mecen las naciones inte- 
resadas en guardar el famoso “Convennant” 
en una vitrina, para que no se estropee con 


1931- 


A los seis años de la proclamación de la Repú. 
blica burguesa" y parlamentaria, el proletariado es- 
tá en los frentes de guerra combatiendo contra el 
fascismo internacional, cuya acción tus posibilita- 
da por la política contrarrevolucionaria desarro. 
llada por los hombres que han fracasado constan. 
temente en sus planes de realizar la revolución de- 
mocrático-burguesa. 

Julio determina el fracaso más definitivo y dra- 
mático de su actuación, La línea de inepcia y co- 
bardía quo señala sus constantes intervenciones en 
el desarrollo del progreso transformador culmina 
en este vasto movimiento del fascismo, pretendien- 
do terminar con la amenaza que ofrecen los tra- 
bajadores españoles organizados sólidamente des. 
de los Sindicatos, 

Y a los seis años del advenimiento de la Segun. 
da República observamos que no atentos a esa lec- 
ción que ofrece su propia incapacidad, quieren vol 
ver a detentar posiciones que están en pugna con 
.el significado de la intervención del proletariado 
en las memorables jornadas de julio. 

Octubre señaló en la organización de clase de 108 
trabajadores, el rompimiento -de éstos con la bur- 
guesía y su capacidad para regular por sí mismos 
la dirección social y económiva del país. Por tan- 
to, no precisamos «de la colaboración hipócrita e 
interesada de los sectores que quieren volver al ayer 
ensangrentado y pleno de' errores que indica lu es- 
tancia de la: democracia-burguesa es nuestro pais. 
Han fracasado los políticos, 

Ín esta fecha proclamamos ante el Mundo que 
nuestros' combatientes no luchan por retornar a 
regímenes fracasados; que el esfuerzo formidable 
que estamos realizando tiende-a la supresión de jos 
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el uso. En £ambio, los intereses morales y. 
materiales de los trabajadores, son idénticos 
sea cual sea el rincón geográfico donde Jes 
haya cabido en suerte nacer. La situación que 
vivimos es una situación única, decisiva pa- 
ra el porvenir del proletariado internacional. 
De éste depende el que el crimen no sea con- 
sumado. ¡Trabajadores de todo el Mundo, 
por vuestro porvenir! ¡Ayudadnos! 


(De “Solidaridad Obrera”, 
de 1937). 


del 1% de junio 


1937 


privilegios y a la realización de una estrueura €co- 
nómica, etc., que represente la exaltación de las 
aspiraciones emancipadoras del Mundo. No lucha- 
mos, pues, por la reconquista de la República par. 
lamentaria; lo hacemos por la revolución social, 

La túnica fuerza capaz de no fracasar y defender 
férreamente sus conguistas. es el proletariado. 
Agrupar fuertemente nuestras fuerzas y elevar el 
sentimiento constructivo y ereador en lag multitu-. 
des es nestro deber asi como exigir vía libre a nues. 
tra marcha, Quienes hace Seis años que comenza- 
ron a llevarnos, por su impotencia y falta de sen 
tido histórico, a est 
derccho a hablar, liicieron de la libertad un pri. 
vilexio para capitalistas, engañaron a los campesi. 
nos y a los revolucionarios. 'Prolongaron' la escla- 
vitud campesina, y el sentido dictatorial del Bjér- 
cito; reforzaron al Ustado centralista, reprimieron 
violentamente a los trabajadores, etc., y como di- 
no colofón de su obra caótica surgió el movimiento 
fascista. 

Hoy, se alzan empleando de nuevo, exactos mé. 
todos que ayer. No comprenden que al fascismo 
hay que derrotatie en todos log aspectos. Como 
ayer, siguen iniciando una actuación antirevolu- 
c:onaria, 

-/Y nuestra contestación queda sintetizada - así: 
A los seis años de vuestra República antiprole- 
taria y eminentemente oligúrgica, el proletariado 
lucha por la libertad antiestatal y anticapitalisa, 
Por la derrota de los privilegios y por influencia 
de los sindicatos obreros .en Ja nueva economía?! 

Los espectros deben volver a sus tumbas o les 


a lucha enorme No tienen ya 








volveremos nosotros!! 


(De “Ruta” del 17 de abril de 1937), 
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Nuestra guerra no es sólo antifascista, sino 


también anticapitalista y revolucionaria 


Desagrado notablo y bullanguero, aunque no 
sorpresa, ha causado a ciertus partidos la posición 
hecha pública por la C. N. T., declarándose enemi- 
ga do la extranjerización de España y del falsea. 
miento de la Rcvolución ibérica. Desagrado, por. 
ue No Se circunscribe todo a una afirmación cate- 
górica solamente, sino que indirectamente equivale 
a poner en evidencia a quienes no se oponen — co- 
mo sería su deber —- a que tan descabellada extran- 
jerización y falseamiento tengan lugar para ver- 
gúenza del pueblo español, 

Por descontado teníamos ya sus raquíticas ob- 
jeciones, deleznables por sí mismas y tan exentas 
dle fuerza moral que no resisten el soplo más ligero 
de la lógica. Así tampoco no nos ha producido la 
menor exirañoza el inhábil recurso — poco no. 
ble — de decir que muestra actititud encarna un 
atague camuflado hatia la U. R. 3. S. Conocemos 
la suficiente a quienes recurren a trueos de tal na- 
turaleza y ho es la primera vez que nos encontra- 
m0s en el camino de la discusión, correcta y leal 
Por nuera parto, 

Y no tanto por entablar polémica, pues no ali- 
mentaoma la cándido intención de convencerlos, 
cuanto por fíjar más ampliamente nuestro eríterio 
y con mayor firmeza, hemos de.insistir hoy, ya que 
el tema adquiere, en virtud de las cireunstancias, 
mayor actualidad “y relieve, acerca del mismo pro- 
blema, que estimamos de importancia” capitalí 
sima. : 

Conviene dejar sentado -- y- lo decimos sin va, 
nidad —, que antes que ninguna fábrica de con: 
signas, cuando ni al ministro de Estado, ni al Goz 
biorno, ni u ninguno de los muchos periódicos ru- 
Sificados que por acá se editan, se leg había ocurri- 
do hablar de la “guerra de independencia”, fué el 
Orguno cotalán de la Confedetición Nacional del 
“Trabajo, el primer periódico que destacó este aspec- 
to de nuestra trágica contienda. más minca dicien- 
do que él encarnase la “característica fundamental 
de la Ineha que nuestro pueblo Jleva a cabo contra 
el fascismo”. a 

Y no podíamos decir tal cost, cuando es de pú. 
blico dominio universal que la varacterística fuñ- 
damental de nuestra lucha, es la de ser.wna lucha 
revolucionaria, — proletaria y anticapitalista. Mas 
preténdeze calmar esta ferviente aspiración de las 
masas obreras, procurando adormecerlas con el 
opio de un patrioterismo de nuevo cuña, que nada 
tiene qne ver con el matiz internacionalista del pro. 
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blema antifascista español, Y de ahí la réplica iló- 
8:ca que nos brindan quienes ven con singular com- 
blacencia la adulteración y asfixia de la Revolución 
ibérica, empresa en la que tanto empeño vienen po- 
hiendo de un cierto tiempo a esta parte, 

El publo español se lanzó al combate el 19 de 
julio, no sólo llevado del anhelo de vencer al fas. 
sismo. sino también con el ansia de iniciar aquel 
día una nueva era en la histofia de España, era do 
equidad ciudadana, de justicia, de redención social 
de las masas. Es decir, con el ansia de dar pie a 
una 'Revolución profunda, que trasforme la fiso. 
nomía mora] y económica del país, Preguntadle al 
camarada que lucha en los frentes sin descanso, y 
al que en la retaguardia, mientras algunos loros 
envenenados segregan su bilis, produce eilenciosa- 
mente para la guerra, preguntadie por qué Tuchan, 
y Os responderán que luchan por una vida nueva, 
bara impedir la vuelta al pasado, a aquel pasado yil 
$ infame que, como una maldición, comienza a 
erguirse upoyado por quienes, llamándose revolu. 
cionarios, reniegan de la Revolución. 

La característica de “guerra de independencia” 
en, virtud de la descarada y tolerada intervención 
de Italia y Alemania en nuestro propio conflicto, no 
es más que un aspecto, y no, precisamente, el fun- 
damental. Pues si lo fuera, el pueblo hispano ten- 
dría colmadas sus aspiraciones todas, logrando Ja 
expulsión de los invasores de nuestro suelo. Y no 
es así: luchamos por la expulsión de esos invaso- 
re, inchamos por ganar la guerra, pata cimentar 





. sobre. la .vietoria el edificio de la Revolución ibéri,. 


ca, que laten en el corazón del proletariado, y que 
tantos y tan encarnizados enemigos cuenta dentro 
y fuera de muestro país, 

” Censuramos acremente, inspirados en ese amor 
a la independencia que es característica de nues. 
tra raza, lu extranjerización de España y el falsea.. 


“miento de eu Revolución, labor que, obedeciendo a 


secretos designios y sirviendo a ajenos intereses, se 


“lleva a cabo, pero ¿quiere esto decir que tal acti- 


ind represente un ataque a la U. R. $. 8.? E 
Para ese pueblo hermano, generoso, decidido, 
solidario y valiente, que sigue nuestra lucha con 
el alma vibrante de emoción fraternal. tenemos 
nosotros la mayor gratitud, pues ella es nuestra 
enalidad más destacada. Sabemos cuánto vale su 
apoyo, y per encima de nuestras discrepancias doe- 


",trinarias com sus dirigentes, coloramos nuestro 


agradecimiento singero y cordial, No son para el 


m7 








Pueblo ruso nuestras cenguras, como quieren hacer 
ver aviesamente los que acaso se sienten aludidos, 
sino para cuantos — partidos o partículares —, es. 
cudándoso en aquel anagrama, especulan grotesca. 
mento con el apoyo que nos PYesta 

¡Se especula intensa y burdamente en la politi 
ca española con la solidaridad del pueblo ruso, y 
aun se pretende hace cotizar aquella ayuda por 
partidos ly partídillos, hasta despojarla de su carác. 
ter solidario para convertirla en una mercancía, 
Para esos, nuestras censu:as; porgue empeñados 
en desvirtuar las esencias Pevolucionarias que mue 
ven a las masas obreras, desvirtúian también la ges- 
ta magnífica de un pueblo que, por encima de to- 
das las distancias y dificultades, ha sabido — co. 


-— conquistar el corazón de nues. 














mo el mejicano 
tro país, caballeroso y agradecido si los lay, dan- 
do una lección al resto del proletariado iundial, 

Y que por quienes esto se lleva a cabo se nos 
den lecciones de internacionalismo, «a nosotros, 
anarquistas, cuya actuación consecuente con nues. 
tros principios durante años y años es ejemplo de 
perseverancia, resulta ridículo, Mucho más, enan- 
do los 'maestros” han cultivado y enltivan cons- 
tantemente la niás descarada xenofobia, y en SNS 





periódicos se fomenta el concepto nacionalista y 
burgués de la “patria” al que actualmente ee ha- 
cen reiterados llamamientos diguos de figurar en 
una antología reaccionaria, Y no puede sonpren. 
dernos poco ni mucho, que quienes acumularon so. 
bre nosotros los cpitetos más sucios, las calumnias 
más groseras, los adjetivos Más soeces, nos adju. 
diquen «ahova el de “nacionalsindicalistas” — que 
es el sobrenombre de Falange Española —, por 
que nos mostramos enemigos declarados de la ex- 
tranjerización «de nuestro país y del falseamiento 
«lo la Reyclución ¡vérica. objotivo duple para cuyo 
logro se ha consiitufdo un verdadero frente único 
entre la burguesía y sus mág enardecidos defensores, 

Poro IS poseen discerni- 
miento intuitivo y sano, y más talento natural que 
los falsificadores de lu realidad española, Y ellas 
decidirán, porque sólo su voluntad es soberana, 

La guerra y la Revolución. He ahí el objetivo, 
camaradas. 

El otro lo constituyen los extranjerizantes intro- 
misores, y los empeñados en falsear y asfixiar a la 
Revolución. 

(Do “Solidaridad Obrera”, 

1937. 


las nu un poder de 














del 28 de mayo de 
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Información de la Secretaría 
de Propaganda 


Ala CoN. T. y a da F, A, L siempre les ha gue- 
tado hablar claro sobre todos: tos asuntos políti. 
cos; hablar con sencillez, sin rodeos y sin diplo 
macias. También ahora lo vamos a hace» para que 
lo entienda claramente todo el proletariado mun. 
dal, 

No ex para nadio un secreto de que el conglo- 
merado de fuerzas (ue compone el freute antifas- 
cista encontramos anarquistas, sindicalistas, socia. 
listas, demócratas y burgueses de varios matices, 

Kn este frento. hay gente que verdaderamente 
ha luchado contra el fascismo; pero también he- 
mos de reconocer que hay gente que quería apro. 
vecharse de las luchas contra ol fascismo y tam. 
bin hay que reconocer que existo gente que lu- 
chaba contra el fascismo, porgue no tenfa posi- 
bilidad de luchar en las filas del mismo. En las 
filas del untifascismo hay gente que ha luchado 
contra el fascismo no solamente desde el 19 de 
julio, sino desde mucho antes; como también se 
encuentran entre los antifascistas, algunos de 
aquéllos que por su negligencia, por su poca eñer- 
gía o por su mala voluntad, ayudaban a los fas- 
cistas y cooperaban con ellos en los primeros días 
hasta tomar po: 

Cuando ha llegado la hora de dar el pecho eon- 
tra el enemigo, fueron los obreros de la CN. T. 
y U. G, T. los que se enfrentaron con los fascistas, 
fueron los de la F. A: J. los que dieron el solpe 
más audaz y más certero. No vimos entre los Pri 
meros a los representantes de la burguesía que 
estaban en el poder, como tampoco vimos a aque. 
llos que hoy quieren erigirse en directores de la 
vida pública. kn aguellos días de julio del año» 
pasado, Jos grupos de choque erán los grupos de 
la F; A, L y de la €. N. T. y los primoros bata. 
Mones fueron los de la U. G. T. y C. NX. Y. Por 
entonces, ninguno de los personajes siniestros de 
la política española se atrevió a hablar sobre las 
viejas instituciones, se atrevió a dofender la pro- 
piedad privada, como tampoco se atrevió a decir 
una palabra contra las siudicalos obreras. La fuer- 
za, el arrojo y la decisión del proletariado hizo en- 
mudecer en toda España a todos low: políticos bur- 
gueses. Por ninguna parte se oja su voz. parecía 
aúe hubieran desaparecido de la smperficie, 

Estos políticos se retiraron de la vida pública 
pero no desaparecieron. Mientras el pueblo ente. 
ro luchuba contra los enemigos, los políticos em- 
boscados urdian sus redes de antaño. Mientras. 





jones. 
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Durruti y Ascaso y muchos miles como éllos mo. 
rían en el frente, los viejos políticos emboscados 
en la retaguardia conspivaban contra 108 que es- 
taban en el frente. Cuando vieron gue con sus pro- 
bias [uerzas no podían hacer nada, procuraron 
llamar en eu ayuda a la burguesía exterior. Una 
guerra que se inbiera podido acabur en dog me- 
sés, ellos la han prolongado y mientras tanto han 
podido reconstruir algunos resortes de su fuerza 
quebrantada el día 19 de julio y sacarlos a la eu- 
pert.cie. 

Desde las trincheras do la retaguardia y por 
mediación de los viajes quo se han hecho en el 
ext:anjero, han podido organizar una acción de 
ccnjunto contra .el proletariado español, 

La burguesía exivanjera se acogió a ellos y por 
mediación de sus gobiernos empezó el movimien. 
to alrededor de la no. intervención, que no es otra 
cosa que la intervención a favor de los fascistas 
de Franco y una intervención a favor de los can. 
santes del fascismo que éstán al lado contrario de 
Franco. 
<la obra reaccionaria de los representantes de 
la burguesía española, que los obreros españoles 
han conseutida en no destruirla. secundados por 
la burguesía europea. empi 
Hoy la burguesía se ha atrevido a plantear una 
erisis en el Gobierno, que no es otra cosa que la 
cuestión sobre el régimen que ha de darse Espa- 
ña una vez terminada la guerra contra Franco. 

La burgiesía española quiere que continúen las 
leyes fundamentales del Estado que anipararon a 
los fascistas en su conspiración contra el mis- 
“mo Estado; «nieren respetar la propiedad priva- 
da, la cual ha sido la cansante de que en España 
se esté derramando tanta sangre desde el 19 de 
jmlio; quieren quitar u los obreros el armamento 
que con las menos vacias y el pecho descubierto 
arrebatarou 2 los servidores de la burguesa, y 
quieren revivir aquella "epública que salió de los 
hábiles manejos do la reacción monárquica y de 
la nueva burguesía republicana recién nacida. 

Los políticos del viejo estilo kon log causan. 
tos do las sangrientas luchas de España y quieren 
impedir que el pueblo español, gue grandes masas 
organizadas en la (. N. T. y U, G, T., vayan un poco 
más lejos del límite marcado por la burguesía an. 
tes del 19 de julio. Quieren impedir a los traba. 
Jadoros de que sean dueños de sus destinos, de que 
reciban todo el fruto de su trabajo y que se los ha. 





a dar ste frutos. 
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£a un poco más de justicia en el reparto de la ri- 
qneza de nuestro suelo, Quieren impedir que los 
* trabajadores tengan la libertad de decidir ellos 
mismos sob'e los asunlos del proletariado, Concre- 
tando: la burguesía nacionul e internacional, al 
provocar esta erisis, quieren afinnzar el régimen 
capitalista, burgués y democrático que tenían an- 
tes del 1Y de julio; lo que quieren impedir con 
sus provocaciones, os que los obreros no yayan un 
poco más lejos en sus aspiraciones, 








Y lo más chocante del caso, es que eu España 
se ha ofrecido para sacar las castañas del fuego 
u la búrguesía, el partido comunista adherido a la 
Internacional de «Moscú 

En fispaña, el partido comunista se ha encarga- 
do de hacer el mismo papel que Noske y sus ami 
zos hicieron en Alemania. 

lil precureor de los trágicos sucesos de la pri 
me.a semana de mayo, ha sido el siniestro perso. 
najo Rodríguez Salas, miembro del partilo socia- 
lista unificado de Cataluña, adherido a la Interna- 
cional de Moscú. Cuando el proletariado de Bar- 
celora. pretendió reanadar el trabajo, los miem- 
bos del partido comunista fueron los que impi 

ezon la circulación de los tranvías y de los tram- 
seuntes por las calles. Cuando ja burguesía repu. 
blicana creyó opoTluno levantar su voz en el ga- 
binete de los ministros, fué un ministro comunista 
el que planteó la crisis. Le siguió el socialista Prie- 
to, que es año de los millonarios de España; le sE 
guió Giral, representamto de le burguesía nacien- 
te; Jo siguió Irujo, nacionalista y cle 
Nos interesa dejar sentada la siguiente afirmación: 
lo La crisis ha sido planteada por los elementos 
burgueses que componen el frente antifascista, 2o 
li partido comunista se ha prestado a+servir a la 
reneción que empieza a Tenacer. 











ul vasco. 





El proletariado mundial quizá uo entenderá por. 
que tos comunistas se han decidido a dar este pa. 
$0, Pero quien conozca la vida española no se ex. 
trañará. Las masas obreras de España están orga- 
nizadaa en dos grandes organiazciunes: la Confe- 
deración Naciona] del Trabajo y la Unión General 
do Trabajadoros. Estas organizaciones se forma. 
ron cuando los comunistas todavía no eran conoc: 
fos, no solamente en España, sino en todo el mun- 
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do. Los comunistas han lNegado tarde a España, Se 
han encontrado con dos organizaciones potentes 
de obreros a las que no han podido quebrantar ni 
apodevarse de ellas. En vista de que con el elemen. 
to ob:ero español, que es conipletamente adversa- 
rio u toda calse de dictaduras. no hau podido ha- 
cer nada, ellos ban caido en las manos de la hur- 
guesía y €e han erigido en sus salvadores. 
Durante la última crisis hemos visto claramen- 
te que la burguesía los sigue en todos sus uctos y 
declaraciones. Pero todo lo que se ha hecho en Es- 
paña no cs ota cosa que las maniobras de uz plan 
internacional. Con esta crisis, la burguesía inter. 
nacional, 'apoyada por Londres, París y Moscú, 
Quieren elimínar de la dirección del país a los or 
gamismos netamente obreros; quieren quitar del 
poder ala CO. N, T. y u la UG, T. Es muy posi- 
blo que este manejo vaya más lejos y que la bur- 
guesía empiece a atacar a las organizaciones obre- 
ras, 2 quitarles aquellas conguistas que los obro- 
ros han arrebatado a la burguesía. Es muy posible 
que todo esto traisa días de luto para el pueblo es. 
pañol, debido a la jucha que la burguesía guiero 
desencadenar coniva Jos obreros, y también es po- 
sible que la burguesía española llame a las puer. 
tas extranjeras para intervenir contra las organi- 
zaciones obreras de España. Á la burguesía mun- 
Rial le interesa que se acabe la guerra de España, 


Pero también le interesa de que de ninguna de las” 


wmaneras ganen la guerta los obreros, La burguesía 
pondrá todos sus esfuerzos para que se llegue a un 
abrazo de Vergara, Los Obrezos de las dos grandes 
sindicales no cstán dispuestos a consentir que He- 
gue esto y lucharán hasta que se aniquile al enez 
migo. 

¡Llamamos Ja atención de todos los obreros del 
mundo para que presien mucha atención sobre los 
aconteciniiéntos de España, Queremos gne ellos 6e 
Ó para el caso de que los provocadores 
logren Mevar sn trama hasta el fina) y hagan efec. 
t 











a la interyención extranjera. 
La emancipación de los trabajadores ha de ser 
obra de log mismos trabajadores. ¡Muerte al fas. 
ciemo! ¡Viva la unión de los trabajadores de todo 
el mundo! ¡Viva la ¡Revolución! 


(Boletín de Información? 
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Administración 


Se hace saber a todos aquellos compañeros que deban por concepto 
de revistas, almanaques, listas y pienic, que tienen que rendir cuentas 
lo antes posible. 


Empezaremos desde hoy a publicar en cada número de la revista, 5 
de las listas que nos han sido devueltas: 





N* 71 con $ 4.00 
” 11.00 
”» 1.2 
> ” 0.40 
N" 94 con .. ” 2.40 





Velada organizada per la agrupación de Obreros Libertarios del Cerro 
a heneficio de dicha agrupación y de muestra revista, parte que lo corres- 
ponde: a: ESFUERZO: 2.00 ccoo cri iio atea ad . $ 14.00 
Pie-nic organizado por la revusta ESFUERZO. Beneficio $ 13.00 





Editado por la agrupación ESFUERZO ha sido puesto a la venta el fo- 
lleto de A. Souciy, titulado “La szmana trágica de Mayo en Barcelona”. 

En este trabajo se relatan los suzesos ocurridos durante los prime- 
ros días de mayo en Barcelona y se pone al descubierto a los verdaderos 
provocadores de esos sangrientos días. 

El folleto lleva el precio de $ 010: a las agrupaciones o sindicatos 
que quieran adquirirlo en cantidad, se les hará un precio especial. 

Pedidos a Rio Negro 1180, o Casilla de Correo 637. 











Reapareció nuestro colega 
de Salto, “La Tierra” 


Los «dos últimos números en nuestro poder traen 
un buen material, dedicado a la gran gesta que Pstá 
desarrollando en estos momentos el puehlo español. 

Deseamos a los compañeros de “La Tierra” una 


larga existencia, 
SS 
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kdilorial Libertad. —- Río Branco 1478, — Montevideo. 





